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Nación y modernización;
significados del 981 Oscar
Zanetti Lecuona Importantes interpretaciones quedan
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expuestas en el siguiente artículo, al analizarse la modernidad
para el caso cubano en el entendido de una realidad social,
caracterizada por el libre accionar de mercancías y factores pro-
ductivos, en una economía sustentada en el trabajo asalariado
y de manifiesto crecimiento del predominio de la producción
industrial. ................

1 Este texto, resultado de un proyecto de investigación
que el autor desarrolla en el Instituto de Historia de
Cuba, se presentó como ponencia al coloquio Reflec-
tions on the War of 1898, celebrado en el Dartmouth
College, Estados Unidos, en abril de 1998.

El conflicto de 1898 involucró a países de
muy notables diferencias. Estados de dimensio-
nes continentales junto a islas minúsculas, na-
ciones emergentes e imperios en decadencia o
en formación, presentan una agrupación de ca-
racterísticas históricas tan disímiles que resulta
realmente difícil encontrar en ella un denomina-
dor común. Sin embargo, si se pretende una eva-
luación global del significado de los aconteci-
mientos cuyo centenario conmemoramos ahora,
es necesario acercarse a una perspectiva que
haga inteligible —e, incluso, comparable— la di-

versidad de procesos que atraviesan los “prota-
gonistas del 98”.

El concepto de “modernización”, por la uni-
versalidad de la tendencia que intenta aprehen-
der, podría aportar un criterio apropiado para tal
empeño. La propuesta implica, sin dudas, hacer
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uso de una categoría ambigua y controvertida,
cuya dilucidación teórica escapa a las posibili-
dades de este texto. Resulta preferible, entonces,
eludir las disquisiciones y emplear dicho concep-
to con el único sentido que podía tener en el trán-
sito del siglo XIX al XX; esto es, estrechamente aso-
ciado al desarrollo de una sociedad capitalista.

Así, para el aná-
lisis del caso cuba-
no, la “modernidad”
se entenderá en es-
tas páginas como
una realidad social
caracterizada por el
libre flujo de mer-
cancías y factores
productivos, cuya
economía se sus-
tenta en el trabajo
asalariado y mani-
fiesta un creciente
predominio de la
producción indus-
trial. La organiza-

ción de esa sociedad ya no descansa en diferen-
cias de origen o condición, de modo que sus
formas jurídicas y estatales responden a los re-
querimientos del mercado y al régimen de pro-
piedad. Los Estados se rigen por sistemas repre-
sentativos de gobierno y sus estructuras políticas
se adecuan a los espacios —nacionales e inter-
nacionales— en los cuales se verifican los pro-
cesos económicos. El predominio de la vida ur-
bana y las formas de conciencia vinculadas a las
relaciones mercantiles, calorizan la adopción de
costumbres laicas y seculares, el predominio de
una visión científica de la realidad y un ansia de
progreso que tienen su sustrato en la universali-
zación de la educación.2

Los retos de la modernización
en Cuba
Al abrirse el último cuarto del siglo XIX, la so-

ciedad cubana se hallaba aún bien distante de
exhibir los rasgos esquemáticamente condensa-
dos en el párrafo anterior. Un 15 % de la pobla-
ción de la Isla era esclava y esa fuerza de traba-
jo, junto a braceros chinos bajo régimen de

contrata, constituía el grueso de los trabajadores
empleados en la producción de azúcar. Desde
tiempo atrás, en las fábricas azucareras se venían
introduciendo máquinas de vapor y otros medios
mecánicos, pero ese sector productivo aún no
alcanzaba un estadio propiamente industrial. Tal
retraso tecnológico relativo, cuando la creciente
concurrencia de la industria remolachera hacía
declinar el precio del azúcar en el mercado in-
ternacional, ensombrecía las perspectivas co-
merciales del azúcar cubano que, con aterrado-
ra rapidez, perdería casi todos sus mercados
europeos en el curso de la década del 70.

El sector azucarero, sostén de la economía
insular, se veía abocado a profundos cambios,
tanto de carácter técnico-económico como en
su organización laboral. La esclavitud era ya una
institución insostenible; su desaparición condu-
ciría a la definitiva constitución de un mercado
de trabajo y obligaría a los propietarios azucare-
ros a bregar con el salario, un factor llamado a
ejercer notable influencia en la formación de sus
costos de producción. En tales circunstancias, la
competitividad del azúcar cubano sólo podría ase-
gurarse mediante un gravoso proceso inversionis-
ta. Ya no se trataba de la simple introducción de
maquinarias dentro del equipamiento del viejo
ingenio, sino de la adopción de una tecnología de
procesamiento continuo, cuya rentabilidad depen-
día por entero de una cuidadosa coordinación de
operaciones y la consecución de una escala de
producción incomparablemente mayor.3
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2 Algunos autores consideran el término “modernidad”
como una expresión eufemística, utilizada para evitar
el empleo del concepto “capitalismo”; pero como cier-
tos atributos de la modernización no se presentan en
la historia asociados de modo exclusivo con el de-
sarrollo capitalista, parece válida la diferenciación con-
ceptual. Un interesante acercamiento a este asunto
puede encontrarse en Martin J. Sklar: The United States
as a Developing Country, Cambridge University Press,
New York, 1992, pp. 45-55. Texto del cual se ha extrac-
tado la caracterización que aquí presentamos.

3 A la cuantiosa inversión que suponía la adquisición
del utillaje de una moderna industria, había que su-
mar otros muchos gastos que iban desde la construc-
ción de almacenes hasta el tendido de vías férreas
para hacer llegar a la fábrica los mayores volúmenes

(continúa)
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Reto primordial para la modernización de la
economía cubana, la industrialización azucare-
ra requería de capitales que no parecían hallar-
se disponibles. Aunque décadas de crecimiento
productivo habían dejado como saldo una con-
siderable acumulación de riquezas en manos de
los principales empresarios de la Isla, la mayoría
de los hacendados, sobrecargados de deudas
hipotecarias, difícilmente podría enfrentar con su
propio peculio tamañas inversiones. La existen-
cia de medios de financiamiento revestía, enton-
ces, una importancia decisiva. Pero la organiza-
ción financiera insular carecía de instituciones
de crédito realmente efectivas, de modo que di-
cha función descansaba ante todo en firmas de
comerciantes-banqueros que operaban con muy
elevadas tasas de interés. Cuba sufría, en conse-
cuencia, de una sensible escasez de capitales,
situación paradójica para una economía que
había registrado un notable crecimiento durante
la primera mitad del XIX.

Ese aparente contrasentido merece una ex-
plicación. El fisco colonial español, con sus
remesas de Ultramar, “sobrantes” y otras parti-
das destinadas a cubrir gastos de la metrópoli,
operaba en la Isla como un factor permanente
de drenaje de capitales. La presión tributaria,
proverbialmente elevada, se había incrementado
de manera considerable en los años 70, cuando
los presupuestos de ingresos de la Hacienda cu-
bana llegaron a superar los 50 millones de pe-

sos.4 Cuatro quintas partes de tan elevada suma
se engullían por una creciente deuda pública
—más de 100 millones de pesos en 1878—, así
como por los extraordinarios gastos militares oca-
sionados por la guerra independentista cubana
iniciada en 1868; de tal suerte, las partidas dedi-
cadas a educación, salud y obras públicas, ape-
nas representaban en conjunto un 2 % de los
gastos presupuestados, causa del notorio aban-
dono que sufrían esos ramos esenciales de la
vida moderna.

Más de la mitad de los ingresos fiscales pro-
venían de los aranceles de aduana, elevados
gravámenes que actuaban como un factor
desquiciante del comercio exterior. Concebido
con el doble objetivo de proporcionar una eleva-
da recaudación y reservar el mercado cubano
para la producción y la marina españolas, el ré-
gimen de comercio colonial ocasionaba una
constante pérdida de recursos a la economía in-
sular; de un lado, por la vía fiscal y, de otro, gra-
cias al déficit permanente del balance comer-
cial con la metrópoli. Tan deplorable situación
no sólo encarecía de manera artificial el costo
de la vida y desestimulaba la inversión, sino que
colocaba a Cuba en muy difícil posición para
expandir las exportaciones y asegurar sus mer-
cados; en particular, el de Estados Unidos, prin-
cipal comprador de productos cubanos con el
cual la discriminatoria política arancelaria espa-
ñola originaba frecuentes conflictos.

Por otra parte, eran verdaderamente escasas
las posibilidades que abría el sistema político
español a los cubanos para modificar la situación
imperante. Negros y mulatos, esclavos o libres,
se hallaban por definición excluidos de todo de-
recho ciudadano, pero esa condición se había
extendido, en la práctica, a toda la población de
la Isla desde 1837. En ese año, los diputados an-
tillanos fueron expulsados de las Cortes consti-
tucionales españolas, mientras se disponía que
Cuba y Puerto Rico fuesen regidas por leyes es-
peciales que nunca llegaron a promulgarse. Con
tales decisiones se inauguró un modelo político
que excluía a los súbditos coloniales de las insti-
tuciones jurídicas y estatales de la metrópoli, mar-
ginaba a las colonias de todo beneficio derivado
de la liberalización de la vida política española y

de caña que su capacidad demandaba, factor este
último que también imponía un considerable creci-
miento de los cañaverales. El fomento de semejante
plantación bajo los viejos principios organizativos de
la industria, hubiera potenciado aún más los capita-
les requeridos para esta transformación, circunstan-
cia que, junto a los problemas planteados por la abo-
lición en la esfera laboral, llevarían a un deslinde de
la producción cañera, la cual quedaría en manos de
cultivadores más o menos independientes.

4 En 1878, la carga fiscal percápita era en Cuba de 35,80
pesos, mientras que en la metrópoli sólo ascendía a
9,19. S. Ruiz Gómez: Examen crítico de los presupues-
tos generales de gastos e ingresos de la Isla de Cuba
para el año 1878-79, París, 1880, y J. M. Serrano Sanz:
Los presupuestos de la Restauración, Madrid, 1987,
Cuadro 1.1.

(viene de la página anterior)



6

propendía a la concentración del poder ejercido
por las autoridades coloniales. El gobierno espa-
ñol, consciente de sus debilidades, contrarresta-
ba de esta forma el evidente poderío económico
de las elites criollas, apartándolas de las funcio-
nes políticas, y tendía a la vez una suerte de “cor-
dón sanitario” que aislaba a las colonias de los
avatares de la política metropolitana.5

En las posesiones coloniales, el poder efecti-
vo se ejercería de manera casi autocrática por
un funcionario militar, el capitán general, reves-
tido del mando supremo y con facultades omní-
modas, quien también encabezaba el gobierno
civil. La centralización de funciones permitiría a
esa autoridad controlar, incluso, las actividades
de la Hacienda y los tribunales de justicia, órga-
nos que en el pasado habían gozado de cierta
autonomía. Las propias limitaciones del libera-
lismo peninsular vinieron a agravar estas condi-
ciones, pues los asuntos coloniales solían ma-
nejarse libremente por el gobierno, al margen de
cualquier supervisión de las Cortes.

Los cubanos, sin exceptuar los de más ele-
vada condición social, se hallaban impedidos de
crear agrupaciones políticas, expresarse libre-
mente en la prensa o ejercer otros elementales
derechos ciudadanos. En consecuencia, eran
mínimas sus posibilidades de intervenir en el
ordenamiento fiscal de la colonia o influir en otros
dominios de la actividad gubernativa —más allá
de lo que permitía el cabildeo, los sobornos u
otras corruptelas—, pues incluso la mayoría de
los cargos de la administración pública estaban
reservados a los peninsulares.

Ese régimen de corte abiertamente represi-
vo encontraba su justificación en el manteni-
miento del orden esclavista. Las clases propieta-
rias de la Isla prefirieron acatarlo, considerándolo
un gambito para la conservación de su preemi-
nencia económica, social y cultural. Mientras tan-
to, confiaban en la paulatina reforma del siste-
ma como vía de un tranquilo progreso hacia la
modernidad.

El sentido francamente exclusivista y discrimi-
natorio con que se ejercía el poder colonial, con-
tribuyó a consolidar la conciencia nacional cu-
bana, cuyas expresiones —perceptibles desde
inicios del siglo XIX— incluían proyectos de cons-

titución de un Estado independiente. La agudi-
zación de las contradicciones del sistema y la
frustración reiterada de las expectativas reformis-
tas, condujeron a la crisis de 1868, cuando el es-
tallido de la revolución independentista ofreció
clara evidencia de que la modernización en Cuba
pasaría por una profunda redefinición política.

Con España... ¿a la modernidad?
El fracaso del independentismo tras diez años

de cruenta contienda, dejó a España en posición
de arbitrar el curso de los acontecimientos en
Cuba. Con el pacto del Zanjón, las fuerzas políti-
cas que creían factible la modernización del país
integrado, o al amparo, del Estado español, po-
drían disfrutar de una transitoria hegemonía. Sus
proyecciones adoptaron dos variantes fundamen-
tales. Una, encabezada por los más poderosos
propietarios de la Isla —españoles y cubanos—,
demandaba cierta liberalización económica,
pero, en esencia, se inclinaba hacia la preserva-
ción del statu quo mediante la progresiva asimi-
lación de Cuba a la condición de provincia espa-
ñola. La otra propugnaba la transferencia de
funciones gubernativas a la población insular a
través de una fórmula autonómica, y sus promo-
tores eran, principalmente, cubanos de clase
media. En cuanto a su perfil social, ambos pro-
yectos resultaban, por igual, excluyentes; el pri-
mero defendía a ultranza la privilegiada posición
alcanzada por los peninsulares nativos dentro de
la sociedad colonial, mientras que el segundo,
aunque reivindicaba los derechos de los cuba-
nos, no alcanzaba a ocultar el sentido elitista con
que apreciaba a los elementos populares del país
como factores potenciales de disolución social.

Pese a sus diversas aspiraciones, la sola apa-
rición de estas agrupaciones políticas constituía
una expresión de los cambios que comenzaba a
experimentar el régimen colonial. El alcance de
tales transformaciones, la medida en que ellas
respondieron a las necesidades y tendencias de

5 Para una caracterización más detallada del sistema
político colonial en esta época, véase Josep Ma. Fra-
dera: “Quiebra imperial y reorganización política en
las Antillas españolas, 1810-1868”, en Op. Cit., no. 9,
Puerto Rico, 1997, pp. 289-317.
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la sociedad cubana, deviene un asunto tan
controvertido como poco estudiado.

Sin duda, la decisión de mayor trascendencia
en este terreno fue la abolición de la esclavitud.
Al permitir el reordenamiento del trabajo sobre
bases salariales, la liquidación de las relaciones
esclavistas constituía una decisión crucial para
la modernización del país. Sin embargo, ésta re-
sultó una medida tardía, cuya adopción, más de
una década después de que la constitución inde-
pendentista de 1869 declarase libres a todos los
habitantes de la Isla, no podía considerarse es-
pecialmente meritoria para el gobierno español.
Y aún más, porque su aplicación no proveyó me-
dios para atenuar el impacto económico de tan
profunda transformación. Más significativas —y
menos valoradas—, sin duda, fueron algunas dis-
posiciones colaterales que, como la “integración”
racial en las escuelas, la proscripción de la se-
gregación en los servicios y lugares públicos, etc.,
tendían a favorecer la incorporación de negros y
mulatos en la sociedad de la “postemancipación”.6

Entre los cambios que despertaron mayores
expectativas figuraban los que habrían de facili-
tar la compleja modernización de la economía
colonial; principalmente, el reajuste presupues-
tario, la reforma del arancel y la concertación de
tratados que mejorasen la posición comercial de
Cuba. Era ésta una agenda de especial compleji-
dad, pues, sin excepción, cualquiera de las me-
didas tomadas afectaría intereses metropolitanos
—tenedores de la deuda, industriales y navieros
catalanes, cerealeros castellanos, otros— que
gozaban de gran influencia en los medios guber-
namentales madrileños. Así, lo que se esbozara
en un inicio como un programa integral de “re-
forma” (ministerio Martínez Campos, 1879) fue
rápidamente desechado, y sustituido por una
sucesión de paliativos. El reajuste hacendístico
tendría lugar mediante medidas desgranadas a
lo largo de la década del 80 —reconversión de la
deuda, supresión o disminución de algunos im-
puestos y partidas de gastos—, cuyo resultado fue
la reducción del presupuesto a unos 24 millones
de pesos. Constituía un ajuste sustancial; no obs-
tante, como éste coincidió con una severa decli-
nación del precio del azúcar —y, por ende, de la
capacidad contributiva—, el déficit fiscal resultó

incontrolable y los agobios financieros de la Isla
no pudieron superarse.

Algo similar sucedió con el arancel de adua-
na. El gobierno de Madrid postergó, una y otra vez,
la reforma integral de ese instrumento y cuando
la aplicó —en 1892— fue para elevar los adeudos
establecidos. El principal cambio en este terre-
no, la introducción progresiva de un régimen de
cabotaje para el comercio entre la colonia y su
metrópoli, reactivó algo las ventas cubanas, pero
también reforzó las ventajas de que disfrutaban
las mercaderías hispanas en el mercado insular,
de modo que terminó por acrecentar el déficit
del balance comercial de Cuba con la penínsu-
la. El anhelado convenio comercial con Estados
Unidos se concertó finalmente en 1891. Ello re-
presentó un estímulo indiscutible para las expor-
taciones cubanas, aunque sus beneficios, prác-
ticamente circunscritos al azúcar, contribuyeron
a acentuar la tendencia monoproductora de la
economía. Durante la breve vigencia de este tra-
tado —1892-1894—, España se avino a compar-
tir con Estados Unidos sus ventajas monopolísti-
cas en el mercado cubano, facilitando el acceso
de los productos norteños bajo un trato arance-
lario que favoreció la reducción de precios al
consumo doméstico.

En tales condiciones se verificó la industriali-
zación azucarera. En 1894, con una zafra supe-
rior al millón de toneladas, Cuba marcaba su
récor productivo de la centuria. El grueso de esa
cuantiosa producción se realizó por dos cente-
nares de fabricas modernas —entre ellas, algu-
nas de las mayores del mundo—, empleando un
esquema organizativo en las relaciones labora-
les y agroindustriales de carácter esencialmente
capitalista. La producción cubana, sin embargo,
tuvo que especializarse en azúcares de baja po-
larización ajustados a la demanda de la industria
refinadora norteamericana —su principal y casi

6 Estas medidas y algunas otras, como el apoyo a la crea-
ción de casinos españoles “de color”, formaban par-
te de una política de tinte paternalista, diseñada por
las autoridades hispanas con la finalidad de “ganar a
los negros” y neutralizarlos como base potencial de
un nuevo movimiento separatista. Véase M. Moreno
Fraginals: Cuba/España, España/Cuba. Historia co-
mún, Editorial Crítica, Barcelona, 1995, pp. 261-266.
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única compradora—, mientras que las restriccio-
nes financieras a escala insular determinaron un
fuerte endeudamiento de los hacendados con
instituciones de crédito extranjeras; sobre todo,
de Estados Unidos. Bajo las tendencias prevale-
cientes en la economía internacional y el pesa-
do fardo del régimen colonial, la economía cu-
bana se modernizaba en condiciones de acusada
subordinación exterior.7

La paulatina aplicación de la más reciente
legislación económica española —código de
comercio, código civil, ley de la propiedad inte-
lectual, etc.—, contribuyó a la mayor fluidez y
modernidad de las relaciones mercantiles, un
fenómeno que también se dejó sentir, aunque
con evidentes limitaciones, en otros ámbitos de
la vida social. La constitución española de 1876
se extendió a Cuba en 1881, así como la ley de
“imprenta”, la ley de régimen municipal y otras
que regulaban la vida política y la administración
colonial. La implantación de tal legislación signi-
ficaba un notable avance en materia de derechos
individuales para los habitantes de la Isla, pero
de modo casi invariable esos derechos fueron
restringidos, como una prueba de que la proyec-
tada “asimilación” resultaba imposible. Por ejem-
plo, si los cubanos obtuvieron representación en
las Cortes, fue mediante un sistema electoral cen-
satario concebido para asegurar el predominio
político del “partido español”, que habría de
mantenerse vigente, incluso después que en la
península se adoptara el sufragio universal mas-
culino. Aunque las “facultades omnímodas” de
los gobernadores se abrogaron, dicha posición
continuó en manos de jefes militares investidos
con las prerrogativas del gobierno civil, quienes
se desempeñaban de manera francamente dic-
tatorial. El ejercicio arbitrario de la autoridad, en
especial sobre la población campesina, alimen-
taba el bandolerismo y mantenía un clima de
inseguridad en las áreas rurales.8

El crecimiento urbano, notable en las déca-
das finales del siglo, era más el resultado de la
concentración de funciones del comercio y los
servicios, que del desarrollo de una industria que
se limitaba en realidad a las fábricas de tabacos
y algunos pequeños talleres de producción cua-
si-manufacturera. Aunque, sobre todo en la ca-

pital, ya eran perceptibles dispositivos propios de
la vida moderna —acueducto, alumbrado públi-
co e, incluso, eléctrico, etc.—, en otras esferas, el
retraso resultaba inocultable. La educación, que
había mostrado cierto avance a mediados de la
centuria en consonancia con la secularización
impulsada por el liberalismo, sufrió de manera
considerable cuando las medidas represivas
adoptadas durante la Guerra de los Diez Años eli-
minaron los institutos de segunda enseñanza y
otros avances introducidos por la ley de Instruc-
ción Pública de 1863. Una nueva ley, dictada en
1880, trasladó a Cuba de manera casi completa
el régimen de estudios existente en España. La
nueva regulación hacía obligatoria la instrucción
primaria y delineaba un sistema educativo más
funcional, en el cual podía percibirse cierto in-
flujo de la Institución Libre de Enseñanza madri-
leña. Mas, la crónica carencia de recursos para
sostener las escuelas públicas —la insuficiencia
presupuestaria serviría de pretexto para eliminar
los estudios de doctorado en la Universidad—
determinó la baja cobertura y pobre calidad del
sistema escolar cubano, de la cual sólo podían
exceptuarse algunos colegios privados. Ello ex-

7 Fe Iglesias: “El desarrollo capitalista de Cuba en los
albores de la época imperialista”, en Instituto de His-
toria de Cuba: Las luchas por la independencia nacio-
nal y las transformaciones estructurales, La Habana,
1996, cap. IV y “The development of Capitalism in
Cuban Sugar Production”, en M. Moreno Fraginals,
F. Moya Pons y S. Engerman: Between Slavery and Free
Labor: The Spanish-Speaking Caribbean in the Nine-
teenth Century, Baltimore, 1985.

8 La ley de “imprenta” de 1881, además de considerar
delito la emisión de toda idea contraria a la “integri-
dad de la patria”, establecía un mecanismo, inexis-
tente en la península, que permitía secuestrar la publi-
cación antes de su salida. La ley municipal de 1878
disponía que los alcaldes fuesen nombrados por el go-
bernador, en condiciones que hacían de ellos funcio-
narios a sueldo del gobierno central. Aunque posterior-
mente algunas de estas restricciones fueron atenuadas,
el sentido esencial de la política no se modificó. Para
las disposiciones iniciales, véase J. Rubio: La cuestión
de Cuba y las relaciones con los Estados Unidos du-
rante el reinado de Alfonso XII, Madrid, 1995; una eva-
luación contemporánea del problema puede encon-
trarse en Rafael Ma. de Labra: La crisis colonial de
España, Madrid, 1901, p. 90 y ss.
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plica que al finalizar el siglo, sólo el 34 % de la
población insular estuviese alfabetizada y que la
proporción de habitantes con instrucción supe-
rior fuese apenas de un 1,2 %.9

El saldo de las últimas décadas de dominio
colonial para el progreso de la sociedad cubana,
resulta difícil de establecer, tanto más, cuanto las
circunstancias políticas han tendido a oscurecer
la visión del conjunto. La representación en las
Cortes significó bien poco para Cuba; la inmensa
mayoría de los cargos de diputados y senadores
era ocupada por miembros del “partido español”,
entre cuyos candidatos figuraba un buen número
de “cuneros” que jamás habían cruzado el Atlánti-
co. Si en tales circunstancias resultaba muy difí-
cil promover los intereses cubanos en Madrid,
tampoco era mucho más lo que podía hacerse
en la propia Isla, pues la centralización de funcio-
nes gubernativas dejaba escasa autoridad en
manos de los ayuntamientos y gobiernos provin-
ciales. Por otra parte, junto a los mecanismos
políticos españoles, a las Antillas también se ex-
tendieron las lacras de dicho sistema; mediante
el caciquismo y las fórmulas clientelares, la elite
hispano-criolla ejercería en Cuba un control de
genuino corte oligárquico.10 Ciertamente, era
posible editar periódicos y folletos o pronunciar-
se en asambleas públicas sobre los problemas
del momento, siempre que para su solución no
se formulase una alternativa separatista. Pero los
sectores populares —trabajadores, campesinos,
negros—, marginados del procedimiento electo-
ral, permanecían excluidos en la práctica de la
vida política.

Los innegables esfuerzos de España por re-
mozar su régimen colonial, para dar cauce a las
aspiraciones modernizadoras de sus súbditos
“ultramarinos”, se revelaban tan limitados como
inconsistentes. Con su excluyente y autoritario
sistema de gobierno, y un retraso industrial que
hacía a las colonias importar de terceros países
—pagando gravosos aranceles— las maquinarias
y utensilios indispensables para la vida moder-
na, España se percibía en sus posesiones como
la viva estampa del atraso. A tal imagen contri-
buían, sin dudas, una inmigración peninsular ya
masiva, compuesta principalmente de labriegos
incultos, así como la cohorte de funcionarios, tan

venales como incapaces, conque la metrópoli
nutría la burocracia colonial.

El cubano se consideraba más avanzado que
el español. “Más abierto, más moderno, más cos-
mopolita”, según aseguraba Varona en 1887; el
criollo se había mostrado capaz de asimilar con
mayor rapidez las conquistas del progreso. Y és-
tas, por lo general, provenían de un país bien distin-
to y mucho más cercano que la vieja metrópoli.11

El paradigma norteamericano
Tras un siglo de intercambios intensos y sis-

temáticos con Estados Unidos, cuanto de moder-
no había recibido Cuba parecía llegado de la
“gran República del Norte”. El ferrocarril y el te-
légrafo, la máquina de coser y el teléfono, o eran
aportes de la inventiva norteamericana, o se ha-
bían introducido en la Isla por negociantes y téc-
nicos de aquel país. El trasiego de información y
mercancías entre Cuba y el país vecino era su-
mamente fluido; varias compañías navieras man-
tenían líneas regulares entre los puertos de am-
bos países con movimientos casi diarios y, en
1867, una empresa estadounidense había conec-
tado el sistema telegráfico de Cuba con el conti-
nente mediante el tendido de un cable submari-
no, de modo que hasta las comunicaciones
rápidas entre la Isla y su metrópoli tenían que
transitar por las redes de Estados Unidos. La pre-
sencia norteamericana, en informaciones o en
objetos, se apreciaba por los cubanos como un
poderoso factor de innovación y cambio; las bi-

9 A. Penabad: “La educación en Cuba al finalizar el pe-
ríodo colonial”, en C. Almodóvar (comp.): Nuestra co-
mún historia. En torno al 98, La Habana, 1996; Ma. del
Carmen Barcia: “La sociedad cubana en el ocaso co-
lonial. Vida y cultura”, en Instituto de Historia de Cuba,
ob. cit., cap. VI.

10 J. Cayuela: “1898: el final de un Estado a ambos lados
del Atlántico”, en La Nación soñada. Cuba, Puerto Rico
y Filipinas ante el 98, Madrid, 1996, pp. 391-398.

11 En un comentario al libro de Raimundo Cabrera, Cuba
y sus jueces —texto que resulta en sí mismo un testi-
monio elocuente del contraste cubano-español en
torno a la modernidad—, Varona afirmaba que el cu-
bano “si no es más inteligente en absoluto que el es-
pañol, es de comprensión más rápida y mucho me-
nos refractario a las novedades”. Revista Cubana,
septiembre de 1887, p. 276.
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cicletas y los elevadores, las cámaras fotográfi-
cas, el watercloset, las máquinas dactilográficas
y otros tantos artículos en los cuales el “progre-
so” lograba encarnar de modo visible, provenían
del vecino norteño. Y si el consumidor cubano
encontraba para esos productos alguna alterna-
tiva en el mercado local, se trataba de mercan-
cías inglesas, alemanas o francesas, pero casi
nunca españolas.12

Pero la modernidad norteamericana no sólo
se percibía a través de las mercancías importa-
das en Cuba. En un movimiento de sentido in-
verso, decenas de miles de cubanos de la más
diversa condición social emigraron, por razones
políticas y económicas, a Estados Unidos duran-
te el último tercio del XIX. Su presencia vino a coin-
cidir con una etapa de particular dinamismo en
la vida económica y social de aquel país. La su-
cesión de innovaciones, particularmente en el
dominio de los bienes de consumo, daba vida a
una cultura orientada a la comodidad y bienes-
tar, en la cual la posesión de bienes materiales
representaba cada vez más la medida del éxito.
En ese ambiente moldearon sus hábitos y gus-
tos muchos de los emigrantes cubanos, cuya idio-
sincrasia también recibiría el poderoso influjo de
una vida social que, caracterizada por su apertu-
ra y movilidad, ofrecía un agudo contraste con la
sociedad jerarquizada y relativamente estática de
la colonia antillana.

Bienes materiales, costumbres e ideas nor-
teamericanas vendrían a enriquecer así los atri-
butos que distinguían a los cubanos de los espa-
ñoles. Y en ciertos casos —como el del béisbol—,
esos valores culturales se aprovecharon de modo
consciente a escala social para marcar distan-
cias con lo español, de manera tal que se hicie-
se todavía más evidente la existencia de una
identidad nacional bien diferenciada.13

La modernidad se hacía presente en Cuba
con perfil norteamericano. La admiración por las
expresiones culturales, el sistema de gobierno y
el modo de vida del país norteño, impregna toda
la literatura cubana de aquella época, desde las
novelas hasta la ensayística. El paradigma en cuan-
to a métodos de explotación agrícola, de organi-
zación laboral, de gestión empresarial, ordena-
miento urbanístico y hasta para ciertas esferas

de la actividad doméstica, resultaba, indiscuti-
blemente, Estados Unidos.

La fascinación ejercida por el modelo norte-
americano también tenía su expresión política.
La anexión a la república norteña era una vieja
fórmula, que desde antaño habían propugnado
algunos de quienes en Cuba buscaban una al-
ternativa al dominio colonial español. Pero el
anexionismo fue dejando tras de sí una estela de
conspiraciones deshechas, invasiones fracasadas
y fallidos intentos de comprar la Isla por parte del
gobierno de Washington, sin haber conseguido
calar profundamente en la sociedad cubana. En
las décadas finales del siglo, esa corriente rever-
dece, calorizada por la creciente dependencia
de Cuba respecto de su principal mercado y el
renovado interés que manifiestan por la gran
Antilla algunos políticos expansionistas norte-
americanos al estilo de James G. Blaine. Como
en sus manifestaciones anteriores, este anexio-
nismo tardío continuaba siendo un cálculo más
que un sentimiento; entre sus partidarios se con-
taban algunos intelectuales y emigrados que
veían en la incorporación a Estados Unidos la vía
más rápida y asequible para la modernización
de Cuba, pero sobre todo figuraban —por lo ge-
neral de modo subrepticio— grandes comercian-
tes y empresarios; entre ellos, un buen número
de peninsulares, que en circunstancias de crisis
económica o política veían la anexión como la
mejor garantía para el futuro de sus negocios.14

12 Louis Pérez Jr.: Cuba and the United States. Ties of
Singular Intimacy, Athens, Georgia, 1990, pp. 70-71.

13 Louis Pérez Jr. en “Identidad y nacionalidad: las raí-
ces del separatismo cubano, 1868-1898” (Op. Cit., re-
vista cit., pp. 185-195) ofrece una sugerente visión de
este fenómeno.

14 Este anexionismo finisecular apenas se ha estudiado;
José I. Rodríguez en su Estudio histórico sobre el ori-
gen, desenvolvimiento y manifestaciones prácticas de
la idea de la anexión de la Isla de Cuba a los Estados
Unidos de América (La Habana, 1900) ofrece un testi-
monio contemporáneo de algunas de sus manifesta-
ciones. Paul Estrade hace un breve análisis del anexio-
nismo entre los grandes propietarios españoles en
“Cuba a la veille de l’indeependence. Le mouvement
economique, II”, Melanges de la Casa Velázquez XIV,
1978.
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Aunque la modernidad norteamericana tenía
para la Cuba finisecular un valor paradigmático,
su recepción fue un proceso complejo y rico en
matices. “La apropiación e interpretación de los
símbolos de la modernidad —y por ende de los
significados asociados con ella— dependen en
gran medida del lugar en que uno se halle ubi-
cado social y culturalmente”, circunstancia que
permite entender la ambivalencia perceptible en
las lecturas de la modernidad estadounidense
entre los cubanos emigrados.15 Si éstos fueron
testigos y partícipes de los fastos inaugurales de
una cultura del consumo en Estados Unidos, tam-
bién les correspondió experimentar las tensio-
nes de una época especialmente turbulenta,
cuando obreros, campesinos y antiguos esclavos
luchaban por definir sus espacios en el seno de
la sociedad norteamericana. Para los tabaqueros
de Tampa y Cayo Hueso, sujetos a los abusos
patronales y a las acciones contra los sindicatos,
para aquellos que experimentaban la hostilidad
racista y la violencia del Ku Klux Klan, la moder-
nidad tuvo un sentido diferente. Precisamente en
esos medios cobraría vida el nuevo programa
independentista.16

La independencia
como opción modernizadora
Para el independentismo, la constitución del

Estado nacional cubano devenía la clave de todo
progreso. Al proclamar la independencia, los ini-
ciadores de la revolución de 1868 estaban con-
vencidos de que sólo la separación de España
posibilitaría a los cubanos el disfrute de los dere-
chos ciudadanos, liberaría la economía de las tra-
bas del fisco colonial y, sobre todo, daría fin a la
horrenda institución de la esclavitud.17 Pero tras el
fracaso de la Guerra de los Diez Años, las condi-
ciones en que se había desarrollado aquel movi-
miento político cambiaron con cierta rapidez.

De una parte, los compromisos asumidos en
el convenio del Zanjón y las propias lecciones
de la insurrección, condujeron a que España
transformase su régimen en Cuba, aboliendo la
esclavitud e introduciendo otros cambios —ya
apuntados— que modificaron de manera sustan-
cial el cuadro sociopolítico de la colonia. Por otra,
la frustración del 78 marcó profundamente al

independentismo; la experiencia fallida alimen-
tó enconos entre sus partidarios y también dio
lugar a distintas interpretaciones sobre las cau-
sas del revés.

Aunque los independentistas no cejaron en
su empeño, las conspiraciones, levantamientos,
invasiones y otros intentos desplegados durante
la década del 80 —casi todos dirigidos por jefes
militares de la anterior contienda—, concluyeron
de modo invariable en el fracaso. Tal resultado
hacía evidente que el movimiento político esta-
ba urgido de una reformulación de sus funda-
mentos sociales y la adopción de nuevos mol-
des organizativos. El encargado de renovar el
proyecto de la independencia sería José Martí.

Intelectual y político de talla excepcional,
Martí elabora su propuesta a partir de un amplio
análisis crítico, entre cuyas bases se encuentran
las experiencias revolucionarias cubanas, los re-
sultados de más de seis décadas de vida inde-
pendiente de las naciones latinoamericanas y su
profundo conocimiento de las tendencias pre-
valecientes en el desarrollo de Estados Unidos,
un país cuyas proyecciones externas considera-
ba cruciales para el futuro de Cuba.18

Admirador confeso de los fundamentos de-
mocráticos de la nación norteamericana, de su
dinamismo social y su vocación de progreso,
Martí —quien vivió más de una década entre las
comunidades de emigrados cubanos en Estados
Unidos,— también fue testigo excepcional de las
violentas convulsiones que experimenta la Nor-

15 Véase el comentario de Jeremy Adelman al artículo ya
citado de Louis Pérez en Op. Cit., no. 9, 1997, pp. 195-
198. También sobre este asunto al propio Pérez en Cuba
and the United States..., ed. cit., pp. 72-73.

16 Para un análisis de las condiciones de la emigración
cubana en Estados Unidos y el papel desempeñado
por ésta en el desarrollo del independentismo, véase
G. Poyo: With All, and for the Good of All, Durham,
1989, especialmente el capítulo 5.

17 Véase “Manifiesto de la Junta Revolucionaria de la Isla
de Cuba, dirigido a sus compatriotas y a todas las na-
ciones”, en H. Pichardo (comp.): Documentos para la
Historia de Cuba, La Habana, 1971, t. I, pp. 358-362.

18 O. Loyola: “Cuba: para entender una revolución fini-
secular”, en 1898; entre la continuidad y la ruptura,
Morelia, 1997, p. 105.
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teamérica finisecular, donde “el individualismo
excesivo, la adoración de la riqueza...” y “el apeti-
to inmoderado del poder...”, estaban trocando a
“la nación típica de la libertad” en una república
“cesárea e invasora”.19

Era ésta una evolución especialmente peli-
grosa para el destino de las naciones latinoame-
ricanas; en cuyas repúblicas “feudales y teóri-
cas”, la importación de fórmulas europeas y
norteamericanas no había conseguido superar
los vicios y desequilibrios de la vida colonial. De
ahí la urgencia con que Martí convoca a los paí-
ses de “Nuestra América” —de la cual conside-
raba a Cuba parte indisoluble— a reconstruir esas
repúblicas sobre formas políticas autóctonas,
surgidas del conocimiento y la conjugación de
las realidades “naturales” de sus sociedades. Se
imponía, a su juicio, una política que abriese es-
pacios de participación a las clases y sectores
preteridos, como medio para rebasar las estruc-
turas oligárquicas preservadas por los caudillismos
resultantes de la reforma liberal. Dicha transfor-
mación —estimada como una “segunda indepen-
dencia”— resultaría indispensable para construir
una relación cordial en el continente y garanti-
zar el equilibrio entre las dos Américas, para lo
cual la independencia de Cuba estaba llamada
a desempeñar un papel decisivo.

Pero la creación de la república en Cuba se
hallaba preñada de dificultades. A las inmensas
tareas de liquidar el régimen colonial español o
contener la dominación norteamericana en cier-
nes, se sumaba, como condición indefectible de
éxito, la de superar las profundas diferencias y
divisiones que fragmentaban a la sociedad cuba-
na. Factores de origen —cubanos y españoles—,
raza —blancos y negros— y condición económi-
ca —ricos y pobres—, lastraban la articulación
de un verdadero movimiento nacional en Cuba
y debilitaban el esfuerzo del independentismo,
en cuyas propias filas se percibían las contradic-
ciones entre militares y civiles, cubanos de la Isla
y de la emigración, y hasta entre las viejas y nue-
vas hornadas de revolucionarios. Unir será en-
tonces la clave de la estrategia martiana. En la
tribuna y en la prensa, con la carta amigable y la
conversación diáfana, Martí se dio a la tarea de
limar asperezas, despejar prevenciones y supe-

rar los prejuicios que —deliberadamente alimen-
tados por España— resultaban asideros eficaces
del dominio colonial. Tal estrategia no sólo per-
seguía la consecución de la finalidad inmediata
del proyecto revolucionario —la independen-
cia—, sino que también se proponía asegurar el
porvenir de la república.20

Con Martí, el independentismo deviene la
única corriente política absolutamente inclusiva
en la Cuba de fines de siglo. La “república con
todos” no hace distingos; ella dará cabida a ne-
gros y blancos, españoles y cubanos, ricos y po-
bres, cultos e ignorantes, todos con sus derechos
igualmente respetados.

Esa concepción de la república —que “no
será el predominio injusto de una clase de cuba-
nos sobre los demás, sino el equilibrio abierto y
sincero de todas las fuerzas reales del país”21—
descansa sobre fundamentos éticos que, para al-
gunos, le imprimen un sentido francamente utó-
pico. Pero más allá de la confianza que Martí de-
positaba en la capacidad armonizadora de las
fuerzas morales, lo cierto es que las bases socia-
les de su proyecto estaban sólidamente asenta-
das en aquellas clases y sectores —campesinos,
proletarios, negros y mulatos, intelectuales y pro-
pietarios blancos empobrecidos—, que margina-
dos por el régimen colonial, ofrecían en su incon-
formidad esencial la mejor garantía de militancia
revolucionaria. Lo primordial era entonces propor-
cionar a esas fuerzas una efectiva participación;
de ahí que la democracia constituya el eje de la
propuesta martiana, meta y medio imprescindi-
ble de la revolución independentista. Ello expli-
ca el carácter esencialmente político del proyecto
republicano de José Martí, y que los componen-

19 Las apreciaciones de Martí sobre Estados Unidos abar-
can cinco tomos de sus Obras completas, más cien-
tos de referencias dispersas a lo largo de otros escri-
tos. Las expresiones que aquí se citan proceden de
“Vindicación de Cuba” (Obras completas, La Haba-
na, 1975, p. 237), texto ejemplar de la ambivalencia
de sentimientos martianos respecto de ese país.

20 Véase P. Estrade: “José Martí: una estrategia de unión
patriótica y democrática”, en José Martí, militante y
estratega, La Habana, 1983.

21 J. Martí: Obras completas, ed. cit., t. II, p. 255.
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tes socioeconómicos de éste, en modo alguno
ausentes, aparezcan por lo general en un segun-
do plano. En una república “de mayoría popular”,
una democracia genuina aseguraría las transfor-
maciones sociales y económicas que la indepen-
dencia debía traer aparejadas.22

Independencia absoluta y democracia since-
ra son los componentes medulares de la alter-
nativa modernizadora que el independentismo
presenta al país en la última década del siglo XIX.
Conviene advertir, sin embargo, que si el proyec-
to martiano decursa por el cauce de la moderni-
zación, algunos de sus postulados acusan ya un
distanciamiento crítico de ciertas propuestas de
la modernidad.

Gracias a la labor tesonera de Martí y de su
mayor creación organizativa, el Partido Revolu-
cionario Cubano, se inicia en Cuba una nueva
guerra por la independencia en febrero de 1895.
El propio líder revolucionario será una de las pri-
meras bajas de la contienda; su caída no hace
flaquear el empuje militar de los cubanos, pero
constituirá una pérdida muy sensible para el por-
venir del proyecto político que él formulara.

El hecho indiscutible de que fuese Martí el
animador de la revolución de 1895, ha creado la
falsa imagen de que su pensamiento constituyó
el fundamento ideológico de todo aquel movi-
miento; cuando lo cierto es que en el indepen-
dentismo de esa etapa se aprecia una notable va-
riedad de ideas. La difusión efectiva que alcan-
zaron en su época las ideas martianas está aún

por determinar. No caben dudas de la penetra-
ción de éstas en las comunidades de emigrados;
sobre todo, entre los tabaqueros de Tampa y Cayo
Hueso, y otros sectores populares de la emigra-
ción. Pero a Cuba el pensamiento martiano pa-
rece haber llegado de manera muy fragmenta-
ria, de modo que su conocimiento entre los
combatientes independentistas puede haber sido
relativamente superficial, salvo piezas de parti-
cular valor programático como el Manifiesto de
Montecristi.23

De tal suerte, el proyecto martiano represen-
taba un segmento de amplitud indeterminada
dentro de una ideología independentista cuyos
parámetros iban desde el liberalismo moderado
hasta las ideas socialistas. El factor aglutinante
en este arcoiris ideológico era la independencia,
cuya conquista constituía la motivación esencial
para sus partidarios, confiados en que ella daría
paso a la solución de otros problemas, desigual-
mente percibidos —e interpretados— según la
diversidad de circunstancias sociales e idiosin-
crasias. Y sorprende apreciar hasta qué punto,
incluso entre personalidades de relevancia inte-
lectual, la separación de España se estimaba
como seguro salvoconducto para el acceso a la
modernidad.24

En la estrategia de Martí, el propio desarrollo
de la guerra y la práctica política asociada a ésta
tendrían un peso decisivo para cohesionar e im-
primir su definitivo perfil ideológico al indepen-
dentismo. Una dirigencia de franca extracción

22 Martí no sistematiza su concepción de la república,
sino que desgrana sus ideas a lo largo de un conside-
rable número de discursos, artículos y otros textos.
Ello a dado pie a diversas construcciones a posteriori
y a las consiguientes controversias. Sin embargo, el
sentido democrático de su propuesta y su compromi-
so con “los pobres de la tierra” resultan evidentes. Así
lo apreció al menos un contemporáneo tan poco sos-
pechoso de compartir tales ideas como José Ignacio
Rodríguez (op. cit., cap. XXIX). Bajo el título “José
Martí: su República de mayoría popular”, el desapa-
recido historiador cubano Ramón de Armas ha pre-
sentado una sistematización breve y reciente, publi-
cada en C. Naranjo y T. Mallo (eds.): Cuba, la perla de
las Antillas, Aranjuez, 1994. Para una consideración
de los componentes económicos del proyecto mar-

tiano, véase R. Almanza Alonso: En torno al pensa-
miento económico de José Martí, La Habana, 1990.

23 Véanse las consideraciones de Ramón de Armas en
La revolución pospuesta; contenido y alcance de la
revolución martiana por la Independencia, La Haba-
na, 1975, pp. 4-6, así como el interesante acercamien-
to de P. Estrade a este asunto en su ya citado, José
Martí, militante..., pp. 90-94.

24 Enrique José Varona en un manifiesto redactado en
nombre del Partido Revolucionario Cubano en octu-
bre de 1895, no vacilaba en afirmar que “Cuba es un
pueblo que sólo requiere libertad e independencia,
para ser un factor de prosperidad y progreso en el
concierto de las naciones civilizadas”. En E. J. Varona:
De la colonia a la república, La Habana, 1919, p. 64.
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popular, como la que representaban Máximo
Gómez, Antonio Maceo y él mismo, constituía la
garantía de esa orientación. Con la muerte de
Martí se pierde un importante factor de equili-
brio entre las fuerzas propulsoras de la indepen-
dencia. Las contradicciones entre “civiles” y “mi-
litares”, aunque bastante más tenues que durante
la Guerra de los Diez Años, también afloran en
esta contienda. Y lo peor; en el sustrato de con-
flictos que a primera vista parecen envolver atri-
buciones y prerrogativas, no resulta difícil entre-
ver prejuicios y prevenciones entre un Consejo
de Gobierno enteramente blanco y los herma-
nos Maceo y otros generales negros.

Por otra parte, la lógica implacable de la guerra
causa significativas bajas en el liderazgo indepen-
dentista —a la caída de Martí seguirá, en diciem-
bre de 1896, la de Antonio Maceo—, mientras que
el éxito de las armas cubanas alienta la incorpo-
ración de personalidades que, gracias a su con-
dición social y preparación, ascienden con rapi-
dez a posiciones dirigentes. La composición del
liderazgo independentista se modifica y ello no
contribuye precisamente a su mayor coherencia
política.25

En la emigración, Tomás Estrada Palma había
sustituido a Martí como máxima autoridad —“de-
legado”— del Partido Revolucionario Cubano. Su
personalidad conservadora lo llevaría a inclinar-
se hacia los emigrados de clase media y apoyar-
se cada vez más en la pequeña pero opulenta
emigración independentista asentada en París.
Tras su designación como agente de la Repúbli-
ca en Armas, Estrada Palma prácticamente rele-
ga el trabajo del partido y se concentra en la ges-
tión diplomática, encaminada principalmente a
obtener el reconocimiento de la beligerancia
cubana por parte del gobierno de Estados Uni-
dos, un país que tanto el anciano “delegado”
como muchos de sus más íntimos colaborado-
res consideraban que debía desempeñar un im-
portante papel tutelar para el futuro de la repú-
blica cubana.26

Al cabo de tres años de guerra, el Ejército Li-
bertador se mantenía combatiendo con mayor o
menor acometividad a lo largo y ancho de la Isla.
Frente a ese empuje, España lo había probado
todo; desde la política apaciguadora de Martínez

Campos hasta la guerra sin cuartel de Valeriano
Weyler, cuyos métodos brutales ocasionaron de-
cenas de miles de víctimas entre la población civil.

Para finalizar, ahora ensayaba la autonomía,
una maniobra conciliatoria de escaso éxito ante
la reiterada voluntad independentista de los cu-
banos. Gracias a la abnegación de los comba-
tientes y el sistemático apoyo de la emigración,
la dirigencia del independentismo había susten-
tado e impulsado el esfuerzo militar cubano has-
ta posiciones que ya resultaban inquebrantables.
Pero el movimiento presentaba evidentes fisuras
en su unidad política y una peligrosa incoheren-
cia ideológica. Al iniciarse 1898, los cubanos es-
taban ganando la guerra, mientras parecía per-
derse la revolución.

La intervención y sus resultados
La intervención de Estados Unidos en el con-

flicto cubano-español tendría un peso decisivo
para el desenlace de esas tendencias. Mucho se
ha especulado sobre las motivaciones de aque-
lla intervención y no hay espacio en estas pági-
nas para dar cabida a dicho asunto. Baste subra-
yar que la situación de Cuba a principios de 1898
condujo a las autoridades norteamericanas a un
pronóstico inquietante. Primero, que la guerra se
prolongaría por tiempo indefinido, y con ello las
pérdidas y trastornos que venía ocasionando a
la economía norteamericana. Segundo, que el
conflicto podía concluir con la independencia de
Cuba, una posibilidad que ciertos círculos de go-
bierno contemplaban con enorme aprehensión,
pues, por obra de prejuicios culturales, raciales
y otras consideraciones, no creían capaces a los

25 Ramón de Armas, en su ya citada La revolución pos-
puesta... (cap. 3), adelanta un conjunto de considera-
ciones en torno al proceso que, al interior del inde-
pendentismo, condicionará la frustración del proyecto
revolucionario martiano. Aunque estudios posteriores
han retomado esas observaciones y conjeturas, la evo-
lución del independentismo —como ideología y como
movimiento político— durante la guerra de 1895, es
un asunto crucial que todavía no ha sido esclarecido
y que, al parecer, quedará pendiente, pese al movi-
miento historiográfico calorizado por las recientes
conmemoraciones de los centenarios.

26 Poyo, ob. cit., pp. 116-125.
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cubanos de generar un ordenamiento favorable
al desarrollo de los negocios y otros intereses es-
tadounidenses en la Isla vecina. Los propósitos
explícitos del presidente McKinley al solicitar del
Congreso poderes de guerra: pacificar la Isla y
asegurar el establecimiento en ella de un gobier-
no estable, se corresponderían exactamente con
tales previsiones.27

Las simpatías que la causa cubana había des-
pertado entre la opinión pública y un buen núme-
ro de legisladores norteamericanos —y, quizás,
otros motivos no tan decorosos—, determinaron
que la Resolución Conjunta aprobada por el Con-
greso reconociese el derecho de Cuba a la inde-
pendencia. La declaración se consideró garan-
tía suficiente por los representantes cubanos en
Washington, que hasta entonces habían mostra-
do cierta reticencia respecto de las motivacio-
nes y propósitos de la intervención. Lo cierto es
que Estados Unidos entraba en la guerra sin com-
promiso alguno con los órganos representativos
de la Cuba independiente, a los cuales ni siquie-
ra reconoció formalmente. Pese a ello, y de ma-
nera un tanto dispersa e incoherente, el gobier-
no y el ejército cubanos mostraron su disposición
a cooperar con el esfuerzo militar norteamerica-
no. En las complicadas circunstancias de la in-
tervención, la afección hacia el paradigma esta-
dounidense y cierta ingenuidad política de la
dirigencia independentista —en más de un caso
digna de sospecha— propiciarían la articulación
de tan curiosa alianza.28

España, vencida, renunció a su soberanía so-
bre Cuba, pero ésta no pasó a manos cubanas,
pues la Isla quedaría sometida a la autoridad de
Estados Unidos por el tiempo necesario para re-
construir su economía y asegurar la constitución
de un gobierno estable. En aquella “extraña si-
tuación” —al decir de Máximo Gómez—, las de-
bilidades del independentismo acarrearían tris-
tes consecuencias.

El Partido Revolucionario Cubano, cuya acti-
vidad venía declinando, fue disuelto por Estrada
Palma en diciembre de 1898. Pocos meses des-
pués, las desavenencias entre la Asamblea de
Representantes —máxima autoridad política cu-
bana— y la jefatura del Ejército Libertador en tor-
no al licenciamiento de este último, inteligente-

mente alimentadas por los gobernantes estado-
unidenses, desembocaron en la disolución de
ambos organismos. Descabezado y disperso, el
movimiento independentista no participaría como
una fuerza organizada en la modelación del fu-
turo de Cuba.

Ese desenlace no podía ser más propicio para
los designios norteamericanos; sobre todo, cuan-
do en Washington cobraban fuerza los apetitos
anexionistas. A la luz de las circunstancias crea-
das, sin embargo, la anexión de la Isla sólo sería
viable si se presentaba como una solicitud cuba-
na. La base social para semejante opción se en-
contraba entre las clases y sectores que por inte-
reses económicos y afinidades socioculturales
eran propensos a la incorporación del país a Es-
tados Unidos. Pero las “mejores clases” de la so-
ciedad cubana, marcadas por su compromiso co-
lonialista, padecían una profunda postración
política; sus partidos habían desaparecido y las
corporaciones que las representaban estaban
desorganizadas. El gobierno interventor, tras ase-
gurarles la intangibilidad del viejo orden econó-
mico, estimuló la reactivación de esas fuerzas,
las cuales conseguirían reverdecer su antiguo in-
flujo social durante la campaña encaminada a
obtener un régimen de reciprocidad comercial
con Estados Unidos.

Ni la movilización de las “mejores clases”, ni
el restrictivo procedimiento electoral diseñado
por las autoridades interventoras, harían prospe-
rar el proyecto de anexión.29 Tanto en las elec-

27 “Mensaje del presidente William McKinley al Congre-
so. Washington, 11 de abril de 1898”, en J. L. Orozco
(comp.): Las premisas del imperio. Testimonios nor-
teamericanos 1898-1903, Puebla, 1984, p. 57.

28 Estrada Palma, en su condición de representante ple-
nipotenciario, aseguró la cooperación de las fuerzas
libertadoras sin haber consultado al gobierno cubano
y el general Calixto García estableció las bases opera-
tivas de dicha colaboración, pese a que carecía de ins-
trucciones al respecto por parte del jefe del Ejército,
Máximo Gómez. Ambas decisiones se convalidarían
a posteriori por las autoridades respectivas, pero la
forma en que se tomaron resulta ilustrativa de las difi-
cultades de comunicación y concertación política de
la dirigencia independentista.

29 La ley electoral de 1900 sólo otorgó el derecho al voto
a los varones mayores de 21 años que estuviesen

(continúa)
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ciones municipales de 1900, como en las cele-
bradas al año siguiente para crear una asamblea
constituyente se impusieron los candidatos in-
dependentistas. Si como fuerza política el inde-
pendentismo careció de la cohesión y de la con-
sistencia ideológica necesarias para neutralizar
la intervención, como sentimiento estaba lo su-
ficientemente arraigado para frustrar las manio-
bras anexionistas.

La dispersión del movimiento independen-
tista había dado paso a la búsqueda de solucio-
nes individuales o grupales por parte de muchos
miembros de su antigua dirigencia. Un buen nú-
mero de ellos fue convocado por las autorida-
des norteamericanas para el desempeño de fun-
ciones gubernativas, otros retornarían a la vida
civil buscando colocaciones o iniciando negocios
que les asegurasen un próspero futuro. Todo ello
favoreció a la concertación de alianzas con las
viejas elites coloniales y echó las bases para la
recomposición del orden oligárquico que carac-
terizará a la república cubana.30

El otro rasgo distintivo del perfil respublicano
lo aportó la Enmienda Platt. Descartada la posi-
bilidad de la anexión, al menos en lo inmediato,
el gobierno de Estados Unidos optó por asegurar
su control sobre el futuro Estado cubano median-
te una fórmula que lo reduciría a la virtual condi-
ción de un protectorado. Impuesta de modo des-
carnado a la asamblea constituyente cubana por
las autoridades interventoras, la Enmienda Platt
debería convertirse en un apéndice constitucio-
nal. La asamblea resistió durante tres meses la
presión norteamericana, pero la presencia en su
seno de antiguos autonomistas y otros elemen-
tos conservadores, junto a independentistas de

ideales desdibujados, así como la actitud transi-
gente de algunos nacionalistas sinceros —con-
vencidos de que no habría otro modo de poner
término a la ocupación norteamericana—, posi-
bilitó que se obtuviese la mayoría imprescindi-
ble para que fuese aceptada la enmienda.

Más allá de los factores políticos e ideológi-
cos, lo cierto es que a la viabilidad de la fórmula
“protectorista” también había contribuido la ges-
tión modernizadora del gobierno interventor.
Desde los primeros meses de su instalación, las
autoridades norteamericanas desplegaron una
campaña de higienización de indiscutible efica-
cia, la cual vino a completar ante los ojos de la
población la obra benefactora iniciada por Clara
Barton y varias instituciones norteñas en auxilio
a las víctimas de la guerra. A esto se uniría el con-
siderable impacto social de la labor educativa del
gobierno provisional, el cual reformó radicalmen-
te el sistema de educación pública, dotándolo
de los recursos necesarios para ampliar la co-
bertura escolar y modernizar los métodos de
enseñanza. En menos de una década, la canti-
dad de personas alfabetizadas en Cuba casi se
duplicaría, elevándose su proporción desde un
31,3 % hasta un 40,8 % de la población.31

Para sufragar estas actividades, así como para
otros servicios y obras públicas, el gobierno in-
terventor sólo disponía de lo recaudado por la
Hacienda insular, de modo tal que los resultados
obtenidos ponían de manifiesto la eficacia de una
gestión en la cual, por añadidura, participaban
numerosos cubanos. Aunque la administración
interventora no estuvo libre de algún escándalo
de corrupción, su honestidad y eficiencia resul-
taban incomparablemente superiores a las de su

alfabetizados, poseyesen valores por más de 250
pesos o hubiesen combatido en las filas del Ejército
Libertador.

30 Éste es un proceso apenas estudiado que se percibe
con mayor claridad en los espacios regionales. Un
buen ejemplo se presenta en la antigua provincia de
Las Villas, donde se hace muy evidente la concerta-
ción de generales mambises como José Miguel Gó-
mez, José de J. Monteagudo, José B. Alemán y algu-
nos otros, tanto con poderosas familias cubanas
—Abreu— como con empresarios españoles —Caci-

(viene de la página anterior)

cedo, Castaño, Falla— en una alianza que, completa-
da con abogados como Orestes Ferrara y Pelayo Gar-
cía, orquestaría uno de los más influyentes grupos po-
líticos de la república. Una aproximación a este
problema puede encontrarse en J. Ibarra: Cuba; 1898-
1921. Partidos políticos y clases sociales, La Habana,
1992, 3ª parte.

31 C. Almodóvar: “El 98 en Cuba abre las puertas al kin-
dergarten”, en Nuestra común historia. En torno al 98,
ed. cit., pp. 31-39.
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precedente español. La modernidad en su mol-
de estadounidense ya no sólo era un paradigma
más o menos lejano, sino que comenzaba a des-
cargar sus favores sobre los cubanos.

Entre los beneficios de la nueva situación se
hallaba el amplio surtido de productos y utensi-
lios norteamericanos que podía encontrarse aho-
ra en el mercado insular a precios relativamente
baratos. Aún antes de asumir el gobierno de Cuba,
Washington había dispuesto el desmantelamien-
to del exclusivista sistema arancelario español,
una medida que benefició a los consumidores
cubanos y que también permitió a las mercade-
rías estadounidenses incrementar su proporción
dentro de las importaciones de la Isla. Se eviden-
ciaba, no obstante, que en igualdad de condi-
ciones de concurrencia con sus homólogos eu-
ropeos, los productos de Estados Unidos no eran
competitivos en un buen número de renglones.
Como, por otra parte, las exportaciones cubanas
habían retrocedido en su tradicional mercado
norteño debido a las destrucciones ocasionadas
por la guerra, y los productores insulares deman-
daban de Washington un tratamiento arancela-
rio ventajoso para recuperar y mejorar sus posi-
ciones mercantiles, la convergencia de intereses
de ambos lados favorecería la concertación de
un tratado de reciprocidad comercial a los po-
cos meses de inaugurada la república. El acuer-
do aseguraba una ventaja sustancial al azúcar
cubano entre los proveedores de Estados Uni-
dos, al mismo tiempo que anudaba el consumo
cubano a los patrones estadounidenses.

La dependencia que la reciprocidad afianza-
ba en el plano comercial también se extendía a
otros sectores de la economía, dado el creciente
control de los capitales norteamericanos sobre
los recursos productivos de la Isla. La reconstruc-
ción económica de Cuba avanzó con notable ra-
pidez, sobre todo, si se tiene en cuenta que se
desarrollaba en un contexto de severas limita-
ciones financieras. Las autoridades norteameri-
canas habían prorrogado la moratoria hipotecaria
vigente desde los años de guerra, pero se nega-
ron reiteradamente a aportar el financiamiento
que los propietarios demandaban para conseguir
un respiro y poner en producción tierras y fábri-
cas.32 Esta circunstancia, unida a las normativas

modernizadoras dictadas por el gobierno inter-
ventor en materia de posesiones agrarias, así
como para la regulación de las empresas ferro-
viarias y de otras actividades económicas, propi-
ció que la reconstrucción se viese acompañada
por el traspaso de numerosas propiedades a
manos norteamericanas. Contra todos los cálcu-
los, el fin del régimen colonial no venía a facilitar
el acceso de los cubanos a la propiedad.

Las especiales circunstancias que sucedieron
a la guerra de 1898 favorecieron la involución de
la tendencia integradora que en la sociedad cu-
bana había generado la lucha independentista.
Martí había concebido la guerra como un verda-
dero crisol social, un proceso que, en la práctica,
se reveló tan complejo como azaroso. Al común
propósito de la independencia se subordinaron
intereses particulares de fundamento económi-
co, social o étnico; demandas específicas se can-
celaron y algunas aspiraciones quedaron pos-
puestas, pero las fuentes de los antagonismos se
mantenían intactas, con sus raíces profundamen-
te hundidas en la estructura social de la colonia.

Durante los años que siguieron al 98, la con-
dición de los sectores populares experimentó
alguna mejoría; el sufragio universal masculino
adoptado por la Constitución de 1901, por ejem-
plo, ofreció un recurso de negociación que, in-
cluso dentro de un ámbito estructural favorable
al clientelismo y otras deformaciones, podía ser
aprovechado como un mecanismo de promo-
ción social. Ciertos indicadores educativos o la-
borales manifiestan un discreto avance de los
negros, progreso que de una u otra forma tam-
bién llegó a otras capas populares.

Pero éstos no eran los espacios prometidos.
La disgregación del independentismo disolvió
muchos de los vínculos de solidaridad creados
durante la lucha contra España y reavivó viejos
prejuicios y antagonismos, algunos de ellos ca-
lorizados en buena medida por la influencia nor-

32 En 1900 se estimaba que sobre el total de propieda-
des de la Isla pesaban gravámenes —censos e hipo-
tecas— por un total de 247,9 millones de pesos y se
consideraba que su cancelación probablemente de-
mandaría un 20 % más de capital. Revista de Agricul-
tura, La Habana, 1 de julio de 1900, pp. 2-3.
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33 Diversas percepciones de este problema, particular-
mente en lo referido a la población negra, pueden
verse en R. Scott: “Raza, clase y acción colectiva en
Cuba, 1895-1912: formación de alianzas interraciales
en el mundo de la caña”, en ob. cit., pp. 133-157; A. de
la Fuente: “Desigualdad y políticas raciales en Cuba”,
en La nación soñada..., ed. cit., p. 163 y ss, así como
en Tomás Fernández Robaina: El negro en Cuba, La
Habana, 1990, pp. 46-67, y Aline Helg: Our Rightful
Share, Chapel Hill, 1995, cap. 4.

teamericana. Aunque las nuevas dirigencias re-
publicanas cuidasen de preservar —y utilizar—
los postulados democráticos del discurso de la
independencia, en realidad encabezarían un ré-
gimen excluyente, muy distante de ofrecer si-
quiera una formal igualdad de oportunidades.
Los sectores marginados de la población ten-
drían, además, que enfrentar un deterioro de las
condiciones para desarrollar cualquier movi-
miento reivindicativo, pues bajo las provisiones
de la Enmienda Platt la omnipresente amenaza
de una intervención permitiría tachar de “anti-
patriótico” todo acto de beligerancia. Y, lo que es
peor, justificar la represión más desaforada, como
sucedería en 1912 con el levantamiento de los
Independientes de Color.33

La intervención norteamericana de 1898 ade-
lantó el final de una guerra devastadora y sentó
las bases para reconstruir la economía cubana.
Sobre esos fundamentos se aceleraría la moder-
nización del país, consolidándose a la vez la su-
bordinación externa de dicho proceso.

Al imponer un curso anómalo y un sentido
profundamente restrictivo a la constitución del

Estado nacional cubano, la intervención bloqueó
las transformaciones sociales que la victoria in-
dependentista debió traer aparejadas y contribu-
yó a preservar las estructuras oligárquicas y ex-
clusivistas de la colonia. Resulta muy difícil
precisar cuál hubiera sido la naturaleza y el al-
cance de tales cambios, tanto más frente a las
evidencias de un reflujo en la tendencia revolu-
cionaria del independentismo. Pero la historia se
atiene a los hechos, y desde esa perspectiva, la
intervención frustró el proyecto modernizador de
la independencia.

• • • • • • •
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americana en la coyuntu-
ra de entre siglos XIX y XX
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dados en las páginas siguientes expresan profunda y extensa re-
flexión acerca del entorno sociopolítico de finales del XIX y prin-
cipios de la actual centuria, cuando la injerencia bélica estado-
unidense en la guerra independentista cubana y su acelerada
expansión imperial, devinieron impacto de gran magnitud en
el quehacer historiográfico en América Latina......

La Guerra Hispano-Cubano-Nor-
teamericana de 1898, y la consecuen-
te y acelerada expansión imperialista
de Estados Unidos sobre los países de
este hemisferio, causaron un profun-
do impacto en la producción históri-
ca latinoamericana en las postrime-
rías del siglo XIX y principios del XX.
Esos acontecimientos tuvieron lugar
cuando en el continente se venía vertebrando
toda una generación de escritores e historiado-
res interesada por la filosofía positivista y en par-

ticular en la aplicación
de su método a la histo-
ria, ligado también a la
influencia del cientifi-
cismo y el evolucionis-
mo. Dicho proceso se
había facilitado debido
a que el positivismo,
con su programa de de-

sarrollo, enseñanza y orden, fuera visto como un
modelo a alcanzar, democrático-burgués, racio-
nal y moderno, para los atrasados países latino-
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americanos. La filosofía de Augusto Comte —con
su propuesta de un credo cuasi-religioso, sinteti-
zado en su lema “amor, orden y progreso”— tuvo,
por tanto, junto al evolucionismo, una enorme
repercusión en la intelectualidad latinoamerica-
na de la época.

A darle un mayor asidero a la influencia positi-
vista en este continente —caracterizada por un
marcado eclecticismo— contribuyó la dramática
situación de América Latina al finalizar el siglo XIX,
enfrentada al dilema del desarrollo industrial ca-
pitalista o al atraso —todavía no se usaba el térmi-
no subdesarrollo—, que el escritor y político libe-
ral argentino Domingo Faustino Sarmiento (1811-
1888) había querido resumir con el título de su
famoso y polémico libro Civilización y barbarie
(1845). Para Adam Anderle, ése también era el
resultado de “que el positivismo actuaba en Amé-
rica Latina expresando los intereses de los gru-
pos modernizados de la oligarquía dominante y
de los nuevos grupos de ésta, vinculados al capi-
tal extranjero: representó una fuente de numero-
sas conquistas democráticas a corto plazo, mien-
tras que a largo plazo contribuyó a intensificar la
dependencia del subcontinente. Dicho de otro
modo, fue un recurso para la modernización de
la conciencia nacional criolla y oligárquica.1 Si bien
es cierto, como señala el historiador húngaro, que
ésos resultaban, en sentido general, algunos de
los intereses que se expresaron a través de los ex-
ponentes de la historiografía positivista, no debe
olvidarse que en las condiciones de América La-
tina de fines del siglo XIX y principios del XX, la filo-
sofía de Comte tuvo además otras funciones, pues
sirvió tanto de matriz de novedosas teorías, algu-
nas de las cuales llegaron incluso a desembocar
en concepciones socialistas; como nutrió el arse-
nal de ideologías oficiales que sirvieron de base
para legitimar dictaduras proimperialistas —los ca-
sos de Porfirio Díaz en México y Juan Vicente Gó-
mez en Venezuela son paradigmáticos—, o, in-
cluso, degeneró en una historiografía reaccionaria,
escéptica y conservadora, marcada por la derrota
de España en 1898, convencida de la decadencia
económico-social, política, cultural y racial del
continente.2 Precisamente, al análisis de algunas
de las principales figuras de estas últimas corrien-
tes historiográficas de la coyuntura de intersiglos

(XIX y XX), de marcado acento derrotista y pesimis-
ta, está dedicado el presente artículo.

• • •

En el momento de ocurrir el cambio del siglo
XIX al XX, el extraordinario auge de las tecnolo-
gías y las ciencias en Europa occidental y Esta-
dos Unidos, convertidas en verdaderas socieda-
des industriales avanzadas, creaban un contraste
provocador con la dramática realidad de Améri-
ca Latina. Después de varias decenas de años de
vida independiente, signadas por el enfrentamien-
to entre anarquía y despotismo, los países latino-
americanos no habían logrado superar la pesada
herencia colonial y alcanzar el ansiado desarro-
llo capitalista y la esperada estabilidad económi-
ca y política. Las reformas liberales, realizadas en
lo fundamental durante la segunda mitad del XIX,
estaban prácticamente agotadas en sus perspec-
tivas de cambios revolucionarios, sin haber po-
dido imponer a plenitud la formación capitalista
ni Estados democráticos. Aunque casi todas las
revoluciones liberales habían tenido un definido
carácter anticlerical y antifeudal, sólo algunas lo-
graron cumplimentar, a medias, su papel impul-

1 Adam Anderle: “Conciencia nacional y continentalis-
mo en América Latina en la primera mitad del siglo
XX”, en Acta Histórica, Acta Universitatis Szegediensis
de Attila József Nominataep, Szeged, 1982, t. LXXIII,
p. 8. Véase el prólogo de Leopoldo Zea en Pensamien-
to positivista latinoamericano, Biblioteca Ayacucho,
Caracas, 1980, t. I.

2 Véase Gabriel Vargas Lozano: ¿Qué hacer con la filoso-
fía en América Latina?, Editorial Amatt, México, 1990,
p. 180. En contrapartida al positivismo, impuesto como
ideología dominante en casi todo el continente, en el
cono sur, la historiografía conservadora y racista se nu-
trió principalmente del idealismo alemán. Formada
también con representantes de la oligarquía agroex-
portadora e intelectuales acomodados, esta vertiente
proponía un nacionalismo elitista de corte hispanizan-
te, que llegó a exaltar el pasado colonial iberoamerica-
no. Uno de sus primeros exponentes fue Ernesto
Quesada (1858-1934), fundador del revisionismo histó-
rico argentino. La intelectualidad de este país estaba
dominada entonces por su germanofilia, manifestada
en la adhesión al idealismo y a todas las formulaciones
irracionalistas. Consúltese el análisis de Carlos M. Rama:
Nacionalismo e historiografía en América Latina, Edi-
torial Tecnos, Madrid, 1981, pp. 15-16, 25 y 27.
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sor de las transformaciones burguesas. Si bien
en todas partes se extendieron las relaciones ca-
pitalistas, avanzó el proceso de integración nacio-
nal, se instauró el derecho burgués frente a los
privilegios y fueros del viejo régimen conservador
y el monopolio territorial de la Iglesia resultó que-
brado —allí donde era realmente importante—;
no obstante, subsistió, e, incluso, en algún senti-
do se amplió, la explotación servil de la pobla-
ción aborigen y el predominio de la gran propie-
dad terrateniente. Limitadas por su sustentación
clasista —aguda debilidad socioeconómica de
una burguesía orgánica—, en ninguna parte de
América Latina las reformas liberales hicieron de-
saparecer el latifundio, por el contrario, beneficia-
ron a los terratenientes laicos a expensas de la
gran propiedad eclesiástica —o las comunidades
y territorios indígenas (Araucania, Patagonia,
etc.)—, a la vez que los comerciantes se hacían
también dueños de tierras, con lo cual se senta-
ron las bases para la ulterior integración a escala
nacional de una poderosa oligarquía terratenien-
te burguesa, aliada al capital extranjero. La venta
de las propiedades eclesiásticas, la división de
las tierras indígenas y el crecimiento sin prece-
dentes de la economía exportadora (agropecua-
ria o minera), constituyeron, entre otros, factores
que sirvieron de fundamento para la liquidación
de las endémicas pugnas armadas entre liberales
y conservadores. La homogenización de las oli-
garquías nacionales, interesadas en aplicar sólo
de manera parcial las relaciones de tipo burgués,
facilitó el ascenso al poder, desde fines del pasa-
do siglo, de los círculos más retrógrados del libe-
ralismo latinoamericano, tras sacrificar el ala de-
mocrático-popular. De esta forma, en casi todas
partes se establecieron regímenes de corte libe-
ral-positivista al estilo de la dictaduras de Porfirio
Díaz en México (1876-1911), Juan Vicente Gómez
en Venezuela (1908-1935) o del sistema republi-
cano elitista del “café con leche”, implantado por
los militares en Brasil, después de la caída de la
monarquía en 1889. La república oligárquico-li-
beral así conformada, despojada de todo vestigio
democrático, dominó América Latina desde fines
del XIX en íntima asociación con el capital extran-
jero, fenómeno relacionado con el tránsito del
capitalismo premonopolista al imperialismo.

Ese panorama también era una derivación de
la penetración del capital y las manufacturas ex-
tranjeras, iniciado tiempo atrás, primero por parte
de Inglaterra y después por otras potencias capi-
talistas, las cuales se encargaron de recolonizar
los países latinoamericanos y cercenar sus posi-
bilidades de desarrollo independiente. En parti-
cular desde la década del 80, la situación de cre-
ciente dependencia de los países latinoamerica-
nos se había acentuado, cuando Estados Unidos
inició una violenta ofensiva expansionista en este
continente que combinaba los viejos métodos
colonialistas con las más modernas formas de
penetración del capital. Ello resultaba posible gra-
cias a las favorables condiciones creadas para
su vertiginoso desarrollo económico con los arre-
batos territoriales a México (1848) y el fin de la
Guerra de Secesión (1865). Ya en 1881, el secreta-
rio de Estado norteamericano James G. Blaine pro-
ponía, por primera vez, la realización de una con-
ferencia de naciones americanas en Washington
—no pudo efectuarse hasta 1889-1890—, con la
cual se pretendía abrir nuevos cauces a la expan-
sión económica y comercial estadounidense. En
esa Primera Conferencia Panamericana se reveló
en toda su crudeza las verdaderas intenciones de
Estados Unidos: alcanzar a toda costa su absoluta
supremacía en las esferas políticas y económicas,
siguiendo las pautas trazadas por la doctrina
Monroe y las añejas ideas del “destino manifies-
to”. Aunque, en esta reunión panamericana, Es-
tados Unidos aún no alcanzó imponer su hege-
monía, debido a la oposición de varios gobiernos
latinoamericanos —en particular, los del cono sur,
firmemente atados a los intereses británicos—,
la intervención diplomática de Washington en la
disputa fronteriza entre Inglaterra y Venezuela ter-
minó con la aceptación por Londres del predomi-
nio norteamericano en la región, a cambio del
desconocimiento de las reclamaciones venezo-
lanas en la Guayana. La tácita aprobación ingle-
sa de la doctrina Monroe, desempolvada por el
nuevo secretario de Estado norteamericano
Richard B. Olney en su nota diplomática del 20
de julio de 1895 al Foreign Office,3 demostró a

3 “En la actualidad los Estados Unidos son prácticamen-
(continúa)
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los gobiernos latinoamericanos que estaban de-
samparados y al arbitrio de las decisiones de una
gran potencia emergente, como territorios cada
vez más dependientes.

• • •

El interés de la ávida burguesía estadouniden-
se por extender su influencia a América Latina y
el Caribe, no sólo tenía relación con su impor-
tancia material —fuente de materias primas y
mercados—, sino también con el valor estratégi-
co para su formación como gran potencia. Con
esa finalidad, el gobierno de Estados Unidos di-
señó la política panamericana y se lanzó a una
serie de audaces empresas para abrir los países
de este hemisferio a sus capitales y arrancarlos
de la órbita inglesa. Sólo era el principio de una
desenfrenada escalada intervencionista de una
nación imperialista que llegaba tarde al reparto
del mundo; como se comprobó, después de su
intromisión en el conflicto hispano-cubano (1898)
y la imposición a la mayor de la Antillas de la En-
mienda Platt (1901), con el desembarco de sus
fuerzas militares —tras la formulación del corola-
rio Roosevelt (1904): base legal de la política del
“gran garrote”— en Panamá (1903), República Do-
minicana (1903, 1909, 1914), Cuba (1906), Nica-
ragua (1909, 1912), México (1914, 1916), Haití
(1915), etc., con el pretexto de restablecer el co-
mercio, estabilizar las finanzas o proteger a sus
legaciones y nacionales amenazados en esos
lugares por determinadas turbulencias internas.4

Uno de los autores latinoamericanos que re-
accionó más airadamente ante los primeros em-
bates de la brutal acometida de Estados Unidos,
fue el escritor venezolano César Zúmeta (1863-
1955), autor de El continente enfermo (Nueva York,
1899), folleto en el cual cita en epígrafe a José
Martí (1853-1895) para aludir a las amenazas que
significaba el emergente imperialismo norteame-
ricano para América Latina.5 Aquí Zúmeta seña-
la, con rencor, como en Estados Unidos se ha-
bían sustituido las tradiciones democráticas por
el derecho de conquista. El historiador caraque-
ño también denuncia los males del monocultivo
y llega a considerar que “Los fuertes conspiran
contra nuestra independencia y el continente está
enfermo de debilidad. De los pueblos débiles de
la tierra, los únicos que faltan por sojuzgar son las
repúblicas hispanoamericanas”.6 En su opinión,
el continente latinoamericano era un organismo
“enfermo”, dominado por el enfrentamiento en-
tre la anarquía y la dictadura, completamente en-
deudado, con sus instituciones desprestigiadas y
paralizado por la violencia y la falta de democra-
cia. Para Zúmeta, el destino de la debilitada Amé-
rica Latina aparece ya sin posibilidades: “Históri-
camente la era inaugurada para nuestra América
con la victoria de Ayacucho ha sido cerrada con
las jornadas de Manila y de Santiago”.7

Otro escritor que meditó sobre el incierto
porvenir de la América española y que planteó,
siguiendo las ideas de Martí en su conocido en-
sayo Nuestra América (1891), volver a la propia

te soberanos en este continente, y su fiat es ley en los
asuntos en que intervienen”, en Manuel Medina Cas-
tro: Los Estados Unidos y América Latina siglo XIX, Casa
de las Américas, La Habana, 1968, pp. 513-514.

4 De la lista de las intervenciones norteamericanas en
el extranjero, presentada el 17 de septiembre de 1962
por el secretario de Estado Dean Rusk a la sesión con-
junta del Comité Senatorial de Relaciones Exteriores y
Fuerzas Armadas de Estados Unidos, en Sergio Guerra
Vilaboy y Alberto Prieto, con la colaboración de Am-
brosio Fornet: Estados Unidos contra América Latina:
dos siglos de agresiones, Casa de las Américas, La
Habana, 1978, pp. 42-47.

5 Las secuelas del 98 en la literatura hispanoamericana
hace tiempo fue analizada por Roberto Fernández
Retamar. Véase su Calibán y otros ensayos. Nuestra

América y el Mundo, Editorial Arte y Literatura, La Ha-
bana, 1979.

6 César Zúmeta: El continente enfermo, Universidad Na-
cional Autónoma de México, México, 1979, p. 15.

7 Ibíd., p. 5. A pesar de sus virulentos ataques contra el
imperialismo europeo y norteamericano —también
aparecieron entre 1900 y 1901 en las revistas Unión
Ibero-Americana (Madrid) y América (París), del co-
lombiano José María Vargas Vila (1860-1933)—, Zúme-
ta como ministro de Juan Vicente Gómez, estuvo com-
prometido con la entrega del petróleo venezolano a
las compañías extranjeras. Otras obras suyas: Bolívar
en San Pedro (1883), Hombres y problemas de Améri-
ca Latina y Las potencias y la intervención en Hispa-
noamérica (1889-1908). Una evolución parecida a la

(continúa)

(viene de la página anterior)
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realidad y no tratar de imitar sociedades extra-
ñas, fue el socialista argentino Manuel Ugarte
(1875-1951), quien también advertiría acerca del
peligro proveniente de Estados Unidos desde el
punto de vista económico y cultural.8 Por su par-
te, José Enrique Rodó (1871-1917) estimaba que
el afán mimético de modelos ajenos a la propia
realidad latinoamericana, que calificó de “nor-
domanía”, comportaba la aceptación de nuevas
dependencias. Para el destacado filósofo urugua-
yo, Estados Unidos se convirtió en Calibán y en
su libro Ariel (1900) —devino una obra muy po-
pular— diferenció el idealismo de raigambre la-
tina del utilitarismo anglosajón de Norteamérica.
Más lejos todavía llegaría otro rioplatense, José
Ingenieros (1877-1925), cuando en un encendi-
do discurso advirtiera que la amenaza de la ex-
pansión norteamericana para América Latina “no
comienza en la anexión, como en Puerto Rico, ni
en la intervención, como en Cuba, ni en la expe-
dición militar, como en México, ni en el pupilaje,
como en Nicaragua, ni en la secesión territorial,

como en Colombia, ni en la ocupación armada,
como en Haití, ni en la compra, como en las Gua-
yanas. El peligro, en su primera fase, comienza en
la hipoteca progresiva de la independencia nacio-
nal mediante empréstitos destinados a renovarse
y aumentarse sin cesar, en condiciones cada vez
más deprimentes para la soberanía de los acep-
tantes. El apóstol cubano José Martí advirtió hace
tiempo lo que hoy repite con voz conmovida el
eminente Enrique José Varona: guardémonos de
que la cooperación de amigos poderosos pueda
transformarse en un protectorado que sea un
puente para la servidumbre”.9

La posición de estos conocidos pensadores tie-
ne sus antecedentes en el historiador puertorri-
queño Mariano Abril Ostaló (1861-1935), quien
ya en 1892 vislumbraba los riesgos de absorción
que entrañaba para su patria la penetración de
los monopolios y el capital de Estados Unidos.10

En México, Francisco Bulnes (1847-1924) escri-
be en 1899 que “El peligro único y formidable
para la América Latina son los Estados Unidos”,11

(viene de la página anterior)
de Zúmeta siguió su compatriota Pedro Manuel Arcaya
Madriz (1874-1958), quien alcanzó gran reputación por
sus críticas al imperialismo norteamericano publica-
das en El Heraldo de Coro en junio de 1899, para lue-
go terminar su existencia acusado de peculado tras la
muerte de su protector, el dictador Juan Vicente Gó-
mez. Guiado por las enseñanzas del positivismo eu-
ropeo, Arcaya inició una larga serie de estudios sobre
historia, sociología, etnografía y lingüística, campos
en los cuales fue una especie de pionero en Venezue-
la. En 1910 ingresó en la Academia Nacional de la His-
toria con un importante trabajo: La insurrección de
los negros en la Serranía de Coro en 1795. En 1911
reunió sus textos dispersos en Estudios sobre perso-
najes y hechos de la historia venezolana. Otras obras
suyas: Influencia del elemento venezolano en la inde-
pendencia de América Latina (1916); ¿Quién o quié-
nes descubrieron a Venezuela y cuándo?; Estudios de
Historia de América y Estudios de sociología venezo-
lana (1920).

8 Ugarte terminó por abandonar el socialismo en 1910.
Al final de su vida fue embajador del gobierno de Juan
Domingo Perón (1895-1974) en Nicaragua y Cuba. En-
tre sus obras: La patria grande (Madrid, 1924); Mi cam-
paña hispanoamericana; El destino de un continente
y El porvenir de la América española. Unión Ibero
Americana (Madrid, 1920). Más detalles sobre su vida
en María de las Nieves Pinillos: Manuel Ugarte. Prólo-

go de José Luis Rubio Cordón, Ediciones de Cultura
Hispánica, Madrid, 1989.

9 José Ingenieros: José Vasconcelos, Universidad Nacio-
nal Autónoma de México, México, 1979, p. 12.

10 Abril Ostaló comentaba: “Tendríamos, sí, trenes ele-
vados que cruzarían nuestras calles; puertos amplios
y hermosos..., movimiento fabril y comercial inusita-
do; pero todo esto en sus manos; ... porque esas cosas
no se forman sino con grandes capitales, que serían
capitales yankees porque en el país no los hay para
tamañas empresas. Y a la vuelta de algunos años la
industria, el comercio, hasta la agricultura estarían mo-
nopolizados por los yanquees. Y tendríamos, en cuan-
to a libertades, ejército yankee, marina yankee, policía
yankee, y tribunales yankees porque todo esto necesi-
tarían ellos para proteger sus intereses”. Citado por
Ricaurte Soler: Idea y cuestión nacional latinoameri-
canas, de la independencia a la emergencia del impe-
rialismo, Siglo XXI, México, 1980, p. 225. Abril Ostaló
fue el historiador oficial de Puerto Rico desde 1921 y
entre sus obras más logradas figura El general Valero,
un héroe de la independencia de España y América.

11 Francisco Bulnes: El porvenir de las naciones hispa-
noamericanas ante las conquistas recientes de Euro-
pa y los Estados Unidos (Estructura y evolución de un
Continente), Sociedad de Artistas y Escritores, Méxi-
co, s.f., p. 154.
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mientras en la mayor de la Antillas, Enrique Co-
llazo (1848-1921) también se pronunciaba con-
tra la injerencia estadounidense en sus libros
Cuba Independiente (1900) y Los americanos en
Cuba (1905). Poco después, el historiador domi-
nicano Américo Lugo (1870-1952), a raíz de la in-
tervención norteamericana en Santo Domingo
(1916), declaró que se incorporaba, de inmedia-
to, a la lucha en favor del elemento hispano y ca-
tólico como soporte fundamental de la nación.12

Por su parte el mexicano Toribio Esquivel
Obregón (1861-1945), exiliado en Nueva York tras
la caída de la dictadura porfirista, opinaba en In-
fluencia de España y los Estados Unidos sobre
México (Madrid, 1918) que el origen de todos los
males estaban en los gobiernos liberales que des-
de la independencia habían renegado del pasa-
do hispánico y adoptado el modelo anglosajón.

Todos esos planteos guardan ciertos puntos de
contacto con los del historiador venezolano Rufino
Blanco Fombona (1874-1944), por sus llamados
desesperados a la unidad continental y de recha-
zo a la expansión imperialista; en particular, de
Estados Unidos. Blanco Fombona —descendien-
te de Eduardo Blanco (1838-1910), el célebre au-
tor de Venezuela heroica (1881), prologado por
Martí—, a diferencia de la inmensa mayoría de los
historiadores venezolanos de su generación, fue

un opositor implacable de la dictadura de Juan
Vicente Gómez, a quien marcó con el calificati-
vo indeleble de “Juan Bisonte”. Obligado a exi-
liarse en Francia y España de 1910 a 1936, sólo
regresó a Venezuela tras la muerte del tirano.13

Pero la actitud antinorteamericana de Blanco
Fombona —lo llevaría a condenar la Enmienda
Platt, a solidarizarse con la gesta de Augusto Cé-
sar Sandino, oponerse de manera decidida al pa-
namericanismo e inventar el termino “Yanquilan-
dia” para aludir a Estados Unidos— se detuvo en
las posiciones de comienzos del siglo y no evo-
lucionó, atrapado por sus arraigadas conviccio-
nes tradicionalistas, aunque hasta el final de su
existencia continuó siendo un hispanoamerica-
nista consecuente, posición de la cual nunca se
apartó. No en balde, Picón Salas escribiría: “Hay
páginas de Blanco Fombona que a tanta distan-
cia aun siguen erizadas de espinas”.14

• • •

Pero muchos otros historiadores positivistas
tomaron un derrotero bien diferente al de estos
precursores del antimperialismo, obsesionados
por las sombrías perspectivas de América Latina
ante la previsible dominación norteamericana.
En México y Venezuela —también en otros paí-
ses del continente— surgió toda una corriente

12 Esto significó un giro radical en relación con sus ante-
riores posiciones, cuando despreciaba al pueblo do-
minicano por estar constituido por tres supuestas ra-
zas inferiores. Entre sus obras sobresale Historia de
Santo Domingo (1952), fruto de acuciosas investiga-
ciones en el Archivo de Indias. Véase Roberto Cassá:
“Historiografía de la República Dominicana”, en Ecos,
Universidad Autónoma de Santo Domingo, Santo Do-
mingo, 1993, no. 1, pp. 20-21.

13 En España realizó una importante labor como editor
de obras hispanoamericanas y fue un decidido parti-
dario del gobierno republicano, llegando incluso a
desempeñarse como gobernador de Navarra, Almería
y Tenerife. En 1921 publicó El conquistador español
del siglo XVI, su mejor ensayo y, tal vez, el más conoci-
do de su producción historiográfica. En este texto, Blan-
co Fombona considera al conquistador un héroe, que
actuaba de una manera que no podía evitar, pues es-
taba sujeto a las leyes de la historia. Para Juan Uslar
Pietri, aquí “denota una cierta admiración por el aven-
turero peninsular que convirtió a nuestras tierras en

provincias de España, aunque no oculta sus defectos
y los del medio ambiente. El conquistador es hijo de
ese medio, donde surge el héroe por odio al trabajo,
por amor a la aventura y su anhelo de dinero fácil.
Hijo de la pobreza, busca la riqueza”. Véase el prólo-
go de Juan Uslar Pietri a Rufino Blanco Fombona: Mo-
cedades de Bolívar. Epílogo de Arturo Uslar Pietri,
Monte Ávila Editores, Caracas S. A., 1987, p. XIII. El
texto de Blanco Fombona en “El conquistador espa-
ñol del siglo XVI”, en Ensayos Históricos, Biblioteca
Ayacucho, Caracas, 1981.

14 Mariano Picón Salas: Viejos y Nuevos Mundos, Biblio-
teca Ayacucho, Caracas, 1983, p. 138. Blanco Fombona
murió en Argentina donde se hallaba de visita cuando
se desempeñaba como embajador de su país ante el
gobierno de Uruguay. Blanco Fombona también fue
un apasionado bolivarianista —en 1939 había ingre-
sado a la Academia Colombiana de Historia con un
discurso de elogio al Libertador—. Al final de su vida
publicó varios estudios sobre Bolívar —se le conside-

(continúa)
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historiográfica “oficial” que adoptaría caracterís-
ticas muy similares, dada su asociación a dos
regímenes dictatoriales: el de Porfirio Díaz y el
de Juan Vicente Gómez. Para ellos, el problema
fundamental del continente no radicaba en el de
las consecuencias de la impetuosa expansión im-
perialista, sino en el del establecimiento en Amé-
rica Latina de gobiernos fuertes y estables que
intentaran equiparar sus patrones de desarrollo
y civilización con el de los países industriales eu-
ropeos y Estados Unidos. Al concebir la historia
—cuyo estudio estimaban necesario para defi-
nir las leyes reguladoras de la evolución social—
como un proceso lineal teleológico, entendían
que ese progreso sobrevendría de manera inevi-
table. Como ha advertido el sociólogo peruano
Aníbal Quijano, muchos historiadores y pensa-
dores latinoamericanos de fines del siglo XIX y

principios del XX, estimulados “por la dinamiza-
ción de la actividad económica resultante de la
penetración capitalista nacional y salir de la anar-
quía caudillesca hacia algo como esa inventada
‘pax porfiriana’, como marco del reordenamien-
to nacional”.15

Ése resultó justamente el caso de los “científi-
cos” mexicanos y, en primer lugar, de Justo Sierra
(1848-1912),16 quien llegó a justificar la dictadura
porfirista que ofrecía paz, orden y progreso, a
cambio de supeditar a esas metas la libertad ciu-
dadana. Sierra estaba muy preocupado con la
posibilidad de que México pudiera desaparecer,
pues se iba destruyendo a sí mismo cuando “jun-
to a nosotros vive un maravilloso animal colecti-
vo, para cuyo enorme intestino no hay alimenta-
ción suficiente, armado para devorar, mientras
nosotros cada día ganamos en aptitud para ser

ra su principal biógrafo— y sostuvo polémicas con his-
toriadores argentinos en torno a las tesis antiboliva-
rianas de Bartolomé Mitre (1821-1906). Blanco Fom-
bona fue un documentado historiador positivista que
atribuía suma importancia al factor hombre superior
en la interpretación de los acontecimientos. Compren-
día a los héroes, aunque también concedía valor a las
influencias sociales, raciales y al medio. En sus textos
combatió a los héroes argentinos (San Martín,
Rivadavia y al propio Mitre). Entre estas obras figuran:
Bolívar y la guerra a muerte y El espíritu de Bolívar
ensayo de interpretación psicológica, su último libro.
Véase Rufino Blanco Fombona, en Ensayos Históricos,
loc. cit., y Alfonso Camin: “América y sus hombres”,
en revista Norte, México, 1957, p. 197 y ss.

15 Prólogo de Aníbal Quijano a José Carlos Mariátegui:
Siete ensayos de interpretación de la realidad perua-
na, Biblioteca Ayacucho, Caracas, 1979, p. XXIII.

16 Sin duda, Sierra fue el historiador —en realidad, un
verdadero polígrafo— más representativo del positi-
vismo en México durante el prolongado mandato de
Porfirio Díaz, cuando llegó a ocupar prominentes po-
siciones; entre ellas, secretario de Instrucción Públi-
ca. Además fue embajador del presidente Francisco I.
Madero (1873-1913) en España, donde murió. Escri-
bió, entre otros textos, Compendio de la Historia de la
antigüedad (1879); Elementos de Historia General para
las escuelas primarias (1888); Manual escolar de His-
toria General (1891); Elementos de historia patria
(1894) y Catecismo de historia patria (1894), aunque
sus libros más sobresalientes fueron Evolución políti-
ca del pueblo mexicano (1902) y Juárez. Su obra. Su

tiempo (1905-1906). Esta última obra la elaboró en co-
laboración con el historiador Carlos Pereyra (1871-
1942), otro exponente de los “científicos” porfiristas,
quien, después de verse obligado a expatriarse en Es-
paña (1912), adoptaría una marcada orientación his-
panista y antinorteamericana, convencido de que en
América se libraba una verdadera lucha de razas, de
la cual son muestra sus trabajos publicados en Ma-
drid: La obra de España en América (1920); Hernán
Cortés y la epopeya del Anáhuac (1916); Las huellas
de los conquistadores (1920) Francisco Pizarro y el
tesoro de Atahualpa (1916); Historia de la América
española (editado en Madrid en ocho tomos entre 1914
y 1927); El mito de Monroe (1916); Bolívar y Washing-
ton: un paralelo imposible (1915) y La constitución de
Estados Unidos como elemento de dominación pluto-
crática (1919). Con estas palabras se proponía comba-
tir el prejuicio antiespañol de los positivistas y enfren-
tar el avance de la civilización materialista norteame-
ricana en el continente. Para Ortega y Medina, Pereyra
fue “un amable convencido del orden y del progreso,
para una mente todavía residualmente positiva, el es-
pectáculo de la revolución, cualquier revolución, sig-
nificaba sacarle de quicio, esto acaso pueda explicar-
nos su recaída metafísica y su jurada enemistad a
Bustamante, a la insurgencia que este apologiza, a la
revolución mexicana que lo destierra y a la segunda
república española, que resume todas sus fobias y a
la que vio complacido asesinar y sepultar”. Juan A.
Ortega y Medina: Estudios de tema mexicano, Sep-Se-
tentas, México, 1973, p. 49

(viene de la página anterior)
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devorados”. Según este autor, la falta de comuni-
cación, la inmensidad del territorio y la aversión
a la verdad unida a una falsa educación hacen
“de la nación mexicana uno de los organismos
sociales más débiles, más inermes de los que
viven dentro de la órbita de la civilización”.17 Para
conjurar este peligro, era partidario de concen-
trar la autoridad social con el propósito de forta-
lecer la musculatura de la nación.

Buena parte del esfuerzo de Sierra se dirigió
a intentar cohesionar una población heterogé-
nea, que era uno de los elementos que debilita-
ba a la sociedad mexicana, con vistas a lograr la
consolidación de la conciencia nacional median-
te la educación y, muy en especial, a través de la
enseñanza de la historia patria.

En ese contexto se inscribe la ambiciosa obra
México: su evolución social (1900-1902), empre-
sa colectiva dirigida por el propio Justo Sierra, que
se considera la expresión más alta del nacionalis-
mo histórico promovido por la intelectualidad
porfirista.18 Para Sierra, obsesionado con la inte-
gración social de México y su derrotero político,
la historia debía mostrar a la sociedad sometida,
como todo organismo vivo, a la ley universal de
la evolución, criterio historiográfico implícito en
el mismo título del libro. Según el propio autor, “la

sociedad es un ser vivo, por tanto, crece, se de-
senvuelve y se transforma; esta transformación
perpetua es más intensa a compás de la energía
interior con que el organismo social reacciona
sobre los elementos exteriores para asimilárselos
y hacerlos servir a su progresión”.19 Visto en su
conjunto, este texto muestra un definido enfoque
histórico —Sierra estaba convencido de que cada
hecho tiene una función dentro del organismo
social y forma parte de un todo—, conformado a
partir de ciertas tesis del lenguaje organicista y
evolucionista positivista de Herbert Spencer —pro-
bablemente, el más influyente de los pensadores
positivistas europeos en América Latina de inter-
siglos—, pues estaba destinada a trazar el proce-
so social y económico de México desde los más
remotos orígenes hasta su coronación en la épo-
ca de Porfirio. Sus páginas ofrecen una reflexión
optimista, resultado de la interpretación de una
generación de intelectuales en el poder —los
“científicos”—, quienes vieron su presente como
la etapa que había puesto fin a la anarquía y vis-
lumbraban el futuro como el período en el cual
la nación mexicana habría de consolidar su uni-
dad y afirmar su desarrollo económico y social.

Quizás, el historiador latinoamericano de esta
generación que mejor ilustra las esperanzas de-

 17Citado por Leopoldo Zea: El positivismo en México:
nacimiento, apogeo y decadencia, Fondo de Cultura
Económico, México, 1988, p. 307.

18 Véase Enrique Florescano: El nuevo pasado mexica-
no, Cal y Arena, México, 1991, pp. 62-63 y el estudio
introductorio de Álvaro Matute a Justo Sierra: Evolución
política del pueblo mexicano, Consejo Nacional para la
Cultura y las Artes, México, 1993. Su antecedente in-
mediato era México a través de los siglos (1884-1889),
obra en cinco tomos que dirigiera Vicente Riva Pala-
cio (1832-1896), escrita aún bajo cierto influjo del ro-
manticismo y valorada como la más importante y
ambiciosa producción historiográfica de la época
porfiriana. A diferencia de esta obra, la cual siguió una
estructura cronológica, la orientada por Sierra se con-
cebía en forma temática. El primer tomo de México:
su evolución social (en dos volúmenes e ilustrada) in-
cluyó el famoso ensayo de Sierra Historia política,
reeditado junto al que figuraba en el tomo II con el
título La era actual, fue reimpreso en 1940, con prólo-
go de Alfonso Reyes (1889-1959), como Evolución
política del pueblo mexicano. Véase Justo Sierra

Méndez: Obras completas, 15 tomos, Universidad Na-
cional Autónoma de México, México, 1977. Consúlte-
se de Daisy Rivero e Ileana Rojas: Justo Sierra y la filo-
sofía positiva en México, Editorial de Ciencias Sociales,
La Habana, 1987.

19 Justo Sierra: Evolución política del pueblo mexicano.
Prólogo de Abelardo Villegas, Biblioteca Ayacucho,
Caracas, 1977, pp. 264-265. Por eso creía que la socie-
dad mexicana había pasado de la infancia (época
prehispánica) a la adolescencia (colonia), luego a la
juventud (República independiente) y finalmente a la
madurez (el porfiriato). Para Sierra, esta evolución era
el resultado de las leyes de un crecimiento orgánico
natural y no el fruto de las contradicciones y pugnas
de los diferentes intereses sociales y de clases. Véase
también un análisis de sus concepciones historiográ-
ficas en Andrés Lira: “Justo Sierra: la historia como
entendimiento responsable”, en Enrique Florescano
y Ricardo Pérez Montfort (comps.): Historiadores de
México en el siglo XX, Fondo de Cultura Económica,
México, 1995, pp. 22-40.
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positadas por muchos intelectuales positivistas
en las posibilidades de los regímenes autorita-
rios para lograr la reorganización nacional y su-
perar el atraso, sea el venezolano Laureano Va-
llenilla Lanz (1870-1936), considerado por
algunos estudiosos como el fundador de la cien-
cia histórica en Venezuela. Desde muy joven
(1896) alcanzó renombre nacional como inves-
tigador de historia debido a una polémica con
Nicomedes Zuloaga (1860-1933) en torno al pa-
pel histórico de José Antonio Páez. Mientras
Zuloaga, siguiendo la tradición historiográfica de
la oligarquía conservadora, sólo veía en Páez al
civilista, Vallenilla lo enfocaba como la encar-
nación del caudillo venezolano. Después de una
estancia en Europa (1904-1910), Vallenilla Lanz
regresó a Venezuela y obtuvo un importante pre-
mio con su trabajo “Influencia del 19 de abril
en la independencia sudamericana”, época en
la cual se integra al círculo de poder del dicta-
dor Juan Vicente Gómez. Apoyó a este gober-
nante en el periódico Nuevo Diario, en el cual
también publicó las múltiples y brillantes polé-
micas con los detractores del dictador, críticas a
libros nacionales y extranjeros, así como sus con-
ferencias y discursos. Al año siguiente esgrimió
en una sonada conferencia, la tesis de que la ges-
ta emancipadora había sido, en su criterio, una
guerra civil.

En 1919 publicó su obra más conocida, Ce-
sarismo democrático, cuyas ideas esenciales ya
habían aparecido en 1911 en un artículo homó-
nimo basado en la metodología y los presupues-
tos teóricos de la escuela positivista. Aquí Valle-
nilla Lanz, como otros historiadores de su época,
sólo se vale de aquellas tesis de Comte que valo-
ra apropiadas para entender la evolución vene-
zolana, por lo cual el organicismo spenceriano
fue el mejor vehículo que sustentó su concep-
ción positivista.20 Así, en Cesarismo democráti-
co, los conceptos de orden y progreso de Comte
se adaptaron a los de integración y diferencia-
ción spencerianos, para analizar el pasado vene-
zolano en estrecha relación con la contempora-
neidad y concluir con la justificación del caudillo
como “gendarme necesario”, al considerarlo re-
sultado natural de la inestable sociedad venezo-
lana. En su concepto, el cesarismo constituía la

única solución para poner fin a la anarquía des-
centralizadora. Aquí Vallenilla Lanz se vale, en for-
ma muy creativa, del determinismo sociológico
para explicar la evolución política de Venezuela
desde la alborada de la república a los tiempos
contemporáneos. Y en este sentido fundamenta
su posición, cuando comenta en torno a los vio-
lentos cambios sociales: “las revoluciones, como
fenómenos sociales, caen bajo el dominio del
determinismo sociológico en que apenas toma
una parte muy pequeña la flaca voluntad huma-
na”.21 Su confianza ciega en el progreso, acorde
con los postulados positivistas entonces en boga,
se revela claramente en este otro fragmento: “Fe
absoluta en que a medida que la cultura científi-
ca vaya generalizándose en nuestros países y for-
taleciéndose por medio de la inmigración euro-
pea y el fomento de la riqueza los órganos de
selección democrática, las bases fundamentales
del Código Bolivariano serán un día las del dere-
cho constitucional en Hispanoamérica”.22

En otra parte de este extraordinario libro, Va-
llenilla Lanz se declara de manera abierta parti-
dario de los gobiernos autoritarios, dirigidos por
“hombres que en ciertos momentos de la evolu-
ción de los pueblos preconizaron valientemente
la necesidad de los gobiernos fuertes, para pro-
teger la sociedad, para restablecer el orden, para
imponer el hogar y la patria contra los demago-
gos, contra los jacobinos, contra los anarquistas,
contra los bolchevistas, contra los que se encum-
bran, medran, tiranizan, roben y asesinen al am-
paro de la anarquía y en nombre de la libertad y
de la humanidad”.23 De ahí que defienda al “gen-
darme necesario”, al estilo de Juan Vicente Gó-
mez, pues los grandes hombres hacen la histo-

20 Un análisis en Jorge Bracho: “El positivismo en Vene-
zuela. Una reinterpretación”, en Nuestra América, Re-
vista historiográfica, ADHILAC, Caracas, 1991, no. 1,
p. 144.

21 Citado por Diego Carbonell: Escuelas de historia en
América, Imprenta López, Buenos Aires, 1943, p. 143.

22 Laureano Vallenilla Lanz: Cesarismo democrático. Es-
tudio sobre las bases sociológicas de la constitución
efectiva de Venezuela, Tipografía Garrido, Caracas,
1961, p. 238.

23 Vallenilla Lanz, ob. cit., p. 237.
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ria. En sus palabras: “Si en todos los países y en
todos los tiempos (...) se ha comprobado que por
encima de ciertos mecanismos institucionales
que se hallan hoy establecidos, existe siempre,
como una necesidad fatal ‘el gendarme electivo
o hereditario de ojo avizor, de mano dura, que
por las vías de hecho inspira el temor y que por
el temor mantiene la paz’, es evidente que en
casi todas estas naciones de Hispanoamérica,
condenadas por causas complejas a una vida
turbulenta, el caudillo ha constituido la única
fuerza de conservación social, realizándose aún
el fenómeno que los hombres de ciencia seña-
lan en las primeras etapas de integración de las
sociedades: los jefes no se eligen sino se impo-
nen. La elección y la herencia, aún en la forma
irregular en que comienzan, constituyen un pro-
ceso posterior”.24

En 1921, Vallenilla Lanz recogió sus trabajos
dispersos en Críticas de sinceridad y exactitud,
cuyo solo título revela la fuerte impronta del po-
sitivismo histórico que la impregnaba. Nueve
años después salió a la luz otro libro suyo deno-
minado Disgregación e integración. Ensayo so-
bre la formación de la nacionalidad venezolana,
en el cual examina con lucidez el divorcio de las
instituciones venezolanas con la realidad y re-
construye, en términos críticos, novedosos para
entonces, la estructura social de Venezuela co-
lonial. Con amplio apoyo documental logra aquí
poner de relieve la singularidad histórica de Ve-
nezuela. Con este estudio del pasado venezola-

no, Vallenilla Lanz pretendía encontrar los ante-
cedentes de una realidad que, en su opinión,
oscilaba entre la disgregación y la integración. Y
así, a partir del criterio de que la sociedad era un
superorganismo sujeto al movimiento de integra-
ción y diversificación, concluye: “Durante una
centuria, del mismo modo que todas las otras
naciones hispano-americanas, no hemos hecho
otra cosa que evolucionar hacia la integración
de los elementos que necesariamente debían
formar la nacionalidad, tras una lucha incesan-
te, fatalmente impuesta a todo organismo que
tiende a constituirse, para dejar de ser una sim-
ple ficción oficial y convertirse en una entidad
real y efectiva”.25

En realidad, el primero en esgrimir la teoría
del dictador necesario que desarrollaría Vallenilla
Lanz, había sido el historiador peruano Francisco
García Calderón (1883-1953), nacido en Valparaíso
—donde su padre, ex presidente del Perú, se ha-
llaba prisionero al término de la Guerra del Pacífi-
co (1879-1883)—. En su libro Las democracias
latinas de la América, publicado en París en 1912,
García Calderón condena lo que llama la “bar-
barie criolla” y establece vínculos deterministas
entre clima y progreso. En esta obra defiende,
siguiendo al filósofo francés Renán, los sistemas
elitistas y los gobiernos de las minorías aptas y
de las dictaduras necesarias que podrían encar-
nar las aspiraciones populares.

“En el orden político y en el económico —ar-
guye García Calderón—, los dictadores profesa-

24 Vallenilla Lanz, ob. cit., p. 123. El subrayado en el ori-
ginal. Desde esta posición justifica los regímenes au-
toritarios decimonónicos del Paraguay, cuando escri-
be: “Francia y los dos López, mal que les pese a los
principistas, han hecho la nacionalidad paraguaya y
llenan las páginas más interesantes de su historia”.
(p. 157) Por cierto, esta posición suya también está
emparentada, sin duda, con las concepciones sobre
el hombre superior esgrimidas por el filósofo e histo-
riador escocés Thomas Carlyle.

25 Laureano Vallenilla Lanz: Disgregación e integración,
Universidad Nacional Autónoma de México, México,
1979, p. 39. Desde 1918, Vallenilla Lanz perteneció a la
Academia Nacional de la Historia de Venezuela, de la
cual fue presidente de 1924 a 1927, también se desem-
peñó durante cuatro años como director del Archivo

Nacional. Otras obras suyas: Bolívar y el principio de
las nacionalidades; “Centenario de Boyacá”, “Cente-
nario de Carabobo” —ambos discursos conmemorati-
vos— y El Libertador juzgado por los miopes. Fue, ade-
más, el compilador de Causas de infidencia. Documen-
tos inéditos relativos a la revolución de independencia,
en el cual reunió una serie de documentos no publica-
dos antes relativos a la lucha emancipadora. Vallenilla
fue senador desde 1916, hasta que salió como embaja-
dor a París en 1931, cargo al cual renunciaría tras la
muerte de Juan Vicente Gómez. Para el historiador
Nikita Harwich Vallenilla, nieto de Vallenilla Lanz, exis-
te una leyenda negra en torno a los vínculos de su
abuelo con el dictador. Véase su trabajo Arma y cora-
za. Biografía intelectual de Laureano Vallenilla Lanz,
Universidad Santa María, Caracas, 1984.
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ron el americanismo. Representaban la nueva raza
mestiza, el territorio y la tradición; eran hostiles a
la tutela de la Iglesia, del capital europeo y de la
diplomacia extranjera. Su función esencial, como
la de los reyes modernos después del feudalis-
mo, fue la de nivelar a los hombres y unir las di-
versas castas. Los tiranos fundaron las democra-
cias: contra las oligarquías tenían generalmente
el apoyo del pueblo, de los mestizos y de los ne-
gros, dominaban a la nobleza colonial, favorecie-
ron la mezcla de razas y libertaron a los esclavos”.26

Como bien ha advertido Luis Alberto Sánchez
en su prólogo a esta obra, “el libro refuerza la
tesis de los gobiernos fuertes ilustrados, de las
monocracias progresistas y hace el elogio de al-
gunos de sus representantes más notorios como
Porfirio Díaz, Diego Portales, Manuel Pardo, Andrés
de Santa Cruz e inclusive no se pronuncia contra
García Moreno ni contra Rosas. El pensamiento
conservador se hace presente sin ambages. Era
el de su generación elitista e intelectualizada”.27

En honor a la verdad, muchas de estas ideas de-
sarrolladas por García Calderón y Vallenilla Lanz,
no eran exclusivas suyas, pues se compartieron
entonces por otros historiadores positivistas de su
generación; entre ellos, los ya mencionados Pe-
dro Manuel Arcaya, Américo Lugo, Francisco
Bulnes y Justo Sierra, así como el chileno Alber-
to Edwards (1873-1932), el boliviano Alcides
Arguedas (1879-1946), y por el escritor colombia-
no Carlos Arturo Torres (1867-1911).28

Por ejemplo, Edwards, un redomado hispa-
nófilo spengleriano, en El gobierno de don Ma-

nuel Montt y La fronda aristocrática de Chile
(1928), defiende una imagen mítica de las cla-
ses dominantes y se identifica con la vieja oligar-
quía colonial.29 En este estudio, original y suge-
rente, Edwards estima que “el motor animador
del proceso chileno es la lucha constante entre la
aristocracia, clase ejidal en la sociabilidad nacio-
nal, y el Estado, que según la creación portelia-
na, estaría por sobre los intereses clasistas”.30 Eso
explica que en 1903 escribiera el siguiente elo-
gio del gobierno de Diego Portales (1793-1837),
añorando su perdido modelo de dominio autori-
tario de la sociedad: “El éxito del gran Ministro de
1830, se debe, como ya alguien lo dijo en su tiem-
po, a que su política fue la de fortificar el poder
sin ligarlo a ningún hombre, ni siquiera al suyo.
Debió comenzar por donde comenzó; esto es,
abatiendo los viejos prestigios, restos del caudilla-
je que había caracterizado a los años anteriores.
O’Higgins fue la primera víctima de su sistema. Es
así como pudo Portales entregarse tranquilamen-
te a la más gigantesca labor que hombre alguno
haya realizado en la América Latina. En pocos
meses hizo surgir del caos un gobierno digno de
este nombre, sin dictar leyes ni proclamar princi-
pios. Chile había vuelto a encontrar, lo que per-
diera en la revolución de Independencia: un go-
bierno. Este hecho el más trascendental de su
existencia libre, se produjo sin que acaso los con-
temporáneos se dieran cuenta del alcance y la
magnitud del fenómeno”.31

Otra tendencia de la historiografía positivista
ponía el acento, al diagnosticar las causas de los

26 Francisco García Calderón: Las democracias latinas
de América. La creación de un continente, Biblioteca
Ayacucho, Caracas, 1979, p. 42.

27 Prólogo de Luis Alberto Sánchez a García Calderón,
ob. cit., p. XIV. García Calderón también se preocupó
por el problema de si un continente tan mezclado ra-
cialmente sería capaz de enfrentar con éxito la ame-
naza del norte. Fue embajador de su país en Francia
desde 1930. Entre sus obras figuran Hombres e ideas
de nuestro tiempo (Valencia, 1907); El Perú contem-
poráneo, estudios sociales (texto optimista con rela-
ción al futuro, París, 1907); El Panamericanismo, su
pasado y su porvenir (Nueva York, 1916); Europa in-
quieta (París, 1926); Testimonios y comentarios (1938),
y José de la Riva Agüero: Recuerdos (1949).

28 De este último escritor véanse sus ensayos recogidos
en Idola Fori (1910), con prólogo de José Enrique Rodó.

29 Lo mismo hizo su compatriota Francisco A. Encina
(1874-1965) en su libro Nuestra inferioridad económi-
ca, sus causas, sus consecuencias (1912), el primero
en igualar los valores de la aristocracia criolla con los
de la nación.

30 Julio César Jobet: Ensayo crítico del desarrollo econó-
mico-social de Chile. Prólogo de Hugo Zemelman,
Centro de Estudios del Movimiento Obrero Salvador
Allende-Casa de Chile, México, 1982, p. 9.

31 Alberto Edwards: La organización política de Chile. In-
troducción biográfica por Raúl Silva Castro, Editorial

(continúa)
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padecimientos del continente “enfermo”, en la
supuesta inferioridad del latinoamericano y su
cultura —cuyos antecedentes eran los planteos
de los naturalistas europeos del XVIII (Buffon, de
Pauw) sobre la inmadurez y decadencia del in-
hóspito medio americano—, y, muy en particu-
lar, debido a determinados elementos raciales
de su composición —indígena, negro o sus com-
binaciones—, dejándose arrastrar por la vieja te-
sis de Sarmiento —reactualizada por el propio
pensador argentino en su libro Conflictos y ar-
monías de las razas de América (1883)— que
atribuía al gaucho, y, por extensión, a los indios,
mestizos y caudillos criollos (“la barbarie” o “sal-
vajismo”), el atraso feudal. Impactados por la
derrota de España en 1898, estos autores tenían,
sin dudas, un complejo de inferioridad étnica.
Para alcanzar el modelo de civilización a que lle-

vaba el progreso había que negar esa barbarie,
conjuntamente representada por el pasado indí-
gena —o negro, según el caso— y español y su
descendencia.32 Así, el sociólogo argentino Car-
los Octavio Bunge (1875-1918) en su libro Nues-
tra América (1903), calificaba en los peores tér-
minos a los pueblos que habitaban al sur del río
Bravo y, muy en especial, consideraba a los mes-
tizos como híbridos que no estaban capacitados
para el desarrollo. Como bien resume Adam
Anderle, para Bunge, “el indio tiene los rasgos
fundamentales de resignación, pasividad y fero-
cidad; el negro es servil, tiene mala fe y no es
confiable; el mulato está caracterizado por un
exceso de las ambiciones; el mestizo es perezo-
so, triste y arrogante, mientras que el criollo es
altanero y mentiroso, amante de la fastuosidad y
sus pensamientos son esquemáticos”.33

del Pacífico S. A., Santiago de Chile, 1943, pp. 103, 104
y 105. Este historiador chileno participó en la insurrec-
ción contra el gobierno nacionalista de José Manuel
Balmaceda y después fue diputado en 1909 y 1912.
También se desempeñó como ministro de Relacio-
nes Exteriores. No sólo se destacó como historiador,
sino también como novelista. Publicó libros de histo-
ria básicamente política, entre ellos: Bosquejo históri-
co de los partidos políticos chilenos (1902).

32 No es el propósito de este trabajo analizar los pensa-
dores latinoamericanos que casi paralelamente esgri-
mieron argumentos diametralmente opuestos: desde
la apasionada defensa de los aborígenes del peruano
Manuel González Prada (1848-1918) en Nuestros in-
dios (1908) —más tarde, y dentro del marxismo, de-
sarrollaría José Carlos Mariátegui (1894-1930) en su
clásico Siete ensayos de interpretación de la realidad
peruana (1928)— y el ecuatoriano Pío Jaramillo (1884-
1968) en El indio ecuatoriano, contribución a la socio-
logía indoamericana, hasta la reivindicación del mes-
tizo —aunque no del indio— hecha por el mexicano
José Vasconcelos (1881-1959) en su La raza cósmica:
misión de la raza iberoamericana (1925), una espe-
cie de negación de las tesis de Sarmiento. Aquí
Vasconcelos, “desde una postura antipositiva”, obser-
va que, a diferencia de la unidad anglosajona, en Amé-
rica Latina predomina la anarquía y la soledad, y se
han perdido los valores de la raza española y la india
frente a la blanca del norte. Para él, al final, vendría el
dominio de una raza integrada, sintética, que sería la
de América Latina, en la cual, gracias al crisol del es-
píritu y el mestizaje, surgiría la futura raza cósmica,
que habría de contener el expansivo desbordamiento

de la América anglosajona. No obstante, Vasconcelos
se convertiría poco después en un hispanista cada vez
más conservador que aceptaría la tesis de Pereyra de
que sin el escudo de la herencia española América
Latina sería fatalmente absorbida por Estados Unidos.

33 Anderle, ob. cit., p. 7. El escritor Francisco José de
Oliveira Viana, nacido en Río de Janeiro (1883), en su
libro Poblaciones meridionales del Brasil (1918), esta-
ba convencido del factor negativo que representaba
el carácter mestizo en la composición racial brasile-
ña. Por su parte, el historiador Francisco Figueras, na-
cido en Cárdenas (Cuba) en 1853, se valía de la su-
puesta inferioridad del cubano para formar una
nacionalidad —por poseer elementos tan heterogé-
neos; entre ellos, una enorme masa de población ne-
gra—, con el propósito de favorecer la norteamericani-
zación de la Isla, tesis que ya aparece en su folleto Cuba
libre. Independencia o anexión (1898). Para este autor,
la marcha hacia la civilización en la Isla se producía
gracias a tres saltos cualitativos: la toma de La Habana
por los ingleses (1762), la llegada de los franceses hu-
yendo de la Revolución Haitiana y el “último y más po-
deroso, lo han dado los americanos en nuestros días”.
Francisco Figueras: Cuba y su evolución colonial, Im-
prenta Avisador Comercial, La Habana, 1907, pp. 186-
187. Incluso en su primera etapa, en la cual se exten-
dió hasta los años 20, el conocido etnólogo cubano
Fernando Ortiz (1881-1968) se dejaba llevar por los
prejuicios raciales en Los negros brujos. Hampa afro-
cubana (1906). A su vez, el historiador peruano José
de la Riva Agüero y Osma (1885-1944) presentaba a
los criollos, en su Historia del Perú (1910), como

(continúa)

(viene de la página anterior)
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Compartiendo estos prejuicios raciales, el ya
mencionado Francisco Bulnes (1847-1924), por-
tavoz de los “científicos” porfiristas y verdadero
enfant terrible de la historiografía mexicana, tam-
bién era del criterio que América Latina consti-
tuía un continente enfermo, debido en lo esen-
cial a la existencia de distintas culturas indígenas
que estorbaban el avance de la civilización. Para
él, los indios, mestizos y latinos eran de una raza
inferior a la anglosajona. Por eso llegó a escribir
que “En la lucha de razas que presenta el porve-
nir, los países que no se pongan a la altura de los
anglosajones, por lo menos para poder resistir a
su empuje causándoles gravísimos males, no tie-
nen en el futuro más que su sepulcro y una ins-
cripción histórica seguramente condenatoria”.34

En sus textos, y desde la perspectiva analítica del
revisionismo histórico nacionalista, Bulnes des-

precia al indígena —en su concepto no resulta-
ba integrable a la sociedad, por lo cual había que
dejarlo sólo para facilitar su autodestrucción—,
cree en un determinismo biológico cultural, es
antihispanista y enloda figuras históricas consa-
gradas por la historiografía tradicional — en lo
fundamental, el prócer Benito Juárez (1806-
1872)—, sin preocuparse mucho por identificar
sus fuentes y valiéndose de un lenguaje irónico
y mordaz.35

La consideración negativa de las razas mes-
tizas —constituidas por seres catalogados de de-
generados— y la idealización del inmigrante blan-
co, en la búsqueda del origen de los males que
aquejaban a América Latina, también fue el tema
del historiador boliviano Alcides Arguedas. Acti-
vo participante de la revolución federal de 1898,
Arguedas se había graduado de abogado en 1903,

indolentes y viciosos. En cambio, para el sociólogo
dominicano José Ramón López (1866-1922), las cau-
sas de la degeneración no había que buscarlas en fac-
tores raciales, sino en el hambre secular de la pobla-
ción rural, tal como había escrito en La alimentación y
las razas, editado en La Habana en 1897. Más cerca de
estos últimos planteamientos se situaba Justo Sierra,
quien consideraba que el problema social de México
era de orden y no de incapacidad de la raza mestiza o
india para el progreso.

34 Bulnes, op. cit., p. 147. Este autor también compartía
las tesis del gendarme necesario: “Cuando no es posi-
ble por falta de factores económicos realizar la idea de
la república democrática como los Estados Unidos y
Suiza, cuando tampoco es posible por falta de una cla-
se verdaderamente rica e ilustrada fundar una pluto-
cracia liberal rigiendo la nación por medio de una sóli-
da oligarquía, lo que más conviene a naciones que se
están formando es la dictadura liberal, con formas de
gobierno democrático, eminentemente educativas. El
cesarismo es todavía muy superior a la república par-
lamentaria, la monarquía feudal es también superior;
la monarquía absoluta igualmente”. (p. 127) Véase un
pormenorizado análisis en el prólogo de Martín Quirarte
a Francisco Bulnes: Páginas escogidas, México, Univer-
sidad Nacional Autónoma de México, 1968.

35 Bulnes, un ingeniero de minas que empezó a escribir
historia después de los 50 años, sin atender mucho
por la calidad de su prosa. En plenos preparativos para
celebrar el centenario de Benito Juárez editó sus li-
bros iconoclastas El verdadero Juárez y la verdad so-
bre la intervención y el Imperio (1904) y Juárez y las

revoluciones de Ayutla y de Reforma (1905), en los
cuales revisa la personalidad del Benemérito de las
Américas, dando a conocer los aspectos menos di-
vulgados de su vida. Como apunta Antonia Pi Suñer,
su “efecto fue el de una bomba en medio de los pre-
parativos. Desde luego sacaba a relucir los tratados
con los Estados Unidos; insistía en que Juárez no ha-
bía sido ni jacobino ni demócrata, que más bien ha-
bía sido un dictador, y además corrupto; que no había
tal liberalismo mexicano porque nuestro pueblo era
conservador y aun idólatra, por lo que tenía necesi-
dad de rendir culto a un ídolo, y que en eso se había
convertido la figura del Benemérito”. Véase Antonia
Pi Suñer Llorens: “Benito Juárez, hombre o mito”, en
Secuencia, Revista Americana de Ciencias Sociales,
Instituto Mora, México, mayo-agosto de 1988, no. 11,
p. 11. Otros polémicos libros de Bulnes: Las grandes
mentiras de nuestra historia: la nación y el ejército en
las guerras extranjeras (1904); La Guerra de Indepen-
dencia. Hidalgo-Iturbide (1910); El verdadero Díaz y
la revolución (1920) y la selección póstuma de sus
artículos publicados como Los grandes problemas de
México (1927). Para refutar a Bulnes, el editor Santia-
go Ballescá planeó la edición de un libro con la con-
tribución de diversos historiadores de la época. Aun-
que esta obra nunca se concretó, Carlos Pereyra,
Victoriano Salado Álvarez (1867-1931) y Fernando Igle-
sias Calderón (1856-1942), escribieron sus respectivas
contribuciones. Véase la nota introductoria de Andrés
Henestrosa al libro de este último, editado original-
mente en 1907, Las supuestas traiciones de Juárez,
México, Fondo de Cultura Económica, 1972.

(viene de la página anterior)
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profesión que no ejerció. Luego siguió estudios
en Francia y residió por largas temporadas en Eu-
ropa, donde también se desempeñó como diplo-
mático. Además fue diputado liberal y ministro,
así como autor de varias novelas históricas y li-
bros de historia. La labor historiográfica de Ar-
guedas está marcada por el determinismo geo-
gráfico, los arraigados prejuicios raciales, sus
opiniones contrarias al mestizaje y su desmedi-
da admiración por la cultura europea.36 Su obra
más conocida, Pueblo enfermo, editada en Bar-
celona en 1909, es un libro profundamente pesi-
mista sobre el destino de Bolivia, en el cual des-
cribe, dejándose llevar por la concepción mecani-
cista del positivsmo —el cual atribuye un papel
determinante a elementos como el clima, la raza
o la situación geográfica—, la decadencia y las
enfermedades de la clase dominante criolla y en-
juicia el lastre que, en su opinión, representa para
el desarrollo nacional la población indomestiza:
“Esos factores —medio físico y raza—, acentuán-
dose hasta el exceso, han contribuído para que
Bolivia, el menos conocido de los pueblos sud-
americanos con el Paraguay, haya llevado una
vida sin relieve y llena de agitaciones estériles y
destructoras en el campo de la política”.37

Para Arguedas, la enfermedad de Bolivia era
el indígena —que por su número impedía la in-
corporación del país a la civilización— y su ex-
presión el “acholamiento” —o sea, el mestiza-
je—, el cual rebajaba las instituciones políticas,

sociales y culturales que, en su opinión, habían
propiciado el progreso en Europa y Estados Uni-
dos. Así comenta acerca de estos componentes
mestizos existentes en otras partes de América
Latina: “El cholo de Bolivia, Perú y Colombia, el
roto de Chile, el gaucho de la Argentina y del Uru-
guay, etc., son una clase de gentes híbridas, so-
metidas ya a un lento proceso de selección, pero
que todavía no han alcanzado a eliminar de sí
las taras de su estirpe”.38

Para el crítico peruano Luis Alberto Sánchez,
“La tesis de Arguedas es desgarradora (...) Bolivia
está perdida por el cholo y el mestizo. La tesis ra-
cista no viene de Hitler, si bien puede desembo-
car en él. Proviene de las teorías sociológicas del
biologismo de fines del siglo XIX; se inspira en H. S.
Chamberlain, Gobineau y Novicow; descansa en
ciertos postulados abstractos de Le Bon y Nordau.
Adora confesamente a Carlos Octavio Bunge,
también campeón del antimesticismo, furioso
europeizante de Nuestra América, a quien Argue-
das acata sin debate”.39

A pesar de todas sus profundas convicciones
racistas, Arguedas llega en algunos momentos a
manifestar cierta esperanza en las posibilidades
de la población aborigen —no mestiza—, como
puede apreciarse en el siguiente comentario: “La
gran revelación de lo que es el indio como ele-
mento asimilable y de lo que puede dar de sí
cuando se le pide un esfuerzo organizado se ha
operado en estos días y en las sombrías regio-

36 Sin duda, la obra de Arguedas —influida por las tesis
de que las mezclas raciales propiciaban la degenera-
ción y la inferioridad, y que jamás habían permitido el
progreso social, expuestas por el Barón de Gobineau
en su Ensayo sobre la desigualdad de las razas hu-
manas (1853-1855) y por Gustavo Le Bon en La in-
fluencia de la raza en la Historia— está emparentada
con la de su compatriota Gabriel René Moreno (1834-
1908), un ferviente partidario de Darwin y Spencer,
quien estaba convencido de que los blancos, los su-
periores, acabarían por suplantar a los indios. Para este
historiador, el cristianismo sólo era para los pueblos
de raza blanca, pues los indios, como seres inferio-
res, no eran capaces de comprenderlo. En su obra
Últimos días coloniales en el Alto Perú, en dos tomos,
Gabriel René Moreno concedió importancia a los fac-
tores étnicos, rechazando al indio y al cholo. Residió
muchos años en Chile, donde fue director de la Bi-

blioteca Nacional. Entre sus obras figuran Ayacucho
en Buenos Aires; Biblioteca Boliviana; Biblioteca Pe-
ruana y La matanza de Yañez.

37 Alcides Arguedas: Obras completas, Aguilar, México,
1959, t. I, p. 538.

38 Arguedas, ob. cit., t. I, pp. 438-439.
39 Luis Alberto Sánchez en prólogo a las obras citadas

de Arguedas, t. I, p. 18. Y Sánchez añade otros defec-
tos de este autor como “sus numerosos yerros de ex-
presión, fruto de apresurada composición y de mal
oído literario, amén de un excesivo apegamiento al
francés, de donde arrancan algunos de sus vicios ex-
presivos”. (p. 19) Luis Alberto Sánchez señala, entre
otras equivocaciones históricas de Arguedas, confun-
dir a Jorge Juan y Antonio de Ulloa como dos herma-
nos. Debe añadirse que en 1937 Arguedas fue partida-
rio de establecer en Bolivia una dictadura nazi.
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nes del Chaco, donde el indio supo luchar y morir
por una patria que desconoce y que nunca hizo
nada por él”.40

Según Edgar Ávila, la visión de Arguedas de
la historia boliviana puede resumirse en “sangre
y lodo”: “Porque de esa sucesión macabra de
corrupción general, de egoísmo, deseo de figu-
ración, de vanidad, sed de mando, barbarie y
ambiciones de grupo, llevadas a cabo en medio
de la adulación, de la violencia y de los abusos,
Arguedas llega a conceder que todo eso es debi-
do a que ‘el pueblo es pobre y sin cultura’, pero
nada más. Porque a esa sucesión de calamida-
des, registradas en Pueblo enfermo y en su Histo-
ria, Arguedas pretendía encaminarlas hacia una
integral desvertebración, y al examen crítico más
devastador posible de ese pueblo de indios y
mestizos, de cholos inmundos, haciéndose eco
así del pensamiento de las clases directoras y
gobernantes; después de haber contemplado la
realidad con ojos llorosos, con un pesimismo
hipócrita, nacido al no encontrar ninguna virtud
salvadora en aquellas mayorías”.41

Una parte de la amplia obra historiográfica de
Arguedas está consagrada a demostrar el lamen-
table papel desempeñado en la historia de Boli-
via por los caudillos criollos, considerados por él
como una clara evidencia de la decadencia del
pueblo boliviano, planteo que hasta cierto punto
lo aleja del “cesarismo democrático”, defendido
por otros historiadores positivistas contemporá-
neos. Vale la pena citar in extenso el siguiente
fragmento de Arguedas referido al dictador boli-
viano Mariano Melgarejo (1818-1871), quien le
sirve para ilustrar el salvajismo de uno de los típi-

cos “caudillos bárbaros”: “La noticia de la guerra
franco-prusiana al llegar a Bolivia determinó ac-
titudes gallardas y grotescas en el héroe de la
‘gloriosa’ de Diciembre, pues la conoció en
Oruro, y una noche en que se hallaba ebrio. In-
mediatamente hizo reunir al ejército en la plaza
mayor, al son de trompetas y aires marciales,
poniendo en gran alarma a la población dormi-
da; y endosando él su poncho rojo de campaña,
montó su corcel de guerra Holofernes, y se pre-
sentó en medio de sus soldados a quienes pro-
clamó que, habiendo Alemania provocado en
guerra a una nación amiga, era un deber del gran
ejército de la libertad ir en auxilio de los france-
ses ‘nuestros mejores amigos’. ‘Vais conmigo, les
dijo con arrogancia, a atravesar a nado el Océa-
no; pero ¡cuidado con mojar las municiones...!’

”Y rompió la marcha tomando camino de la
llanura: pero el aire fresco del yermo y una lluvia
helada que comenzó a caer disiparon su borra-
chera. Recuperó casi del todo el juicio cuando
sus consejeros le hicieron ver que la empresa
era ardua aunque no difícil ni imposible para un
capitán tan esforzado como él, siendo uno de los
obstáculos más engorrosos los caminos. Y como
uno de ellos se atreviera a preguntarle el que
pensaba tomar para conducir su ejército a Fran-
cia, repuso:

”—¡Por el deshecho!...”.42

Con esa finalidad, Arguedas consagró todo un
ciclo de su producción historiográfica al tema de
los caudillos en la historia boliviana. Nos referi-
mos a Historia de Bolivia. La fundación de la Re-
pública (1920); Los caudillos letrados (1828-1848)

40 Alcides Arguedas: “Pueblo enfermo”, en Obras com-
pletas, ed. cit., t. I, p. 434. En algún sentido, el escritor
ecuatoriano Alfredo Espinosa Tamayo, fallecido en
Guayaquil en 1918, sigue a Arguedas cuando en Psi-
cología y sociología del pueblo ecuatoriano (1918) con-
sidera que la causa de la melancolía del indio ecuato-
riano hay que buscarla en el “ambiente geográfico”,
que influye de manera determinante en la psicología
de los pueblos de la región, aun cuando difiere de su
concepción de “pueblo enfermo”. Siguiendo a Rodó,
Espinosa Tamayo también manifiesta su vocación his-
panoamericana y, a diferencia de muchos escritores po-
sitivistas de su generación, no justificó las dictaduras.

41 Edgar Ávila Echazú: “Una historia de Bolivia”, en Re-
vista Casa de las Américas, La Habana, enero-febrero
de 1961, no. 4, p. 53. Este crítico añade: “Arguedas
escribe la historia como si fuera una novela, un folle-
tín por entregas, una simple ficción. Su fantasía sinté-
tica y generalizadora, toma a los hechos como una
fuente de especulación y desarrollo novelístico, bajo
una exposición dirigida a demostrar sólo aquello que
le interesa para evidenciar una tesis preconcebida”.
(p. 57)

42 Alcides Arguedas: “Los caudillos bárbaros”, en Obras
completas, ed. cit., t. 2, p. 995.
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(editado en 1923); La plebe en acción (1848-1857)
(de 1924); La dictadura y la anarquía (1857-1864)
(publicada en 1926) y Los caudillos bárbaros: His-
toria. Resurrección. La tragedia de un pueblo
(1864-1872) (1929), todos ellas impresas en Bar-
celona, así como a su Historia General de Bolivia,
el proceso de la nacionalidad 1809-1921 (1922).43

Como puede advertirse, para Arguedas, como
otros intelectuales de su generación, el drama
de este continente “enfermo”, y su incapacidad
para alcanzar los niveles de desarrollo de la an-
helada civilización europea y norteamericana,
también tenían que ver con las arbitrariedades
de los “caudillos bárbaros” y con la oscilación
pendular entre tiranía y anarquía que parecía ser
el signo distintivo de esta América.

Obsesionados con el incierto destino latino-
americano, que entonces apenas se dibujaba
con la ocupación por Estados Unidos de las últi-
mas posesiones españoles y otras intervencio-
nes norteamericanas en el área de Centroaméri-
ca y el Caribe, los historiadores de la coyuntura
de entre siglos estaban convencidos de que sólo
copiando aquellos modelos, los países de Amé-
rica Latina lograrían la imprescindible solidez
espiritual, económica y política para sobrevivir
independientes y alcanzar su propio desarrollo.

Pero los proyectos concebidos por los principa-
les exponentes de la historiografía latinoameri-
cana de fines del siglo XIX y principios del XX, den-
tro de los postulados cientificistas de la filosofía
positivista, resultaron fallidos e inviables para
impedir el fatal desenlace que conduciría de
manera inexorable a completar el proceso de la
dominación neocolonial de nuestros pueblos.

43 En estas obras, según comenta de manera aceptada
Luis Alberto Sánchez en el enjundioso prólogo ya
mencionado, “La pasión de Arguedas contra el argen-
tino Castelli asume caracteres de panfleto. Denosta
de paso, ‘las ideas igualitarias’, ‘que no han podido
encontrar ambiente en el país’. Es tal su procacidad
contra Belgrano, que llega uno a amar a los realistas;
pero luego los pinta tan negramente, que no sabe uno
a qué atenerse. En suma, en la guerra de indepen-
dencia, todos erraron; nadie acertó. Arguedas enfoca
al prócer boliviano Murillo con tanta acedía que uno
no acierta ya a pronunciarse al respecto. El pueblo le
inspira calofríos a Arguedas: lo tratará de ‘chusma’ y
‘plebe’, y lo aludirá como ‘la cabeza del monstruo’.
En su ataque a Baptista, involucrará una ofensiva ge-
neral contra los mestizos. La obsesión racista nubla la
preclara visión dramática”. (Ob. cit., t. I, pp. 20-21.)

• • • • • • •
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1895-1898: ¿Guerra racis-
ta o demagogia? Oílda Hevia
Lanier Una vez iniciada la guerra independentista, la prensa
liberal y conservadora dedicó alarmantes comentarios al califi-
car de movimiento descabellado y de bandoleros a la insurrec-
ción del 24 de febrero. Resulta de gran valor el análisis con deta-
lles en este artículo acerca de la propaganda desatada por los
enemigos de la causa revolucionaria para desvirtuarla y, en
particular, la argumentación del espectro negro.

C E N T E N A R I O S
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1 “La Guerra”, en Diario de la Marina, 16 de abril de
1895. Archivo Nacional de Cuba: Recortes de periódi-
cos sobre diversos asuntos. Fondo Asuntos Políticos,
leg. 279, expte. 2.

Cuando el 24 de febrero de 1895, los separa-
tistas cubanos se levantaron en armas para lu-
char contra España por la independencia nacio-
nal bajo el lema por “Cuba Libre”, las autoridades
de la Isla divulgaron a través de la prensa que se
trataba de una cuestión de orden público, sim-
ples pandillas de bandoleros que desde los años
de la tregua fecunda habían vivido libremente
por los campos de Cuba.1

Aunque en la mayor parte de la Isla —salvo
en la región oriental— en su inicio sólo se alza-
ron partidas aisladas y hasta algunos famosos

bandoleros se fueron uniendo paulatinamente al
movimiento insurreccional, también se levanta-
ron en armas algunos de los más sobresalientes
veteranos de la pasada Guerra Grande junto con
sus seguidores de los distintos poblados, entre
quienes se destacaron principalmente, los líde-
res Bartolomé Masó y Guillermón Moncada.
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No obstante, al llegar
a la Isla el general Anto-
nio Maceo y Máximo Gó-
mez —quienes, con su
sola presencia, arrastra-
ron a un sinnúmero de
hombres a la causa revo-
lucionaria—, lo que has-
ta entonces habían sido
simples partidas arma-
das, comenzaron a alcan-
zar organización y trans-
formarse en un ejército
de proporciones “alarmantes”, que provocó el
terror en el gobierno e hizo que todo el estado
de opinión de la Isla estuviera pendiente de lo
que sucedía en la manigua.

Durante todo 1895, la Guerra de Independen-
cia cubana fue calificada por la prensa liberal y
conservadora como guerra de guerrillas y ban-
dolerismo, movimiento insensato, prematuro y
descabellado; sublevación suicida e inoportuna,
que no contaba con una dirección adecuada y
condenada de antemano al fracaso por su debi-
lidad y por las difíciles condiciones de vida en la
manigua. Además de no contar con el elemento
sensato de la Isla.2

Los periódicos de las distintas corrientes po-
líticas protestaban porque el gobierno no quería
que se informara a la población del estado real
de los acontecimientos de la guerra y no se les
permitía ofrecer información de los partes mili-
tares sin previa autorización. Los periodistas tam-
bién se cuestionaban la veracidad de algunas
informaciones: si era posible que cada vez que
se levantaba una partida de insurrectos los cen-
tros oficiales se refiriesen a ella como gente sin
importancia y que su jefe era hombre sin mayor
influencia y prestigio, y, sin embargo, arrastraban
consigo a casi todos los hombres de su locali-
dad. A 50 días del 24 de febrero, no se había de-
clarado aún el estado de guerra en la Isla.3

La otra visión de la guerra que ofreció la pren-
sa, la más sensacionalista e importante a los efec-
tos de este trabajo, fue la de vociferar que se tra-
taba de un movimiento racista o guerra de razas.
Para ello argumentaban que la principal labor
para sublevar la Isla se había hecho por el mula-

to Juan Gualberto Gómez y sus ami-
gos en el Occidente y por el negro
Flor Crombet y los partidarios del ge-
neral Antonio Maceo en la zona orien-
tal. Según ellos, la mayoría de los su-
blevados pertenecía a la raza de
color, así como algunos de sus más
temerarios e importantes líderes.4

Lo más destacado resultaba la
idea de que el general Antonio Ma-
ceo, según ellos, desde la pasada
contienda tenía un proyecto de crear
en el Departamento Oriental de

Cuba un Estado independiente semejante al de
Haití. Algunos pensaban que jamás comunicó
esa idea a los blancos porque necesitaba de su
apoyo para conquistar sus fines, y otros, asom-
brados e incrédulos de ver como los negros lu-
chaban por la independencia de una nación que
los había mantenido esclavos durante siglos, es-
taban convencidos de que la mezcolanza se de-
bía a que los separatistas tenían formulado un
convenio de constituir —en caso de triunfar—
dos repúblicas: una oriental en Santiago de Cuba
para la gente de color presidida por el general
Maceo y otra occidental en el resto de la Isla para
los blancos. Sólo así se explicaba que trabajaran
juntos sin grandes desavenencias por el porve-
nir dentro de una misma causa.5

La más fuerte y agresiva campaña dirigida a
atribuirle el carácter de “demagogia haitiana” al
movimiento separatista, se hizo por los miem-
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bros del Partido Liberal Autonomista y sus órga-
nos de prensa y, a pesar de que los artículos que
aparecían a diario en sus periódicos resultaban
una prueba irrefutable en su contra, aducían que
la propaganda racista era obra de los conserva-
dores. Los autonomistas reclamaban que se re-
conociera la labor hecha por los liberales cuba-
nos en favor de la extinción de la trata, la abolición
del patronato y porque los hombres de color dis-
frutaran de los derechos plenos de ciudadanía
que añoraban. Se consideraban obligados a pres-
tar atención preferente a todo lo referente al pro-
greso intelectual y moral a que aspiraban los
negros y mulatos, y como muestra de “confian-
za” les habían ofrecido puestos públicos en co-
mités y ayuntamientos locales en el período pos-
terior a la abolición de la esclavitud. Además,
cada día realizaban una activa propaganda de
atracción entre ellos encabezada por el intelec-
tual negro Martín Morúa Delgado y su periódico
La Nueva Era.6

Mas, a los autonomistas se les olvidaba divul-
gar algunos aspectos fundamentales. Sólo algu-
nas figuras políticas dentro de la corriente liberal
con un pensamiento más radical y avanzado,
contribuyeron con su prédica a la abolición de la
esclavitud y posteriormente prestaron su apoyo
a los negros y mulatos cubanos en la lucha por
sus derechos sociales; los ejemplos más sobresa-
lientes fueron Rafael María de Labra y Miguel
Figueroa. Aunque en ciertas localidades del país
les ofrecían puestos públicos a los negros, mu-
chas veces esos gestos de generosidad eran parte
de una estrategia para cubrir las apariencias po-
líticas. En 1890, en las elecciones municipales
de Trinidad, para ganarse los votos de la pobla-
ción negra, eligieron bajo protesta de algunos
miembros del Comité a un concejal negro; “di-
cho Concejal se sienta en la banca de la izquier-
da (lo rodean los conservadores) porque sus
compañeros autonomistas desdeñan codearse
con el artesano honrado que han elegido para
ridiculizarlo después y ellos ocupan la derecha.
Últimamente para insultar sin aparente respon-
sabilidad a la clase de color fundaron un periódi-
co que hizo obgetos (sic) de sus iras al mismo
Concejal...,7 En cuanto a la labor a favor de la au-
tonomía encabezada por Martín Morúa Delgado,

ésta resultó de muy corta duración y no surtió el
efecto deseado, pues entre 1892-1895 dentro de
la población cubana en general eran mayores las
ansias independentistas.

En esencia, el Partido Autonomista era racis-
ta y se oponía a la Guerra de Independencia, sus
“nobles” deseos e intentos de “reorganizar y con-
tribuir a la civilización de los negros”, tenían un
único propósito: atraerse las simpatías de este
significativo sector de la población; sobre todo,
de las capas medias de negros y mulatos que
tenían poder adquisitivo para lograr sus votos en
los períodos electorales. Pero los negros —a su
juicio— no debían formar parte activa en los pro-
blemas de la nación cubana.

Al estallar la revolución del 95, los autonomis-
tas vaticinaron que Cuba degeneraría en una fac-
toría yankee o en una demagogia haitiana, esce-
nario de grandes conflictos civiles y divisiones
raciales, además de estimar que los negros esta-
ban incapacitados para formar un Estado inde-
pendiente y gobernar la Isla. La solución al pro-
blema cubano consistía en que España les
concediera, lo más pronto posible, un régimen
autonómico.8

El Partido Unión Constitucional manipuló más
hábilmente a los negros. De una parte, desató una
agresiva y muy efectiva campaña racista, también
mediante sus órganos de prensa y al mismo tiem-
po dedicó amplio espacio a lisonjear a los negros

6 “Ociosas estratagemas”, en El País (s.f.). Archivo Na-
cional de Cuba, Fondo Asuntos Políticos, leg. 279,
expte. 2.

Para el periódico La Nueva Era, fundado en 1892 por
el intelectual negro Martín Morúa Delgado, su princi-
pal objetivo era combatir a Juan Gualberto Gómez y
el Directorio Central de las Sociedades de la raza de
color. También dedicó amplio espacio a la situación
social del negro en Cuba y a defender las ideas auto-
nomistas. Circuló hasta 1895.

7 Carta dirigida a Juan Gualberto Gómez por un corres-
ponsal en Trinidad. Archivo Nacional de Cuba. Fondo
Adquisiciones, caja 21, expte. 1603.

8 “Ociosas estratagemas”, en El País (s.f.). Archivo Na-
cional de Cuba. Fondo Asuntos Políticos, leg. 279,
expte. 2. Aunque la expresión “raza de color” resulta
ambigua para algunos historiadores, en este texto se
utiliza respetando la terminología del siglo XIX.
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que militaban en sus filas y que en estos años se
mantuvieron fieles a sus principios políticos y brin-
daron su apoyo al gobierno, adhiriéndose a todos
los artículos que respecto de la raza de color pu-
blicaban los conservadores e, incluso, editaban
sus propios trabajos en ese sentido. Estos hom-
bres creían que los reales decretos emitidos en
1878 referidos a la entrada de los negros a las es-
cuelas municipales y a los lugares públicos, eran
fruto de las buenas intenciones del gobierno para
con la raza oprimida y no de los intentos de evitar
un nuevo estallido revolucionario. Este grupo, se
consideraba a sí mismo como lo más sensato den-
tro de su raza en estos años, en su mayoría tenía
intereses económicos que cuidar y estaba junto a
España por conveniencia propia.9

En abril de 1895, a raíz de la visita del general
Martínez Campos a la región oriental con el ob-
jetivo de conocer las condiciones en que se en-
contraba la Isla, “el Casino Español y un grupo
de sociedades de color le ofrecieron al general
sus respetos y su apoyo incondicional a la causa
española, la cual consideraban era la del orden
y la justicia (...) la parte sensata, laboriosa y pací-
fica de la clase de color, por obligación, por pa-
triotismo y hasta por conveniencia propia, pone-
mos a disposición de su Excelencia todos los
medios de que podamos disponer”.10

En algunos de sus artículos, la prensa con-
servadora intentaba desvirtuar la creencia de que
sólo a la gente de color le interesaba el triunfo
de la revolución, pues los miembros de esa raza
eran en su mayoría sinceramente españoles, el
argumento ingenuo del miedo a la revolución
haitiana resultaba desmentido por el censo ofi-
cial de 1887 que demostraba que los negros cons-
tituían sólo el 30% de la población cubana y que
había una proporción de 69 blancos por cada 31
negros, lo cual hacía imposible que si sucediera
un levantamiento de razas se escapara al con-
trol de los ciudadanos blancos, los verdaderos
organizadores y dirigentes del movimiento
insurreccional, con auxilio de los negros que sólo
demostraban su identificación con la población
blanca y sus caudillos de valores extraordinarios,
modelos de valor y disciplina.11

La intensidad de la propaganda racista tras-
ciende los límites de la colonia; en España, las

principales autoridades políticas se pronuncian
en contra de dicho movimiento, por lo cual en
julio de 1895, el Casino Español de personas de
color de La Habana y su presidente José Berna-
beu y Fuentes, temerosos de perder el apoyo del
gobierno de la metrópoli, elevan un escrito a la
Reina Regente, dándole muestras de incondicio-
nal afecto y tratando de influir en el ánimo de ésta
para que no acepte las injustas imputaciones que
se les hacen a los negros cubanos sólo porque
algunos abrigan el ideal de la independencia. Le
recuerdan que su hijo Alfonso XII fue nombrado
presidente honorario de esa sociedad y que por
ese motivo el Rey, regocijado, les hizo la dona-
ción de una valiosa biblioteca. De manera sutil
apelan a la memoria del Rey para que, debido al
actual estado de las cosas, no les retire su apoyo y
desconozca el prestigio y rectitud de la raza de
color cubana.12

Para la inmensa mayoría de los negros cuba-
nos, contribuir a la independencia de la patria
resultaba esencial. La revolución era la posibili-
dad segura de acabar con las humillaciones y
represiones que habían vivido durante siglos bajo
el régimen colonial y la esperanza de crear una
sociedad justa en la cual pudieran realizar a ple-
nitud sus aspiraciones de igualdad social, lograr
una participación real y efectiva en los asuntos
de la nación, y obtener mejores y más amplios
espacios en la vida pública y legal del país. Al

9 Se hace referencia a la circular emitida por el general
Arsenio Martínez Campos el 20 de noviembre de 1878
dedicada a la instrucción gratuita de las personas de
color en las escuelas municipales y a la circular de
1885 en la cual se les permite la entrada a los estable-
cimientos y paseos públicos.

10 “La raza de color”, en La Unión Constitucional, 24 de
julio de 1895. Archivo Nacional de Cuba. Recortes de
periódicos sobre diversos asuntos. Fondo Asuntos Po-
líticos, leg. 281, expte. 3.

11 “La causa separatista”, en El Comercio, 20 de mayo
de 1895. Archivo Nacional de Cuba: Recortes de pe-
riódicos sobre diversos asuntos. Fondo Asuntos Políti-
cos, leg. 279, expte. 5.

12 “La raza de color”, en La Unión Constitucional, 24 de
julio de 1895. Archivo Nacional de Cuba: Recortes de
periódicos sobre diversos asuntos. Fondo Asuntos Po-
líticos. leg. 281, expte. 3.



39

unirse masivamente a la insurrección, en mu-
chos casos con total desconocimiento de disci-
plina militar y manejo de armas, ofreciendo sus
vidas, sacrificando sus familias y abandonando
sus medios de subsistencia, demuestra que te-
nían la firme creencia de que la independencia
constituía la solución de todos sus problemas.
Había que luchar para no ser olvidados y sí reco-
nocidos y ganarse con honor el lugar que les
correspondía en la sociedad.

Uno de los argumentos que realzaba la pren-
sa era que no había separatistas cubanos; las tro-
pas insurrectas las componían hordas salvajes
de negros asesinos que invadían los pueblos
destruyendo y quemándolo todo. Cuando se re-
señaban en la prensa las acciones de partidas
insurrectas capitaneadas por negros, éstos eran
denominados bandidos, su líder el general Anto-
nio Maceo, un aventurero y Flor Crombet, un san-
guinario cabecilla negro. En algunos poblados,
al pasar los insurrectos, los vecinos temerosos
quedaban asombrados al comprobar que los
negros no llevaban argollas en las narices.13

A pesar de las campañas racistas, para mu-
chos importantes líderes españoles —algunos
veteranos de la pasada insurrección— estaba
definido que, aunque había una amplia presen-
cia de una importante población negra entre las
filas insurrectas, algunos con intenciones de do-
minar a los blancos, éste era un movimiento de
todos los cubanos con carácter político e inde-
pendentista, pensado y organizado por los blan-
cos de la emigración.

Otro argumento esgrimido por el gobierno
para quebrantar aún más la imagen de los ne-
gros, fue elegir a los guerrilleros —personas utili-
zadas por el ejército español en campaña, para
que fuesen a la vanguardia reconociendo y lim-
piando el terreno— entre los negros temerarios
y asesinos, personas de la peor especie, salidos
del presidio o con causas judiciales pendientes
que, amparados en la autoridad española, come-
tían los mayores abusos. Aunque también hubo
guerrilleros entre las personas blancas, al ser
valorados no se hacía por su baja condición como
seres humanos, sino que en el caso de los ne-
gros el color de su piel se esgrimía como causa
de sus actos.

En julio de 1895, la prensa habanera comien-
za a quejarse del aumento de la criminalidad en
La Habana, los asaltos en la vía pública a plena
luz del día, los robos en las viviendas que ape-
nas poseen en muchos casos condiciones de
seguridad, la venta de bebidas hasta altas horas
de la noche en los establecimientos públicos, el
auge de la prostitución, la ineficacia de las leyes
y la apatía general que reina en todos los espíri-
tus. Todo ello debido a una deficiente organiza-
ción y a una gran tolerancia. Entre otros “males”,
el ñañiguismo alcanza gran auge, y aunque la
prensa sólo lo menciona porque llenan diaria-
mente las crónicas de policía, por sus múltiples
enfrentamientos y la popularidad e impunidad
de que gozan sus jefes, también hay que señalar
que los ñáñigos se incorporaron en amplio nú-
mero a la causa separatista y ayudaron en mu-
cho a los insurrectos.

A partir de 1896, cuando el general Valeriano
Weyler toma el mando de la isla de Cuba como
capitán general, la política hacia estas asociacio-
nes cambia totalmente, no sólo se les reprime
por prejuicios raciales sino por el apoyo que brin-
daban con armas, municiones y medicinas a los
insurgentes. En los expedientes que se les ins-
truyen son calificados como vagos, cuatreros,
rateros desafectos a la causa española y que vi-
ven del producto de sus fechorías. Sin embargo,
en la provincia de Matanzas se le instruye expe-
diente a un moreno por auxiliar a la revolución
con cartucheras y otros objetos de talabartería
confeccionados por él para lo cual salía al cam-
po burlando a las autoridades, sin que se le haya
podido probar que fuese vago o ratero.14

Casualmente, todos presentan largos antece-
dentes penales como criminales y la única causa

13 “La nota del día” (m.e.), 15 de abril de 1895. Archivo
Nacional de Cuba: Recortes de periódicos sobre di-
versos asuntos. Fondo Asuntos Políticos, leg. 279,
expte. 2; “La calumnia eterna”, en El Comercio, 12 de
mayo de 1895. Archivo Nacional de Cuba: Recortes
de periódicos sobre diversos asuntos. Fondo Asuntos
Políticos, leg. 279, expte. 3.

14 Expediente relativo a la causa instruida contra 34 ñá-
ñigos, incluida relación de éstos. Archivo Histórico Pro-
vincial de Matanzas. Fondo Gobierno Provincial, Reli-
giones Africanas, leg. 1, expte. 89.
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que se alega para su detención es ser ñáñigos, la
inmensa mayoría son deportados a Isla de Pinos,
aunque a algunos por falta de pruebas sólo se les
imponían multas o los enviaba a hacer trabajos
forzados. Según la investigadora suiza Aline Helg,
para fines de 1896, muchos ñáñigos fueron asig-
nados a la penitenciaria de Fernando Poó, con
recomendación de que se les tratara con espe-
cial rigurosidad. Entre ellos, la mortalidad fue
mayor del 20 % debido a los abusos y maltratos,
epidemias, falta de alimentación y atención mé-
dica. Su condición física resultaba tan deplorable,
que algunos no tenían ropa con que presentarse.
En este período, también fueron detenidos y en-
viados a prisión muchos homosexuales negros.15

En la guerra no sólo pelearon negros cuba-
nos, también los hubo de otras áreas de las Anti-
llas. Los corresponsales de guerra consideraban
a los negros extranjeros y a los blancos cubanos
los mejores soldados y es que los negros nativos
—salvo los veteranos de la pasada guerra— no
tenían experiencia militar alguna, por lo cual gas-
taban las escasas municiones aprendiendo, eran
poco disciplinados y hasta los había que apenas
sabían hablar el castellano con corrección por no
haber salido nunca del área del ingenio donde tra-
bajaban. Lo más sobresaliente en ellos era su cor-
pulencia, disposición para el combate sin temo-
res y su adaptación a las difíciles condiciones de
la manigua. “Considero a Maceo la principal figu-
ra del presente movimiento y los negros y mula-
tos que le siguen, debido a su resistencia pueden
considerarse el brazo fuerte de la Revolución. Son
muy haraganes para trabajar y se sienten bien en
la manigua y pueden vivir durante semanas con
cañas, plátanos y raíces silvestres, duermen so-
bre el suelo y no les molesta la lluvia ni el sol”.16

La prensa conservadora, que entre las noti-
cias de la guerra que divulgaba dedicó particular
atención a reseñar los movimientos del general
Antonio Maceo y sus tropas, dio a esta figura el
tratamiento de negro o mulato ínclito, bandolero
ignorante, caudillo de hordas salvajes que a su
paso cubría de luto las ciudades. “La Ola Negra”
que incendia y destruye, obligando a los jóvenes
a incorporarse a sus filas y acabando con la ri-
queza nacional. En cambio, la prensa liberal re-
conocía en Maceo a un valiente y buen organiza-

dor que, con sus hazañas y prestigio, logró con-
quistar a los miembros de su raza y hasta al ele-
mento blanco de la Isla. Siempre coincidían en
considerarlo el principal caudillo de la insurrec-
ción con propósitos racistas.17

En noviembre del 95, el Diario de la Marina
difundió en un artículo la noticia de que Bartolo-
mé Masó, mayor general de las fuerzas de Man-
zanillo, Bayamo y Cauto, había sido sustituido de
su cargo por el general negro Jesús Rabí, porque
Maceo no veía con agrado que una persona que
no fuera de su raza tuviese influencia en aquella
zona donde ningún blanco ocupaba un puesto
de significativa importancia. Días posteriores tam-
bién propagó la noticia de que el general Anto-
nio había asesinado a Bartolomé Masó por estor-
barle para su planes en Oriente.18

Muchas partidas de insurrectos estaban com-
puestas exclusivamente por negros y mulatos,
apenas sin ropas, cubriéndose con taparrabos de
yaguas o un pedazo de pantalón, con poca higie-
ne y apenas armas, lo cual hacía que no ofrecie-
ran —a pesar de su valor en el combate— una
buena imagen cuando se presentaban en los
poblados. A la partida del general Quintín Bande-
ras, los campesinos la llamaban “La Negrada”.

Un elocuente poema, supuestamente escri-
to por un negro que luchaba bajo las órdenes
del general Maceo, titulado “Los Narigones” y
aparecido en un periódico conservador, en algu-
nas de sus estrofas dice así:19

15 Aline Helg: Our Rigtfull share. The afrocuban struggle
for equality 1886-1912, The University of North Caroli-
na Press, 1995, p. 83.

16 “Noticias de la guerra”. Una carta del corresponsal del
Herald en Puerto Príncipe; Diario de la Marina, 25 de
octubre de 1895. Archivo Nacional de Cuba: Recortes
de periódicos sobre diversos asuntos. Fondo Asuntos
Políticos, leg. 282, expte 2.

17 “Para la historia”, en El País, 18 de abril de 1895. Archivo
Nacional de Cuba: Recortes de periódicos sobre diver-
sos asuntos. Fondo Asuntos Políticos, leg. 279, expte. 2.

18 “El cabecilla Masó”, en Diario de la Marina, 12 de no-
viembre de 1895. Archivo Nacional de Cuba: Recortes
de periódicos sobre diversos asuntos. Fondo Asuntos
Políticos, leg. 282, expte 3.

19 “Los Narigones”, en El Gorrión, 2 de diciembre de 1896.
Archivo Nacional de Cuba: Recortes de periódicos so-

(continúa)
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Obedeciendo las leyes
De nuestra culta nación
Nos pusieron narigón
como se pone a los bueyes.
Y de este modo probado
Verá el curioso lector
Pues en la clase de ganado
Somos ganado mayor.
En la manigua despunta
El narigón como loro
Uno de ellos es un toro
un par de ellos una yunta.
Maceo el gran General
Tiene por costumbre vieja
Llevar tras sí una pareja
Sujeta por un ronzal.
Y si va de operaciones
Con todos sus generales
Lleva dos mil animales
Digo, dos mil narigones.
Nuestro aspecto es muy gracioso
Somos negros jamaiquinos
Más parecemos cochinos
Cuando salen del chiquero.
Que aunque no es bien que me ale
Por tan justa distinción
En todo nuestro escuadrón
No hay ninguno que se lave.
Ño Maceo que es muy taco
Como guardamos su pecho
Nos tiene bajo su techo
Nos da de su propio ajíaco.
Aunque el General Ño Antonio
Dice que no quiere relajo
Pues unos hienden a grajo
Y otros hienden a demonio.
Pa pelear somos bravos
Como que al ver las bayonetas
Unos largan las chancletas
Y otros hasta el taparrabos.

Pues al seguirnos la pista
Soldados como leones,
Ya ve usted a los narigones
Que salen vendiendo lista.
Y hay tiros a trocha y mocha
Pues en tan ruda función
Ya se sabe el narigón
Siempre lo coge la noche.
Si informarse es el deseo
Más a fondo de el lector
Les informará un servidor
Narigones de Maceo
En su ganado mayor.

Para los hombres que luchaban bajo las ór-
denes del Titán constituía un orgullo que a la voz
de “¿Quién vive?”, gritar: “¡Fuerzas de Maceo de
Oriente!” Las autoridades estaban convencidas
de que, si eliminaban al general Antonio Maceo
del escenario de la insurrección, ésta quedaría
reducida a la nada.

El periódico Las Novedades publicado en Nue-
va York, y que se recibía en La Habana, también
se unió a la propaganda para desvirtuar el movi-
miento separatista y atribuirle un carácter racis-
ta. Los norteamericanos —según su juicio— de-
bían pensar bien si deseaban ofrecer su apoyo a
un salvaje y prolongado motín de aventureros,
negros y criminales de profesión que cometían
actos vandálicos y fugas espeluznantes, atribu-
yéndole a eso el carácter de operaciones milita-
res. Además, ¿si estaban dispuestos a aceptar una
república en la cual los blancos estarían domi-
nados por los negros?20

La campaña se recrudeció aún más para los me-
ses finales de 1896 cuando resultaban visiblemen-
te alarmantes las consecuencias de la guerra para
el país, y, ante el empuje de las fuerzas revolucio-
narias, la prensa da cuenta constantemente de
atropellos y vejámenes, de la completa devasta-
ción de la tierra, el incendio de las viviendas, el
despojo de las riquezas, las enfermedades y las
muertes horrendas y la deshonra de mujeres e
hijas, todo ello cometido por gente bárbara e
indisciplinada, que abrigaba resentimientos de
raza al punto de someter bajo el látigo a sus anti-
guos dueños. También aumentaron las reseñas
de negros que se presentaban ante las fuerzas

bre diversos asuntos. Fondo Asuntos Políticos, leg. 284,
expte. 2.

20 “Un artículo sensato”, en Las Novedades, 1ro. de no-
viembre de 1895. Archivo Nacional de Cuba: Recortes
de periódicos sobre diversos asuntos. Fondo Asuntos
Políticos, leg. 282, expte. 3.

(viene de la página anterior)
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españolas, extenuados y semidesnudos, porque
la guerra “no era como ellos esperaban”, y anéc-
dotas de divergencias y descontentos entre los
hombres que peleaban bajo las órdenes del ge-
neral Maceo. “Mi generá, yo no he venido a la
guerra a estar escondido y juyendo como las
jutías y a comer carne sin sal y guayabas verdes.

”Pues bien mi generá, si no viene pronto la
vagancia,21 esa que dicen que viene de los Esta-
dos Unidos con la leción (sic) del nuevo presi-
dente Masca Kilo,22 o yo no sé como se llame,
nos veremos en el caso de enguasimarlo a V. mi
generá, si antes no lo enguasima tanto español
como ha venido para Vuelta Abajo”.23

En cambio no se reseñaban las consecuencias
desastrosas que para la población cubana trajo la
política de reconcentración del general Weyler, ni
sus planes maquiavélicos y despiadados que in-
cluían rodearse de negros para llevarlos a com-
batir contra las tropas del general Antonio.

A fines de 1896, un sector importante —por
su solvencia económica—, que vivía en las ciu-
dades, respondió al llamado del general Weyler
para integrar las milicias de color que lucharían
contra los insurrectos. Estos señores que se
creían ciudadanos españoles como los blancos,
según la voluntad de las Cortes españolas, se
sentían orgullosos de servir a la patria la cual
acataban sin pactos ni distingos. “Nosotros que-
remos ser soldados de la gran potencia america-
na, de nuestra activa, potente e invencible Espa-
ña. Otros hacen de los negros carne de cañón,
para el día del triunfo —como nos dijo el Gral.
Weyler—, condenarnos a un mundo distinto o
darnos un gran puntapié, Cuba autonómica o
Cuba independiente sería tan sólo ¡ah! sería la
rama seca, desgajada del árbol santo de la na-
cionalidad ibérica y caída primero sobre las tem-
pestuosas hordas de la barbarie africana, para
después caer en las potentes garras del águila
de Norteamérica”.24

Previamente se les homenajeó con la entre-
ga de las llaves del cuartel de la ciudad y con
discursos pronunciados por las más relevantes
autoridades de la ciudad, en los cuales se resal-
taba la lealtad de estos negros y mulatos que ju-
raron vencer o morir por la religión, la patria y el
Rey, pues preferían ser esclavos con España que
libres con los insurrectos.

Meses atrás, en la capital se habían formado
los Batallones de Voluntarios y Milicias Urbanas
cuyos miembros eran sobresalientes personali-
dades, comerciantes y otros pequeños propieta-
rios de La Habana, todos personas blancas, que
contribuían a la causa de la guerra con importan-
tes donativos en dinero para sustentar al ejército
español. Su misión consistía en efectuar la vigi-
lancia en las ciudades, nunca se enviaron a la ma-
nigua a combatir a los insurrectos ni nunca acep-
taron mezclarse con los negros, aunque éstos tam-
bién sirvieran a la causa española. Esto explica,
en parte, por qué los negros solicitaron al gene-
ral Weyler crear sus propios batallones y demues-
tra que los discursos halagüeños del general eran
pura manipulación política para atraerse a la gen-
te de color como carne de cañón para engrosar
sus filas y mantenerlos divididos y desmoralizar-
los, enfrentándolos a sus hermanos de raza.25

El 7 de diciembre de 1896, con la muerte del
general Antonio Maceo y Grajales, se produjo un
impacto demoledor entre las filas insurrectas. En
las ciudades de todo el país, en la emigración,
pero sobre todos entre los negros cubanos, quie-
nes veían en el general el símbolo de sus sueños
y aspiraciones, la garantía segura de que luego
de la independencia disfrutarían de la ansiada
igualdad racial por la cual con tanto empeño
habían luchado. Para muchos, la revolución ter-
minó ese día.

Muchas personas no creían en la posibilidad
de la muerte del general, el haber sobrevivido a
muchas heridas de gravedad lo hacía inmortal a

21 Se refiere a la beligerancia.
22 Se refiere al presidente de Estados Unidos, McKinley.
23 “Entre insurrectos”, en El Pueblo, 2 de diciembre de

1896. Archivo Nacional de Cuba: Recortes de periódi-
cos sobre diversos asuntos. Fondo Asuntos Políticos,
leg. 284, expte. 2.

24 “El General Weyler y la raza de color”, en La Unión
Constitucional, 22 de diciembre de 1897. Archivo Na-
cional de Cuba: Recortes de periódicos sobre diversos
asuntos. Fondo Asuntos Políticos, leg. 284, expte. 2.

25 Ibídem.
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los ojos de los más fieles seguidores de sus haza-
ñas y como una leyenda esperaban que resurgie-
ra con todo su valor en cualquier punto de la Isla.

La prensa conservadora de la Isla, al hacerse
eco de la muerte del glorioso general, lo hizo
engañosamente, para empañar su imagen ante
la opinión pública: “cayó para no levantarse más
el feroz y sanguinario Maceo; porque si bien es
cierto que el audaz bandido fue muerto por la
columna del bravo Cirujeda, no lo es menos que
Weyler obligó al tristemente célebre fascineroso
a huir cobardemente del teatro de sus fechorías
(...) único recurso que le quedaba para salvar la
miserable vida”.26 Este subterfugio de la prensa
no surtió el efecto deseado.

Para los españoles, la muerte de Maceo sig-
nificaba el fin del movimiento separatista, lo ce-
lebraron ampliamente como la muestra del triun-
fo de los españoles en su colonia y todos los
centros proespañoles de La Habana les prepara-
ron magníficas recepciones. La experiencia pos-
terior de la guerra demostró que no estaban del
todo desacertados.

Para el año de 1897, el sentido de las noticias
sobre los negros y la contienda cambia comple-
tamente, los antes salvajes y temerarios etíopes,
ahora son presentados en grandes caricaturas,
siendo víctimas de grandes cacerías humanas,
huyendo, siendo aniquilados por las “valientes”
tropas españolas, inclinándose de rodillas ante
el general Weyler que los extermina con su es-
pada ante la afligida presencia del general Anto-
nio Maceo, quien los observa desde el cielo como
un angelito, pero con alas de murciélago atrave-
sadas por las armas españolas. El periódico El
Pueblo, los representa así:

Aquellos negros de Oriente
Que dieron triunfal paseo
con Gómez y con Maceo
en tiempos de Don Clemente27

Aquellos bravos negrotes
Que hicieron en Vuelta Abajo
tropelías a destajo y mangos de
capirote.
Mueren hoy, como carneros
Huyendo despavoridos
o lloriqueando vencidos
¡Que contraste caballeros!28

La prensa conservadora le atribuyó a la muer-
te del general Antonio la dispersión entre las tro-
pas que empieza a ocurrir en algunas zonas de
Occidente; los montaraces ñáñigos manigüeros
ya estaban —en su opinión— controlados, y jun-
to con las campañas para terminar de desvirtuar
al movimiento revolucionario, comienzan las
campañas “por la paz”.

Los artículos periodísticos empiezan a intro-
ducir y llevar al ánimo de las personas una at-
mósfera de paz y armonía para el futuro, el bie-
nestar de las familias y la tierra ansiosa de que
los campesinos vuelvan a ella, la reconstrucción
del país, la vuelta a la molienda en los trapiches
y, sobre todo, acabar con el odio, los resentimien-
tos y el inútil derramamiento de sangre. Todo gira
en torno a la “pacificación de la Isla” y vuelven a
ocupar el primer plano las discusiones entre los
partidos políticos en las cuales el Partido Liberal
Autonomista resurge con las promesas de con-
cesión de la autonomía colonial para Cuba. Tam-
bién tienen amplio espacio el debate con Esta-
dos Unidos acerca de su intervención o no en la
guerra y los severos problemas que enfrenta la
sociedad civil; las crónicas policíacas vuelven a
dedicarse casi por completo a robos, escánda-
los, peleas públicas y otras causas judiciales,
casualmente casi siempre seguidas a personas
negras. Luego del desgaste ocasionado por la
insurrección, aunque persistía la prostitución y
otros males, lo más preocupante, al parecer, fue
la falta de abastecimiento de carne, la escasez y
los altos precios de los productos alimentarios.

A pesar de la propaganda y de las gestiones
realizadas en la metrópoli para obtener la auto-
nomía colonial, para algunos periódicos popula-
res estaba claro que los cubanos que se halla-
ban en la manigua luchando por “Cuba Libre” y

26 ”Por Weyler”, en El Eco Montañés, 27 de diciembre de
1896. Archivo Nacional de Cuba: Recortes de periódi-
cos sobre diversos asuntos. Fondo Asuntos Políticos,
leg. 284, expte. 2.

27 Se refiere al general Arsenio Martínez Campos.
28 Caricatura que aparece en las páginas centrales del

periódico El Pueblo, 27 de enero de 1897. Archivo Na-
cional de Cuba. Recortes de periódicos sobre diversos
asuntos. Fondo Asuntos Políticos, leg. 284, expte. 2.
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para una amplia mayoría de la población cuba-
na, la única solución posible era Cuba indepen-
diente por la cual habían luchado tan arduamen-
te y para quienes hablar de autonomía resultaba
una ofensa. “Los incendiarios de la manigua no
deponen las armas, ni con las reformas ni con la
autonomía. Esos bárbaros sólo quieren la inde-
pendencia para nombrar a Quintín Banderas, pre-
sidente de Cubita Libre, a Cebreco, Ministro de
Estado, a Quirubí Mandinga, Ministro de Guerra; a
Roloff de Hacienda, etc., etc. ... Esto es lo que quie-
ren y nada más”.29

Todo indica que en las ciudades reinaba una
apatía general; los negros no fueron la excepción,
estaban recelosos, desanimados y, sobre todo,
cansados de ser víctimas de las manipulaciones
de todas las corrientes políticas que los usaban y
luego los apartaban sin hacer realidad las pro-
mesas con que los atraían. Muchos se mantuvie-
ron en sus labores o quienes se afectaron por la
guerra buscaron la manera de ganarse el susten-
to, además de aquellos que siempre miraron con
indiferencia los asuntos de la política. No obs-
tante, en 1898, cuando se concede la autonomía
colonial a la Isla, algunos vuelven a incorporarse
a las contiendas públicas apoyando la autono-
mía y a través de un manifiesto se hace un lla-
mado a todos los miembros de la raza para que,
cumpliendo con su deber de cubanos, apoyen
la nueva era de pacificación, de reconstrucción
moral y material que la madre patria quiere ini-
ciar en la Isla y en la cual se les concederán de-
rechos a los negros cubanos que antes se les
habían negado.

Hay un llamado muy acertado a los negros
para que comprendan que ya no son la raza es-
clava y humillada de ayer, son cubanos, ciuda-
danos libres y como tal deben abandonar los re-
celos y el retraimiento en que se encuentran;
reunirse y acordar un plan de conducta para sa-
ber encaminar su lucha por seguros caminos que
les permitan obtener un día sus derechos socia-
les. Los exhorta a tomar parte activa en todos los
asuntos que conciernen al país, pues sólo así no
serán olvidados ni preteridos. No pueden aban-
donar el puesto que les corresponde en las lu-
chas políticas de la patria cubana, pues si con
ella han sufrido sus dolores y adversidades, justo

es que también gocen de sus libertades en esta
tierra construida con el sudor de sus ancestros
africanos.30

Este manifiesto se combatió duramente por
los sectores revolucionarios y por los emigrados
cubanos negros que se hallaban en Estados Uni-
dos, cuyo líder más importante era el mulato
Rafael Serra.

A partir de 1898 crece la incertidumbre entre
los cubanos acerca del futuro destino de la patria;
a tal punto llega la ansiedad, que se recurren a
todas las vías para saber qué sucederá. En ese
período tenían mucha fuerza las teorías espiritis-
tas de Alan Kardec y existían muchos centros es-
piritistas dentro y fuera de Cuba. En algunos se
realizaron investigaciones acerca del futuro de
la Isla. Un patriota cubano vio en un centro espi-
ritista en la emigración a un médium en trance
de José Martí, quien trasmitió este mensaje: “Ami-
gos: ustedes no saben ni son capaces de figurar-
se, cuánto hemos trabajado y estamos aún tra-
bajando para salvar a Cuba ¡Pobre Cuba! Al fin
(...) parece que este país se la va a coger”. Tam-
bién aparecieron otras importantes figuras como
los hermanos Maceo y Néstor Aranguren. El na-
rrador de esta experiencia quedó asombrado y
convencido al ver al médium tartamudear como
José Maceo, a quien nunca conoció en vida. To-
dos los héroes coincidieron en el mensaje de
estrechar la unidad entre los cubanos como úni-
ca vía de salvar a Cuba.31

Paralelamente a la reanimación de la socie-
dad cubana, se reinicia la lucha de los negros por
conquistar el derecho a tomar parte activa en los
asuntos de la nación. Más que juzgarlos por unir-
se, con acierto o no, a determinadas corrientes

29 “Declaraciones del Señor Cánovas”, en El Pueblo, 20
de enero de 1897. Archivo Nacional de Cuba: Recor-
tes de periódicos sobre diversos asuntos. Fondo Asun-
tos Políticos, leg. 284, expte. 3.

30 “Manifiesto al pueblo de color”, en Diario de la Mari-
na, 24 de enero de 1898. Archivo Nacional de Cuba:
Recortes de periódicos sobre diversos asuntos. Fondo
Asuntos Políticos, leg. 286, expte. 1.

31 Cartas dirigidas a Juan Gualberto Gómez por Juan
Bonilla. Archivo Nacional de Cuba. Fondo Adquisicio-
nes, caja 13, expte. 575.
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políticas, lo esencial es comprender su necesi-
dad de afiliarse a cualquier movimiento que les
prometiera de hacer realidad sus sueños de igual-
dad social. Aunque en muchos casos se sabían
manipulados por los políticos, socialmente no
tenían otra opción, o intentaban integrarse a la
sociedad o la otra vía posible era la formación
de un partido negro, a lo cual siempre se habían
opuesto sus más importantes líderes, pues en-
tendían que de inmediato se levantarían sobre
ellos todos los temores y la represión, no sólo de
las autoridades españolas, sino de la sociedad
cubana en general. Muchos aún recordaban las
consecuencias desastrosas de 1844, conocido en
la historia como el “Año del Cuero”, o la imagen
pavorosa que les producía a muchos cubanos el
recuerdo de la Revolución Haitiana.

Aunque en diversos asuntos la guerra implicó
una ruptura en la sociedad cubana, no sucedió lo
mismo con el racismo. La propaganda realizada
por los más importantes periódicos políticos de la

época con el objetivo de desvirtuar al movimien-
to separatista, tomó como uno de sus argumen-
tos centrales el espectro negro, al saberse que en
una sociedad, hasta hacía poco tiempo esclavis-
ta, esa campaña surtiría el efecto deseado. De esa
forma no acabaron con la Guerra de Independen-
cia, pero sí ocurrió un fenómeno más peligroso:
se recrudeció el racismo entre los propios cuba-
nos y el miedo a una posible Revolución Haitiana
dentro de la Isla. Cuando se efectuó la interven-
ción norteamericana ya el terreno estaba profun-
damente preparado.

La experiencia que a muchos dio la guerra y
la influencia de Estados Unidos en los destinos
políticos del país, le van a dar una nueva connota-
ción a la lucha de los negros cubanos en los próxi-
mos años, en la República cubana supuestamen-
te construida “con todos y para el bien de todos”.

• • • • • • •
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Antonio Maceo. Centena-
rio de su caída en com-
bate Oscar Loyola Vega  Discurso pronuncia-
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Al acabar el otoño de 1896, la tierra
cubana, una vez más desde el 10 de
octubre de 1868, se fecundaría con la
sangre generosa de uno de sus hijos,
que moriría en el empeño de hacer li-
bre a la patria, sometida al desgobier-
no del régimen colonial español. No es un hijo
cualquiera, quien ahora cae en San Pedro, el 7
de diciembre; ni un nuevo héroe, desconocido
hasta ese instante, enriquece el rosario de márti-

res por la independen-
cia nacional. El mambí
que desaparece del es-
cenario de las acciones
militares es un hombre
de más de 50 años, 30
de los cuales ha dedi-
cado a liberar a su Isla
amada. Su cuerpo en
tierra muestra decenas

de heridas de muy diverso tipo, todas debidas a
su credo independentista. En el instante supre-
mo de la muerte, el lugarteniente general del Ejér-
cito Libertador de Cuba, mayor general Antonio

do el 5 de diciembre de 1996, en el Aula Magna de la Universidad
de La Habana en la fecha centenaria de la caída del Titán de
Bronce, texto que, por la importancia de sus contenidos, consti-
tuye aporte para ampliar el conocimiento acerca de la persona-
lidad revolucionaria y el entorno histórico del general Antonio.

OSCAR LOYOLA VEGA

Doctor en Ciencias Históricas
profesor del Departamento de

Historia de Cuba en la Facultad
de Filosofía e Historia en La Ha-

bana, preside la Comisión de Gra-
dos Científicos en ese centro de

altos estudios; es autor de artícu-
los y ensayos publicados en Cuba
y en otros países, así como ha tra-

bajado, como profesor invitado,
en diferentes universidades.
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Maceo y Grajales, no puede imaginar que duran-
te 100 años, su figura, devenida símbolo y mito
del patriotismo nacional, no parará de crecer.

Trabajo le costó al revolucionario oriental ac-
ceder a los cargos más elevados de la estructura
del combate anticolonial. Trabajo y coraje, entre-
ga y desprendimiento, que no en balde se es
mulato en una sociedad “dispuesta para la escla-
vitud”. Su vida pudo transcurrir con relativa tran-
quilidad y cierto resguardo económico, en su na-
tal zona santiaguera cobijado en el remanso y la
solidaridad existentes entre los pequeños propie-
tarios rurales, negros y mulatos libres, a quienes
pertenecía clasistamente. Entre las montañas de
la región de Cuba y las visitas periódicas a la ca-
pital del departamento, a que lo obligaba su con-
dición de arriero comercializador de los frutos
familiares, debió haberse deslizado su existen-
cia. Para su fortuna, poseía una pequeña finca, y
muy joven aún había conquistado el amor de una
excelente mujer, su compañera no desmentida
durante más de tres décadas, la dulce María
Cabrales. ¿A qué arriesgar estos logros y la esta-
bilidad necesaria a sus dos pequeños hijos, cuan-
do se disfruta de holgura económica, en las difí-
ciles condiciones que el colonialismo español ha
impuesto a Cuba, ostensibles en los años 60?

Antonio Maceo no puede retroceder —que
nunca quiso— en su férrea decisión de incorpo-
rarse al ejército mambí y convertirse en soldado
del amplio movimiento de liberación nacional
emergente, capitaneado por Carlos Manuel de
Céspedes. El entorno familiar se lo impide. En el
seno del hogar, desde su más tierna infancia, ha
visto convivir a los hijos del primer matrimonio
de la madre, Mariana, con sus hermanos Baldo-
mera, José, Rafael, Miguel, Julio, Dominga, To-
más y Marcos, todos iguales, cada cual con sus
tareas, todos unidos, apoyándose los unos a los
otros. Sobrentendido queda que para dirigir una
familia de tales proporciones hacía falta un cere-
bro director de excepcionales cualidades. Para
su fortuna, a los Maceo y a los Regüeiferos los
parió una mujer singular, entre las no pocas mu-
jeres de leyenda que vio surgir el mambisado.
Ambos troncos fueron hijos de Mariana Grajales.

Sin instrucción especial recibida a través del
casi inexistente sistema de enseñanza de la épo-

ca, de pura raíz campesina y, a mayor abunda-
miento mulata, Mariana Grajales Coello consti-
tuía el vivo ejemplo de la humilde ama de casa
cubana. Extraordinaria fortaleza de carácter, ener-
gía a raudales, cariño hacia los suyos y un increí-
ble sentido ético, adquirido en medio de su ex-
periencia vital, la hacían el centro incuestionable
de la familia, que reconocía en ella el elemento
aglutinado del hogar, con su viva inteligencia. Y,
por encima de todo, el amor a la patria, Cuba,
consustancial con Mariana, hacían de la jefa del
grupo de los Maceo un ser especial, forjadora de
principios, animadora de conciencias, intransi-
gente con las debilidades, y cariñosa y maternal
en su momento. Vivir al lado de tal mujer signifi-
có para sus hijos asimilar la necesidad de prote-
ger al desvalido; de no mentir jamás; de mejo-
rar, cada día, las cualidades del hombre, y de
odiar profundamente toda forma de explotación
y menoscabo de la dignidad humana, sin ensa-
ñamiento, a fuerza de decoro. De ahí que, una
vez que sonaran las trompetas que llamaban al
combate por la liberación nacional, todos los
descendientes de esta mujer deviniesen mam-
bises, ellos y sus familias, mujeres, cuñados, hi-
jos y sobrinos. Si la decisión propia no los hubie-
se llevado a las filas de la revolución, la condición
de hijos de Mariana Grajales hubiese convertido
en mayores generales a José y Antonio Maceo.

Sin embargo, el camino a recorrer no resultó
nada fácil. En los momentos iniciales de la con-
tienda, la firmeza de carácter y la energía revolu-
cionaria, más las excelentes dotes naturales de
mando, llevaron a Antonio Maceo, en cuestión
de semanas, a un ascenso meteórico en la esca-
la de grados militares. De sargento a teniente
coronel, su innegable capacidad militar se im-
puso, desde los primeros tiempos. En 1872 ya es
coronel y ha hecho con todo éxito la campaña
de invasión a Guantánamo, a las órdenes de
Máximo Gómez, de quien fuera segundo al man-
do. Por estos tiempos es “un mulato joven, alto,
grueso y de semblante afable”, según lo descri-
be el presidente Céspedes. Respetado y querido
por sus soldados, sustituye al general dominica-
no cuando éste es depuesto de su cargo militar,
dando muestras de fidelidad y disciplina ante los
poderes establecidos. Brigadier poco después y
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finalmente mayor general, los rezagos racistas
presentes en no pocos miembros del poder le-
gislativo lo convirtieron en el último mayor gene-
ral de la gesta del 68 en recibir el diploma acre-
ditativo, a pesar de la aureola que rodeaba su
figura y de los varios años que hacía que opera-
ba con tal graduación.

Para llegar a ser el primer general negro en la
historia de la patria, mucho coraje y mucha san-
gre debió verter. Y aceptar, como ser humano, la
mutilación que representa la pérdida del padre,
Marcos, de varios de sus hermanos —entre ellos,
Justo, el más querido— y la muerte de sus dos
pequeños hijos, así como la esterilidad de María,
quien no volvió a concebir. Quizá más fuerza
debió tener para soportar las veces en que fue
marginado por sus propios compañeros de lu-
cha, cuando quedaba vacante un cargo —sim-
plemente, el derecho a un mayor sacrificio— para
el cual estaba destinado por antigüedad. Madu-
rando como líder, convirtiéndose cada vez más
en símbolo de las cualidades del mambisado,
aceptó la negativa de los villareños a que enca-
bezase la invasión a la zona central; no permitió
ser utilizado en los conciliábulos que fraguaron
la deposición de Carlos Manuel de Céspedes; re-
pudió virilmente las sediciones de Lagunas de
Varona y Santa Rita; acató en todo momento las
a veces erróneas decisiones de la dirección de
la revolución, y aprovechó al máximo las posibi-
lidades de su zona de operaciones para infligirle
cuantiosas pérdidas y amargas derrotas al ene-
migo colonialista. Los combates de la Llanada
de Juan Mulato, Tibisí y San Ulpiano, cuando en
Cuba apenas nadie guerreaba, muestran la esta-
tura adquirida por el general Antonio, al alborear
el año de 1878.

Lo anterior permite comprender la actitud
que asume el hijo de Mariana ante los sucesos
de febrero. La disolución de la Cámara de Re-
presentantes, el cese de la República de Cuba
en Armas; la creación del Comité del Centro,
pasos previos e imprescindibles en la cadena de
acontecimientos que conducen a la firma del
Pacto del Zanjón, perfectamente explicables en
las condiciones histórico-concretas de otras re-
giones, resultan incomprensibles en la zona
oriental que encabeza Maceo. La inquebranta-

ble decisión de liberar la patria y abolir de mane-
ra definitiva la esclavitud, llevan al líder a repu-
diar la firma de una paz que no implique la inde-
pendencia absoluta, en memorable entrevista
con el jefe español Arsenio Martínez Campos en
Baraguá, el 15 de marzo de 1878. Previamente, y
no sin ausencias dolorosas, Maceo ha tratado de
unificar los dispersos restos del ejército mambí,
priorizando la salvación de la patria por encima
de los subjetivismos personalistas. Rodeado por
su tropa, cabeza de sus jefes —Moncada, Crom-
bet, José Maceo, heroicos negros; Calvar, Fernan-
do y Félix Figueredo, antiguos patricios blancos—,
Maceo deviene, en el ocaso radiante de la Revo-
lución del 68, representante máximo de los inte-
reses de la nación cubana y encarnación de las
virtudes engendradas por la lucha anticolonial.

Poco importa que la victoria tampoco se ma-
terializase esta vez. Los revolucionarios de Bara-
guá supieron dotar al patrimonio jurídico nacio-
nal de su segunda constitución independentista,
y organizaron la lucha de acuerdo con las nece-
sidades de aquel momento histórico. Con una
experiencia anterior de nueve años de entorpe-
cimiento a las acciones militares por parte de un
poder legislativo excesivamente celoso de sus
supuestas prerrogativas, los protestantes estable-
cieron determinados elementos de organización
que liberaban al ejército de las trabas anteriores.
Esta circunstancia, de importancia trascenden-
tal en los derroteros futuros del independentis-
mo cubano, debe tenerse muy en cuenta, si se
quiere entender cabalmente la evolución dialé-
ctica de nuestra historia, y los azares por los que
atravesaron las relaciones que debieron existir
entre sus principales figuras. La experiencia his-
tórica vivida acompañaría a los mambises en su
diáspora por Latinoamérica, el Caribe y Estados
Unidos, y, de manera especial, se haría presente
en Antonio Maceo.

Para el Titán de Bronce fue muy fecunda la
década del 80. Y muy difícil, para el hombre. El
revolucionario culminó en ella su formación in-
tegral, en tanto supremo representante de los
anhelos de un pueblo oprimido. Es conocido el
tiempo dedicado por Maceo al estudio de los prin-
cipales problemas que se derivaban del régimen
colonial, especialmente aquellos que atañían a
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su irredenta patria, sin descontar las horas em-
pleadas en lecturas muy diversas, en las cuales
la literatura y la política en su contemporaneidad
ocupaban primerísimo espacio. Las conversacio-
nes habituales con amigos emigrados y el trato
de personas relevantes en los países donde resi-
dió, influyeron en no poca medida en su cultura,
ahora que el cese de los combates le posibilita-
ba adquirir un horizonte mayor. Quienes lo trata-
ron de cerca por estos años destacan el enorme
esfuerzo que debió hacer para eliminar ciertos
defectos de dicción que desde la infancia tenía,
y lo recuerdan como un hombre de hablar pau-
sado, que jamás levantaba la voz, de ademanes
mesurados, altamente correcto en el vestir, de
notoria pulcritud en su humildad, sonrisa franca
no muy pronunciada y, por encima de todo, in-
capaz de ofender a un semejante, si bien sus ojos
despedían chispas, mostrando la hondura de sus
pensamientos.

Su enorme capacidad para asimilar los gol-
pes que a todo hombre le depara la existencia le
permitió, posponiendo sus intereses personales
en aras de la independencia nacional, aceptar,
por jerarquía y deber —y por la mulatez de su
piel—, ser pospuesto ante otro grande, el mayor
general Calixto García, en la dirección del movi-
miento revolucionario conocido como Guerra
Chiquita, en 1879 y 1880. Sin poder desembarcar
en Cuba, centro de las diatribas del grupo que
rodeaba a Calixto, algunos de cuyos miembros
fueron sus subalternos y aprendieron mucho del
arte de pelear con él, Antonio Maceo volvió a dar,
una vez más, lo mejor de sí en aquel movimien-
to, altamente patriótico, pero muy mal estructu-
rado y peor conducido desde su arrancada, en
la inteligencia de que Cuba necesitaba de él, y
él, a Cuba libre. De la Guerra Chiquita emergió,
en momentos en que tantas glorias naufragaron,
como una figura indispensable, de primer ran-
go, para la redención de la patria aún esclava.

El radical independentismo de Maceo y sus
concepciones ideológicas contrarias a toda for-
ma de explotación, recibieron un fuerte apoyo
con la experiencia adquirida en su periplo cari-
beño. Jamaica, colonia inglesa; Santo Domingo,
Haití, Honduras, Costa Rica, entre otras regiones
del área, le mostraron la falsedad de una inde-

pendencia en la cual las estructuras coloniales
se perpetúen y validen una vez creado el Estado
nacional. La situación de miseria atroz que im-
peraba en la segunda mitad del siglo XIX en la
cuenca del Caribe fue muy bien apreciada por el
héroe de Baraguá, lo cual le permitió dar los pri-
meros pasos hacia la comprensión del enorme
vuelco socioeconómico que toda revolución de
liberación nacional, para ser valedera, debe pro-
piciar. Su pensamiento pudo así nutrirse con la
asunción de un credo transformativo que impli-
caba la radicalización del ideario revolucionario,
aplicable en etapa futura de mayor complejidad
que la actual, que sólo demandaba la simple
expulsión de España.

Mucha amargura le faltaba aún por sentir en
la misma década. De ellas, la más triste se rela-
ciona con el Plan Gómez, de 1884 a 1886. El nue-
vo intento por liberar a la Perla de las Antillas,
concebido con especial cuidado por Máximo
Gómez con el apoyo total de Maceo, tampoco
comportaría la tan ansiada independencia. Erro-
res de mucho bulto, en múltiples aspectos, en-
tre los cuales hay que destacar la falta de una
valoración ponderada y veraz sobre la existencia
o no de las condiciones objetivas y subjetivas
imprescindibles a toda revolución; la escasez
crónica de recursos; el empleo de métodos de
acción no acordes con las necesidades históri-
cas, y la desunión imperante entre los revolucio-
narios emigrados, impidieron la victoria. “Un pue-
blo no se funda, general, como se manda un
campamento”, le escribiría Martí, el 20 de octu-
bre de 1884, en memorabilísima carta, a Máxi-
mo Gómez, al separarse del plan; carta que, por
igual y en realidad, también va dirigida al hijo de
Mariana. Los esfuerzos subsiguientes por enrum-
bar el proyecto no dieron resultado. En realidad
no podían darlo, en aquellas circunstancias his-
tóricas. Al íntimo dolor del fracaso, Gómez y Ma-
ceo sumarían las discrepancias que tuvieron con
ellos otros jefes prominentes, empeñados con
ceguera en culpar únicamente a los máximos lí-
deres por los errores cometidos. Y para colmo de
males, el temporal de la subjetividad hizo presa
de ambos, provocando un fuerte disgusto entre
los dos, manifestado en la correspondencia per-
sonal. Años de distanciamiento se avecinaban.



50

Y el exilio continuaría. Y con él, la necesidad
constante de recursos con que mantener a la
familia, al grupo de los Maceo, en su conjunto.
Campesino de siempre, solicita y obtiene tierras
del gobierno de Costa Rica, en la zona de Nicoya,
para emprender una explotación agrícola en
mediana escala acompañado de los suyos, y de
un pequeño grupo de fieles seguidores. Desde
allí seguiría muy atentamente los acontecimien-
tos en Cuba, no sin antes haber tratado de libe-
rar a su patria de nuevo, en una breve estancia
en La Habana y Santiago, en 1890, que finaliza al
ser expulsado de la región oriental. La visita rea-
lizada a ambas ciudades le permitió reanudar
viejos contactos, reverdecer amistades, e impul-
sar la creación de focos conspirativos anticolo-
nialistas, directa y estrictamente vinculados a él,
lo cual explicará determinadas singularidades de
la Revolución del 95. De tal visita también queda
una aseveración, en banquete que se le ofrecie-
ra en Santiago, que demuestra su enérgico re-
chazo a toda forma de intervención norteameri-
cana en la contienda cubano-española.

Este aspecto amerita un comentario. Antonio
Maceo no fue jamás, ni blasonó de ello, un teóri-
co del independentismo. Ante todo, fue un revo-
lucionario haciendo la revolución, en la práctica
de todos los días. Mas, sus biógrafos de antaño
no han destacado lo suficiente, admirados por
su incuestionable capacidad militar, la solidez de
sus ideas y de sus concepciones. De ahí la con-
veniencia de resaltar que la inquebrantable mili-
tancia independentista de Maceo se asienta en
una muy fuerte valoración acerca de la necesi-
dad de suprimir el colonialismo, venga éste de
donde venga, y no únicamente de expulsar a
España de Cuba; en una comprensión justa de
la importancia de eliminar la explotación del
hombre sobre el hombre, y muy en especial, por
razones obvias, de erradicar la discriminación
racial imperante en su patria. Y, de la mano con
lo antes señalado, en la confianza más absoluta
en que la definitiva redención de Cuba corres-
pondía, y tenía que ser hecha, por los cubanos,
unidos todos en apretado haz, sin intervención
ni apoyo de potencias foráneas. Su altísima valo-
ración del papel histórico a desempeñar por las
masas populares dentro de la revolución, sin ser

formulada de manera teórica, informa toda su
trayectoria como líder de la nación cubana. Y
explica de manera convincente la gran cantidad
de combatientes de extracción popular que es-
calaron elevadas posiciones dentro del indepen-
dentismo, todos bajo su mando.

Algo también debe decirse de las relaciones
que sostuvo Antonio Maceo con otras figuras re-
levantes de la época, encrespadas a veces. Fuer-
tes roces hubo, de diverso tipo, con Flor Crombet,
Serafín Sánchez, Calixto García; menores con
Guillermo Moncada. Enérgicas personalidades es
lógico que choquen, cuando sus vidas se entre-
lazan durante casi 30 años. En todos los casos,
afortunadamente, la revolución se impuso. Como
se impuso igualmente en la relación Martí-Gó-
mez-Maceo. La disímil experiencia vital, expre-
sada en haber sido o no partícipe en tanto mambí
en la Revolución del 68 y, mucho más importan-
te, si se estuvo dentro del ámbito militar o en el
grupo de los civiles; la aplastante cultura, en el
caso martiano, no así en Maceo y Gómez, y algo
innegable, la diferente capacidad de análisis, in-
fluyeron sobremanera en provocar, bajo ciertas
circunstancias históricas, incomprensiones y sus-
picacias que distanciaron algún tiempo a las tres
figuras capitales del independentismo cubano
finisecular.

Al tratarse de hombres que se respetaban
mutuamente, valorando cada cual a los demás
en su justa dimensión, el amor sin fronteras a la
patria común se impondría sin esfuerzos. Cuan-
do los avatares organizativos de la Revolución del
95 acercaron más a Martí y a Gómez, haciendo
surgir entre ellos una sólida y hermosa amistad,
imprescindible para el futuro de la lucha en Cuba,
ambos supieron siempre que la independencia
no se lograría sin el concurso, en planos estela-
res, del general Antonio. A su vez, éste se subor-
dinó en toda oportunidad, por convicción y de
buen grado, a la dirección suprema de Gómez, y
acató sin discusiones ni violencias personales el
ideario independentista formulado y expresado
por Martí, en última instancia, por el cual había
combatido el Titán desde los 23 años. Las dife-
rencias habidas no fueron discrepancias de prin-
cipios: sólo los métodos a emplear para obtener
la independencia entraron alguna vez en oposi-
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ción. El fin último de la revolución — o aún me-
jor los fines—, vale decir, la creación del Estado
nacional por vía de la lucha armada y el impulso
a la transformación social subsiguiente, jamás se
cuestionó. Los intereses de la nación cubana,
considerados en su conjunto, primaron siempre
por encima de los criterios personales en las fi-
guras cumbres de la revolución.

La nueva etapa de enfrentamiento anticolo-
nial se avizoraba. Un partido para la independen-
cia, el Partido Revolucionario Cubano, bajo la guía
ideológica y organizativa de José Martí, se encar-
garía de preparar las condiciones subjetivas ne-
cesarias. Antonio Maceo se convertiría, por ne-
cesidad de la revolución y por merecimientos
propios, en lugarteniente general. Su región na-
tal (Oriente) lo esperaría, en la seguridad de que
esta vez no habría posposiciones. Subsanado el
malentendido inicial, Maceo se enrola en la ex-
pedición Crombet para desembarcar en Cuba en
plena primavera del 95. La noticia de su llegada
opera como la propaganda más eficaz que pudo
hacerse a la guerra recién comenzada. La leyen-
da se hace realidad, a partir de Duaba. Reencon-
trados líder y masa, Maceo reasume el mando
de la provincia que fue suyo tiempo atrás, en
1878, consolidando la arrancada del combate
nacional-liberador.

¡Qué de acontecimientos le esperan! ¡Cuán-
tas cosas deberá hacer! Su proverbial energía se
pone a prueba en la organización bélica de la
zona de Oriente; en las exitosas batallas de Pera-
lejo, Jobito y Sao del Indio; en la creación del tra-
dicional periódico mambí El Cubano Libre; en el
llamado “Parlamento de Bijarú”; en el apoyo brin-
dado al General en Jefe para que éste pudiese
cruzar el Jobabo y encender la llama de la revo-
lución en el temeroso Camagüey; en el ardor con
que se dedicó a apresurar los preparativos de la
campaña invasora. Tantas hazañas iniciales, tan-
tas victorias sin derrotas y tanta gloria, acabaron
por atraerle la envidia de ciertos elementos agru-
pados en torno al recién creado Consejo de Go-
bierno, según lo reglamentado en la Constitución
de Jimaguayú. Pero miserias tales no obtuvieron
del Titán ni siquiera la molestia de un desprecio.
No podía perderse el tiempo, en medio de los
azares de una conflagración revolucionaria, en

responder mezquindades. Llevar la guerra a Oc-
cidente era la tarea de orden. Bajo la dirección
suprema de Gómez, a ella se consagró Antonio
Maceo.

De manera simbólica, se diría que como ho-
menaje a su leyenda, la invasión comienza en
Mangos de Baraguá, en octubre de 1895. En sólo
tres meses, algo jamás visto en las luchas antico-
loniales de Latinoamérica, el héroe y su tropa re-
correrían más de 1 000 kilométros; desafiarían a
decenas de miles de soldados españoles, mu-
cho mejor armados, y con la alimentación y las
medicinas que el soldado mambí no tuvo; ha-
rían de manera habitual jornadas de muchas le-
guas, bajo inclemente sol y lluvias fuertes, en
temporada de nortes invernales; peleando cada
día —“el día que no haya combate, será un día
perdido o mal empleado”, ha dicho el general
Gómez, en singular arenga—; con la esperanza
siempre en el triunfo final. El Himno invasor, el
cruce de la Trocha de Júcaro a Morón, los com-
bates de Iguará, Mal Tiempo, Coliseo, Calimete,
el lazo de la invasión, la entrada en la provincia
de Pinar del Río, la toma de Cabañas, el avance
por la región más occidental de Cuba hasta la
firma del Acta de Mantua el 23 de enero de 1896,
que da fe de la culminación de la invasión, jalo-
nan el esfuerzo sobrehumano del antiguo arrie-
ro de Santiago. Por doquier, la aplicación inmise-
ricorde de la tea incendiaria anuncia la inque-
brantable decisión revolucionaria de liberar a
Cuba. La victoria, al fin, parece sonreír al pueblo
de Carlos Manuel de Céspedes.

Sin embargo, todo no es lisonjero dentro del
campo insurrecto. En el seno del Consejo de
Gobierno existe una tendencia, sostenida por
algunos de sus miembros, que no va más allá de
la mera independencia de España, sin contem-
plar transformaciones socioeconómicas posterio-
res. Revolución política sin revolución social, se
diría hoy; separar a los sectores populares que
han hecho la guerra de la dirección estatal cuba-
na del futuro. Para lograr esto, hace falta margi-
nar a las masas, nucleadas fundamentalmente
en el ejército mambí, desde la propia contienda.
Así se adoptan medidas que viabilizan la incor-
poración a la revolución de miembros connota-
dos del autonomismo, nada sospechosos de ha-
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ber mudado de ideología; se otorgan grados mi-
litares a profesionales, sin la debida autorización;
se permite el comercio con el enemigo; se facili-
ta la molienda de la caña; se denigra y vitupera
en corrillos no pequeños al General en Jefe. Las
relaciones de éste con el aparato de gobierno
civil de la República en Armas no cesan de en-
cresparse a todo lo largo de 1896. A tal punto,
que el anciano Gómez, alma suprema del ramo
militar de la revolución, parte hacia la región cen-
tral, residencia de los poderes civiles, a presen-
tar su renuncia, con absoluto convencimiento de
que le será aceptada. Ante la posible catástrofe y
la subsiguiente quiebra de la unidad revolucio-
naria, Antonio Maceo tiembla. Y se dispone a
actuar de inmediato.

Irá a Las Villas, a usar toda su influencia en
resolver tan crucial problema. Con un grupo de
oficiales escogidos cruza la bahía de Mariel y
establece su campamento en San Pedro, no muy
lejos de la capital. Es el 7 de diciembre, frío día
en el occidente cubano. A media tarde, una co-
lumna española, por razones no bien precisadas
históricamente, entra en el campamento mambí,
burlando las postas. Los revolucionarios se dis-
ponen al combate. Con la preocupación siem-
pre presente de lo que puede estar sucediendo
en Las Villas, Antonio Maceo hace frente al ejér-
cito metropolitano por última vez. En circunstan-
cias confusas, una bala lo sorprende, y muere
casi de inmediato. Buscando su cuerpo, aban-
donado de manera inconcebible por sus segui-
dores, el teniente Panchito Gómez Toro, hijo pre-
dilecto del General en Jefe y ahijado del Titán,
también muere a su lado, tratando de proteger
su cadáver, a pesar de hallarse herido en un bra-
zo desde un combate anterior. Con la caída del
Lugarteniente, según las hermosísimas palabras
de Máximo Gómez en su Orden General del 28
de diciembre, ha perdido Cuba “al más glorioso
de sus hijos, y el Ejército, al primero de sus gene-
rales”. Muy lejos estaba Maceo de prever, en

aquel terrible minuto del deceso, que su lugar
dentro de la revolución jamás sería llenado.

Tampoco podría imaginar que, muchos años
después, en la alborada de enero, una revolu-
ción verdadera, ocupada con celeridad en lim-
piar la costra tenaz del coloniaje, lo asumiría
como uno de sus promotores, con toda justicia
histórica. Y muchísimo menos podría concebir
que en la capital de la patria que tanto amó, una
universidad donde no estudió —su origen de cla-
se y su piel no se lo hubieran permitido—, casi
exactamente 100 años después, le rendiría fer-
voroso homenaje, en solemne reunión de profe-
sores, estudiantes y trabajadores. Su discreción
habitual no le hubiese permitido asimilar lo mu-
cho que este colectivo universitario le debe, a él,
y a quienes como él lucharon y cayeron por un
mañana mejor. Maceo no aceptaría que se le di-
jese que, en no poca media, los universitarios
actuales somos mambises, y seguiremos sién-
dolo. Y precisamente porque lo somos y lo sere-
mos, evocamos su figura, en el entendido de que
no sólo rendimos tributo a las tradiciones más
sagradas de la patria común, haciéndolo, sino
que con ello también fortalecemos nuestro espí-
ritu para enfrentar y resolver los avatares del pre-
sente, y garantizar la fragua de un futuro por ve-
nir. Cada vez que un joven ávido de saber suba
la escalinata; cada vez que una clase comience,
no importa la facultad en que fuese; cada vez
que hagamos lo que a cada uno nos correspon-
de hacer en esta heroica colina, la Universidad
de La Habana rendirá el único homenaje real-
mente válido y perenne al lugarteniente general
del Ejército Libertador de Cuba, mayor general
Antonio Maceo y Grajales. Entre todos los que
amamos esta universidad nuestra sabremos ha-
cerlo. El Titán de Bronce y sus compañeros nos
lo enseñaron.

• • • • • • •
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El campo intelectual cu-
bano (1920-1925)1 Jorge Núñez
Vega  Las ideas expuestas  en este artículo forman parte del
estudio de Diploma de su autor, en el cual se abordan la estruc-
tura institucional, funciones y significación histórica del campo
intelectual cubano en aquel lustro, con el interés de demostrar
los efectos de la transformación de aquélla en la intelectualidad
de la época, en el entendido de que ese campo deviene “espacio
social en el cual se ubican los productores de las obras y el siste-
ma de agentes encargados de valorarlas y divulgarlas”.

P E N S A R  E L  T I E M P O
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...

El análisis del discurso ideológico desarrolla-
do por la alta cultura cubana entre los años 1920
y 1925, período marcado en lo intelectual por la
actualización del pensamiento reformista y la
aparición de tendencias vanguardistas, resulta
imposible sin indagar cómo se relacionaron ob-
jetivamente los agentes que intervinieron en tal
producción discursiva. De acuerdo con esa idea,
este trabajo persigue identificar las característi-
cas estructurales más significativas de lo que de-
nominaremos, más adelante, “el campo intelec-
tual” cubano. Establecidos esos rasgos en su

devenir temporal, mostraremos los efectos que
tuvo el cambio institucional sobre los intelectua-
les implicados en la transformación ideoestética.

Según la terminología propuesta por una tra-
dición sociológica, cuyos resultados acreditan
unos 30 años de experiencia, el campo intelec-
tual, grosso modo, es el espacio social en el cual

1 Estas consideraciones forman parte del trabajo de Di-
ploma “Campo intelectual y conciencia histórica (1920-
1924): el debate sobre la decadencia en Cuba”, discuti-
do y aprobado en julio de 1997.
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interesados en subvertir el orden intelectual y
simbólico establecido por las autoridades de las
dos zonas anteriores. En la medida en que tales
individuos se integraron al campo y escalaron su
jerarquía de posiciones, algunos de forma verti-
ginosa, las diferencias superaron las comunida-
des existentes entre sí y se desarticularon como
sujeto histórico, aunque mantuvieron los mismos
puntos iniciales de confrontación. Debe subra-
yarse que esos intelectuales intentaron distorsio-
nar la organización de las posiciones en el cam-
po, adoptando estrategias estéticas de tipo van-
guardistas que vinculaban a un nacionalismo a
menudo de dimensiones políticas militantes.

1. Instituciones oficiales
Hasta 1924, la creación oficial de instituciones

culturales se redujo a la fundación en 1910 de las
Academias Nacionales de Artes y Letras, de la His-
toria, y del Museo Nacional. La Universidad de
La Habana existe desde 1728 y el Archivo Nacio-
nal desde 1840. Esta zona del campo intelectual
limita en un punto fronterizo con la zona autóno-
ma: la Biblioteca Nacional, que, a pesar de tener
un carácter oficial —como el Archivo—, no sig-
nificó una prioridad para el poder y su desarrollo
inicial dependió más bien del interés particular
del director y sus colaboradores más allegados.

Por su parte, la Academia Nacional de Artes y
Letras se creó en La Habana el 31 de octubre de
1910, mediante el Decreto No. 1004 firmado por
el presidente José Miguel Gómez y su secretario
de Instrucción Pública, Mario García Kohly.3 Este
hecho fue motivado por la inexistencia de una
institución que atendiera el desarrollo artístico
nacional “desde un punto de vista moral”, con-
tribuyendo así “a mejorar la condición humana
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se ubican los productores de las obras y el siste-
ma de agentes encargados de valorarlas y divul-
garlas. En alguna medida, las autoridades más
competentes en este tipo de estudios sostienen
que el campo puede definirse según aquello que
está en juego, siendo imposible, por ejemplo,
atraer a un geógrafo a lo que es objeto de dispu-
ta entre filólogos. De ese modo, inicialmente
podemos agregar que dichos espacios están re-
gidos por ciertos principios, valores, acuerdos
tácitos, grupos de creencias, de discusión, agen-
das de trabajo, criterios de validez, que rigen la
conducta individual y colectiva dentro de sus
ámbitos. Por otra parte, hay que señalar, antes
de continuar, que el campo resulta, ante todo,
un espacio de competencia; es decir, una zona
de la sociedad cuya actividad determina la exis-
tencia de autoridades y grupos dominados en
constante tensión, empeñados en conservar o
destruir, respectivamente, el orden simbólico
establecido.2

A principios de la tercera década del siglo ac-
tual, el espacio intelectual cubano se dividía en
tres zonas. En primer lugar, pueden ubicarse las
instituciones oficiales creadas por el gobierno
que se interesaba en reunir a los humanistas en
la construcción de imágenes positivas de la ges-
tión oficial, al tiempo que desarrollar sistemas de
valores acordes con los intereses sociales del Es-

tado nacional insta-
lado en 1902. En se-
gundo lugar, se en-
cuentra la zona de
las instituciones au-
tónomas y privadas
que, hasta 1923, tra-
taron de concentrar-
se exclusivamente
en sus funciones
profesionales, pero
que, por diversas
causas a partir de
esa fecha, se con-
vierten en un foco

de opinión cívica, diseñando cierto tipo de rela-
ción bipolar entre el campo intelectual y la ad-
ministración pública. En tercer lugar, en los már-
genes del campo aparecen grupos de individuos

2 Al respecto ver los trabajos del sociólogo francés Pierre
Bourdieu: “El campo literario. Requisitos críticos y prin-
cipios de método”, en Criterios.Estudios de teoría li-
teraria, estética y culturologia, Casa de las Américas,
no. 25-28, 3ra. época, enero de 1989-diciembre de
1990; Sociología y cultura, Grijalbo, México, 1990; Jean
Pouillon y otros: “Campo intelectual y proyecto crea-
dor”, en Problemas del estructuralismo, Siglo XXI eds.,
México, 1967.

3 Gaceta de Cuba. Decreto 1004 (11 de noviembre de
1910).
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por los nobles estímulos que despiertan y las sa-
nas inspiraciones a que dan origen”. Resulta cu-
rioso cómo el Estado comienza a proteger, por
primera vez en nuestra historia cultural, cierto tipo
de creación literaria y artística. Encontraba en ello
una superación simbólica a la limitada gestión
de la administración colonial, considerando esa
protección parte del patrimonio —no de las obli-
gaciones, en el sentido legal— del Estado. Qui-
zás, existía además una secreta intención de
competir contra la brillante imagen de la historia
literaria y artística del período colonial. La nación
emancipada no contaba aún con obras que pu-
dieran situarse a la altura de las realizadas du-
rante el siglo anterior, al menos para el criterio
estatal. Por esa razón, insistían en la protección
de las bellas artes. En ese sentido, el Estado par-
ticipó del esquema sarmientino que contrapo-
nía civilización y barbarie. No había garantías para
la estabilidad del régimen republicano (y para el
orden social que defendía) en un contexto fun-
damentalmente oral e inculto. Era necesario civi-
lizar la masa de ignorantes y analfabetos que com-
ponían el censo poblacional de la Isla. Para eso
precisaban que “el estudio de las Bellas Artes y
las Letras tiene, entre otras ventajas que afectan
a la vida nacional, así individual como colectiva,
las de que modifican los instintos del hombre,
moderan sus pasiones, mejoran sus sentimien-
tos, eleva su carácter y refina su gusto, ejercien-
do saludable influencia en las costumbres”. Los
dirigentes del país se replanteaban una vez más
—y no la última por cierto— el problema de los
evangelizadores de la conquista. Un problema
moral en última instancia, al ser la moral una de
las bases del discurso estatal de dominación. La
gobernabilidad también dependía, en alguna
medida, de la acción moralizadora del arte y las
letras.

La corporación quedó adscrita con un carác-
ter independiente a la Secretaría de Instrucción
Pública y Bellas Artes. Se dividió en cinco sec-
ciones: Literatura, Música, Pintura, Escultura y
Arquitectura. Para estimular y defender el buen
gusto artístico, cada una debía “publicar las obras
que puedan ilustrar la teoría o la historia de las
Bellas Artes y las Letras y a propagar sus conoci-
mientos”; “recoger, conservar, y en cuanto sea

posible, hacer que sean conocidos libros, dibu-
jos, estampas, cuadros, escultura, diseños de
obras arquitectónicas, obras, manuscritos musi-
cales y demás objetos”; “velar por la conserva-
ción y restauración de monumentos”, y “auxiliar
al gobierno con sus conocimientos, evacuando
las consultas que él les dirija”.

Esta triple finalidad divulgadora, conservado-
ra y consultiva, se ejecutaría por 65 académicos
de número, domiciliados en La Habana, por 24
corresponsales domiciliados fuera de la capital
y por una cantidad ilimitada de académicos ho-
norarios residentes en el extranjero. Esos tres tí-
tulos tenían cualificaciones específicas: el acadé-
mico de número sólo podía ser un artista o un
literato conocido por sus obras publicadas o ex-
puestas. El título de corresponsal podía otorgarlo
la Academia a quienes estimase conveniente, ya
sea por sus trabajos literarios o artísticos o por ser-
vicios prestados en el descubrimiento y conser-
vación de obras. Por su parte, el título de honora-
rio recaía sobre personas en torno a las cuales
existiera un consenso más o menos generaliza-
do en cuanto a su reputación. A pesar de esto,
académicos de número podían ser individuos aje-
nos a la profesión, sólo por la condición de po-
seer colecciones privadas. Las academias se re-
gían mediante un orden interno fijado en un
reglamento y estaban sujetas al control presu-
puestal. Mediante una “disposición transitoria”, el
gobierno designaba los primeros individuos que
integrarían las secciones. Para la Nacional de Le-
tras y Bellas Artes, la disposición apareció en el
Decreto No. 1006 de 4 de noviembre de 1910.4

La sección literaria (la única que nos intere-
sa a los efectos de nuestra investigación) estaba
compuesta por 21 académicos, todos con obra
escrita y, en su mayoría, con experiencia perio-
dística y retórica. Llama la atención el hecho de
que parte de los académicos coincidiera años
antes en una antología de poesía (Arpas Amigas)
que reunió a los mejores exponentes del grupo
literario que, consolidado en la tertulia de Este-
ban Borrero, publicó alrededor de 1900. La coin-
cidencia se manifiesta en los casos de Aniceto

4 Gaceta de Cuba (4 de noviembre de 1910).
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Valdivia (quien prologó la edición), José Manuel
Carbonell, Aurelia Castillo de González, Lola Ro-
dríguez de Tió, Juan B. Ubago, Federico Urbach,
Federico Villoch y Nieves Xenes.

Algunos académicos ocupaban cargos den-
tro de la estructura burocrática estatal como
Manuel Márquez Sterling, Rafael Montoro, Anice-
to Valdivia y A. Sánchez de Bustamante. La elec-
ción política de los académicos lejos de asegu-
rar el funcionamiento de la corporación oficial,
de acuerdo con los intereses por los que se creó,
limitó su actividad, porque en algunos casos es-
tos individuos residían en el extranjero en su con-
dición de diplomáticos. Hasta que comenzaron
a existir plazas vacantes llenadas con personas
verdaderamente dedicadas a las tareas acadé-
micas, esta corporación no tuvo una significación
mayor en la estructura institucional del campo
intelectual.

La historia, por razones ya expuestas, consti-
tuía una disciplina de mayor interés para el apa-
rato cultural oficial. A la competencia con el de-
sarrollo intelectual colonial, o al supuesto altruis-
mo de las autoridades político-culturales, se unía
el problema de la importancia “patriótica” de los
temas que trataba. Como en el fallido proyecto
de la Historia general y crítica de Zayas, la institu-
cionalización académica de la historia estaba
relacionada con la manipulación política y mo-
ral del pasado.

Si confiamos en el testimonio de Gerardo Cas-
tellanos, el origen de la Academia de la Historia
también está vinculado a una tertulia que inclu-
so se mantuvo mucho tiempo después de crea-
da la corporación. Ésta se reunía los sábados en
la casa de Domingo Figarola-Caneda, localizada
en un entresuelo de la antigua mansión de la
condesa de Merlin que se levantaba en Cuba 24.
De los contertulios una ínfima minoría fue selec-
cionada por el Estado para integrar en un inicio
la Academia: Manuel Sanguily, Alfredo Aguayo,
Antonio L. Valverde, el propio Domingo Figarola.
Sin embargo, el resto va ingresando sistemática-
mente en los años posteriores a su fundación, a
medida que van apareciendo plazas vacantes:
René Lufriú, Emeterio Santovenia, Francisco G.
del Valle, Joaquín Llaverías, Tomás Jústiz y, mu-
cho más tardíamente, en 1938, Emilio Roig de

Leuchsenring. Precisamente, en estas reuniones,
Antonio L. Valverde y Domingo Figarola discutie-
ron los detalles de la publicación de los Anales
de la Academia de la Historia.5 Ésta se creó me-
diante el Decreto No. 772 de 20 de agosto de
1910.6 Decreto parecido —aunque más escueto
y preciso— al que autorizó la fundación de la
Academia Nacional de Artes y Letras. Su móvil
fue el deseo de conservar “todos aquellos infor-
mes, noticias, documentos, objetos, etc. que tu-
viesen relación con cualesquiera manifestacio-
nes de nuestra civilización”, que se perdían por
la inexistencia de un organismo oficial encarga-
do de conservarlos. En su concepción oficial, la
corporación era en lo fundamental museo y bi-
blioteca de los recuerdos históricos nacionales,
cuestión que se especifica en su Resuelvo Se-
gundo: “La misión de la Academia será la de in-
vestigar, adquirir, coleccionar, clasificar, redac-
tar y presentar a dicha Secretaría, para que ésta
lo publique, todos aquellos documentos que en
más o menos grado puedan ser una contribución
al enriquecimiento de la expresada historia”.

En sus proporciones iniciales, la Academia de
la Historia resultaba más modesta que la de Le-
tras y Bellas Artes. Un presidente ad honorem,
que sería el propio Secretario de Instrucción; un
presidente efectivo, y un tesorero, elegidos por
los propios miembros. Debían componerla 30
académicos de número residentes en la capital
y 30 académicos corresponsales residentes en
provincias y en el extranjero. El único requisito
para obtener el título de número era la prepara-
ción y competencia demostrada por la dedica-
ción a los estudios históricos. El nombramiento,
una vez obtenido, se detentaba de por vida, sal-
vo cuando alguna razón poderosa obligaba a pro-
ceder de modo contrario.

5 G. Castellanos: Emilio Roig de Leuchsenring, Impr. El
Siglo XX, Habana, pp. 13-14. Además puede consul-
tarse que Dihigo en su elogio a Domingo Figarola-Ca-
neda (pp. 15-16) cita un pasaje de la obra Atisbos y
Andanzas de Castellanos en la cual se describe la “ter-
tulia de Don Domingo”.

6 E. Santovenia: Cuarenta años de vida de la Academia
de la Historia, Impr. El Siglo XX, La Habana, 1950, p. 11.
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La existencia paralela de “la tertulia de Don
Domingo” a la Academia, sugiere la idea de una
especie de doble personalidad de los intelectua-
les que las conformaron. Y una doble actividad
además. Por una parte, hay el encuentro espon-
táneo e intergeneracional. El intercambio de
ideas entre intelectuales ocupados de diferen-
tes maneras en la producción cultural —a la ter-
tulia asistían los escritores José A. Rodríguez, Ro-
que Garrigó, Jesús Saiz de la Mora, Gerardo
Castellanos, Matías Duque, el costumbrista y re-
dactor literario Emilio Roig, Ramón Catalá, direc-
tor del periódico El Fígaro, entre otros—. Una vas-
ta red de conexiones personales a través de la
cual circulaba información, siguiendo a Caste-
llanos, sobre todo bibliográfica. Existe, por otra
parte, la gris corporación de los 30 hombres pú-
blicos, de rituales rígidos, de acceso normado,
con pocas tareas concretas en su origen. Que al
menos debía reunirse una vez por mes y enviar
a la Secretaría unos escritos para publicarlos en
los Anales de la Academia de la Historia. Es de-
cir, coexisten al mismo tiempo una corporación
prácticamente estéril y un cenáculo inquieto, in-
tegrados ambos por los mismos individuos.

Durante sus primeros años, el trabajo de la
institución fue bastante intermitente. Los funda-
dores que permanecen activos logran indepen-
dizar la corporación de la Secretaría de Instruc-
ción Pública sin perder por ello el carácter oficial.
Su preocupación fundamental fue, como para
muchos intelectuales entonces, la indiferencia
general ante la pérdida y deterioro del patrimo-
nio histórico nacional. Por esa razón, incorpora-
ron en su programa los concursos para premiar
investigaciones y reconstrucciones históricas a
partir de 1919, en ocasión del cuarto centenario
del traslado de La Habana a la costa norte.7

Hacia 1920, con una década de fundada, la
Academia de la Historia sufre una alteración en el
orden de sus resultados y en el de su proyección
pública. La independencia ganada —que obliga,
entre otras cosas, a recurrir a fuentes privadas
de subvención— y el advenimiento de “una nue-
va promoción de historiógrafos”,8 por una parte,
multiplican la cantidad de trabajos impresos en-
tre los cuales se cuentan la publicación de las
recepciones públicas de académicos, y, por otra,

condicionan la participación de la corporación
en los debates en torno a los problemas nacio-
nales del momento. No obstante, la proyección
pública de la Academia de la Historia también
se potenció por la promoción de Enrique J. Varo-
na a su presidencia en 1923. Al pretender su inser-
ción en la dinámica contemporánea, estableció
un diálogo entre el presente y los acontecimien-
tos pasados, aprovechando para ello los discur-
sos que debían pronunciarse en ocasión de las
conmemoraciones históricas. De ese modo, este
titular inició la velada del 10 de octubre de 1924
con la siguiente pregunta: “¿Pudiéramos noso-
tros en momentos como estos entregarnos sólo
a una disquisición que nos trajera el recuerdo
del pasado aunque no fuera sino para que este
recuerdo nos sirviera de acicate hasta el presen-
te y nos llevara con más confianza al porvenir?
No lo creo así”.9

La tercera institución que se fundó a instan-
cias de García Kohly fue el Museo Nacional que
completaba la tríada que debía ocuparse de con-
servar la memoria de una nación que periódica-
mente daba muestras de amnesia crónica. Al
parecer, las primeras gestiones se iniciaron en
1910, año en que el ejecutivo emite el Decreto
No. 732 (lro. de agosto), en el cual se confería a
Emilio Bobadilla que redactase un proyecto de
organización presentable en el plazo de tres
meses. Después de tres años, el 22 de febrero
de 1913, la Secretaria de Instrucción Pública fun-
daba el Museo Nacional de Cuba,10 cuya misión
sería coleccionar las “reliquias” de valor históri-
co. Principalmente las correspondientes a las
guerras de independencia. La institución “con-
tribuiría a robustecer el culto a nuestros héroes y
a arraigar los sentimientos patrióticos”. El Museo
se necesitaba como templo del patriotismo. Y no
son arbitrarios los términos. Del lenguaje utiliza-
do en el decreto se infiere la significación cuasi

7 E. Santovenia: Cuarenta años de vida de la Academia
de la Historia, ed. cit., p. 11.

8 Ídem, p. 12.
9 E. J. Varona: “Palabras de Enrique José Varona”, en So-

cial, año IX, no. II, Habana, noviembre de 1924, p. 13.
10 Gaceta Oficial de la República de Cuba (6 de agosto

de 1910).
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religiosa que la nación emergente quería dar a
su pasado épico, que por demás consideraba
fundacional. Finalmente, el Museo mostraba de
la cultura inmensa que queríamos tener, pues
debía ser “análogo a los existentes en el extran-
jero”. Las características de esas instituciones
demuestran la concepción clasicista de la cultura
y del conocimiento propio de las elites ilustradas.
No es casual que a nadie se le hubiese ocurrido
entonces crear una Academia de Estudios Socia-
les. Esta idea de indagar, de investigar en el pre-
sente o a partir del presente, más que de educar
o ilustrar con los incontestables ejemplos de las
épocas pasadas, aparece más tarde, con poste-
rioridad a la crisis de 1920, cuando, motivadas
por la inseguridad nacional, se manifiestan las
primeras dudas acerca no del futuro lejano de la
República, sino sobre su porvenir inmediato.

2. Instituciones autónomas
A diferencia de la oficial, la institucionaliza-

ción privada o autónoma tuvo en Cuba antece-
dentes importantes en el siglo XIX. Acostumbra-
dos a un Estado por lo general despreocupado
de la cuestión cultural, los intelectuales cubanos
experimentaron sistemáticamente la necesidad
de vincularse en tertulias, cenáculos, redaccio-
nes, sociedades, y otros tipos de asociaciones,
las cuales, con el tiempo, fueron conformando
la segunda y más extensa zona del campo inte-
lectual. La institución cultural privada constitu-
yó, en la mayoría de los ejemplos concretos, no
sólo un espacio de competencia, sino el canal
circulatorio de las ideas en un contexto a menu-
do desconectado de cualquier clase de produc-
ción literaria. Las instituciones privadas difirieron
entre sí no sólo por los individuos que la forma-
ban, sino porque en realidad se dividieron en di-
versas clases. Una muy común era aquella que
intentaba conciliar la reflexión con el recreo. A
principios de la tercera década de este siglo se
habían establecido varias. Las más conocidas
eran los Tennis Club y los Liceum, donde se rea-
lizaban competencias deportivas, conferencias,
exposiciones y bailes de máscaras. Quizás un
poco más serios eran los Ateneos que, aunque
perseguían igual objetivo, funcionaron más bien
como sociedades de conferencias en cuyas tri-

bunas discursaron los más eminentes retóricos.
Hubo Ateneos en Santiago, en Cienfuegos y en
La Habana. Este último se inauguró la primera
vez el 4 de noviembre de 1902 con el nombre de
Ateneo y Círculo de La Habana. Según Antonio
Martínez Bello, la idea se concibió en casa de
Néstor L. Carbonell y su integración legal corrió
a cargo de Luis A. Baralt. Esta institución publicó
pocos trabajos. En 1902, un Reglamento; en 1908,
un Recuerdo de los Juegos Florales; en 1911, una
Memoria leída por Luis Azcárate; en 1914, otro
Reglamento; en 1919, una Conferencia sobre
Maupassant dictada por Isidro P. Corzo ocho años
antes y el Programa de la velada conmemorati-
va del Cuarto Centenario de La Habana, y —por
fin, algo relevante— en 1923, un texto de 140
páginas titulado Los maestros de la cultura cu-
bana, además de un Homenaje a Justo de Lara.
Al año siguiente volvieron con otro Homenaje a
Pi y Margall. A veces, las secciones del Ateneo
publicaban sus memorias independientemente,
pero éste era más un esfuerzo personal que ins-
titucional. Así ocurrió con una Memoria de los
trabajos realizados por la sección de Ciencias
Históricas, impresa en 1919 por “los alumnos y
admiradores de Sergio Zequeira Cuevas” en la
imprenta Ojeda. El Ateneo puede considerarse
una institución típica del mundo cultural hispa-
noamericano y a menudo conformaron proyec-
tos políticos, legales e ideológicos alternativos al
poder. Y aunque resulta cierto como generalidad,
en Cuba lo caracterizó una proyección más cul-
tural que política.

Otra clase de asociación privada era aquella
que se dedicaba a una rama específica del sa-
ber. En el área de las humanidades fue muy sig-
nificativa la Sociedad Cubana de Derecho Inter-
nacional fundada en 1915. En esa época, los
abogados —sobre todo, los que se dedicaban al
Derecho Civil— gozaban de prestigio social y eran
numerosos. Muchos de ellos estaban directa o
indirectamente vinculados a la política y, en no
pocos casos, los acreditaba una obra escrita. La
sociedad que fundaron recuperó temas de dis-
cusión que abandonaron instituciones como el
Ateneo: la Constitución, el problema de la pro-
piedad, las relaciones capital-trabajo, el proble-
ma de la moral, la penalidad, la personalidad ju-
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rídica de la nación, las relaciones con potencias
extranjeras. La sociedad poseía una organización
similar a las academias —presidencia, secreta-
ría, tesorería, etc.— y era en lo fundamental una
sociedad de discursos cuya membresía estaba
ampliada de manera exclusiva a los abogados.
Su actividad resultó particularmente intensa en
1919, pues como resultante de la guerra mun-
dial de 1914, sus miembros se mantuvieron a la
expectativa de las conclusiones de la Conferen-
cia de Paz de 1919, a la cual asistió como repre-
sentante de Cuba Antonio Sánchez de Bustaman-
te, uno de sus miembros más distinguidos.

Por su parte, las ciencias sociales, que no
habían tenido institucionalización académica ofi-
cial —y no la tendrían hasta 1928—, comenzaron
a experimentar cierto auge en la zona autónoma.
Varias instituciones intentaron las primeras explo-
raciones sociológicas del medio circundante, pero
hubo una que lo hizo de un modo muy singular:
la Academia Católica de Ciencias Sociales. Posi-
blemente, la única academia no oficial y su caso
ejemplifica el interés de la Iglesia en la produc-
ción intelectual. La creación de la Academia, cuya
inauguración data del 26 de octubre de 1919,
constituyó una repercusión más de dos procesos
que empezaron a manifestarse históricamente en
el siglo XIX y que el catolicismo, desde entonces,
ha intentado detener. El primero se relaciona con
la sensible y progresiva pérdida de la preeminen-
cia ideológica de la Iglesia en comparación con
la ciencia positiva y el deterioro de su autoridad
frente al fortalecimiento del Estado laico en regio-
nes en las cuales las instituciones católicas tuvie-
ron tradicionalmente mucho poder. El segundo
proceso se vincula a la Primera Guerra Mundial
que liquidó ese período, calmo en apariencia, co-
nocido por “Belle époque”. De ese modo, los te-
mas que interesaron a la Academia —como la
reforma económica y política, el fracaso de la
democracia, el cristianismo y la economía social,
la permanencia de las instituciones y principios
fundamentales de la cultura occidental, la exhu-
mación teórica de Santo Tomás de Aquino para
entender los conflictos contemporáneos y la ame-
naza del comunismo ruso— correspondían per-
fectamente con los problemas que ocasionaba
una decadencia de occidente posterior a 1914.

La Academia intentó rectificar la ruta seguida
por el pensamiento cubano en las décadas pre-
cedentes a la fecha de su fundación. Para ello reali-
zó una combinación interesante: utilizó las disci-
plinas sociales —entendiendo por tales al derecho
público y privado, exterior e interior, eclesiástico
y secular, la historia y la filosofía política, la eco-
nomía, la hacienda pública, la legislación indus-
trial, la estadística y la sociología— para interpre-
tar los fenómenos del momento, tanto nacionales
como mundiales, desde el punto de vista tomis-
ta.11 Esta orientación intelectual aún contempo-
ránea al movimiento de retorno a las doctrinas
de Santo Tomás en el interior de la cultura cató-
lica, confirmó la aceptación de la idea cuando
Mariano Aramburo, un talentoso profesor de De-
recho, llegó a explicársela a los dominicos. Su
vicario provincial, monseñor Francisco Vázquez,
patrocinaría la empresa y confirmaría a Aramburo
como rector, seleccionando además un inmue-
ble como sede de la institución, que de manera
significativa se localizó en el convento de San
Juan de Letrán, donde siglos antes la Orden de
Santo Domingo había fundado la universidad.

Mas, el trabajo de esta Academia no se cir-
cunscribió a la defensa polémica de las tesis fi-
losóficas tomistas. Más que eso, reafirmó el giro
sociológico que el campo intelectual cubano eje-
cutó entre 1920 y 1924. A estos efectos, resulta
interesante una conferencia titulada “Cultura
patria” dictada por el entonces académico Fran-
cisco Ichaso, el lunes 5 de febrero de 1923. No
sólo por la temática, desde luego sociológica,
sino porque apunta la exigencia de comprender
dentro del campo sólo a los especialistas y ex-

11 La institucionalización del tomismo como escuela filo-
sófica en general fue una consecuencia tardía de la
doctrina social de la Iglesia católica esbozada en los
años 80 del XIX por León XIII. En Francia ocurre incluso
después que en Cuba; esto es, a mediados del decenio
1920-1930. Todos los neotomistas franceses eran juris-
tas e intentaron formular un sistema de sociología sobre
la base de la filosofía de Santo Tomás. En todos ellos se
observa una profunda preocupación por las institucio-
nes, su mantenimiento y funcionamiento. V. Nicholas
Timasheff: La teoría sociológica. Su naturaleza y de-
sarrollo, cap. l9: “Escuelas filosóficas”, Fondo de Cul-
tura Económica, México, 1974, p. 325 y ss.
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pulsar de él a los simples aficionados que llamó
“diletanttis”. Esta exigencia de rigor tiene dos in-
terpretaciones posibles: una haría explícita la
inexistencia de criterios de validación dentro del
campo intelectual, el cual no había llegado a su
madurez; la otra indica que acaso las bases del
orden intelectual escamoteaban la relación afi-
cionado-especialista,12 debido a que los puestos
centrales del campo estuvieran ocupados por las
personas menos preparadas.

Otra asociación especializada en un área es-
pecífica del conocimiento fue la Sociedad de
Folklore Cubano fundada en 1921. Originalmen-
te, su creación se concibió en 1913 por José Ma-
ría Chacón y Calvo y un grupo de amigos cuando
estudiaban en la Universidad. Para concebirla,
quizás se inspiraron en el impulso conservador
de la memoria histórica que dio vida a las Aca-
demias Nacionales de Historia y de Letras y Be-
llas Artes. Chacón la entendió como una institu-
ción encargada de rescatar la memoria colectiva
subalterna. Las tradiciones populares clasificarían
en tres grupos: tradiciones aborígenes, africanas
y españolas, para luego proceder a un amplio tra-
bajo de campo, desestimando cualquier clase de
generalización al inicio del estudio. La parte final
de su metodología consistía en un estudio com-
parativo de la información recogida para dedu-
cir los atributos esenciales del tema. El objetivo
general sería ampliar la conciencia sobre nues-
tro pasado; o sea, del pasado visto a través del
imaginario y las costumbres de la gente común.
La fundación de la Sociedad fue antecedida por
algunas investigaciones preparatorias. Comisio-
nado por la Secretaría de Instrucción, el propio
Chacón realizó una excursión a Bayamo, Cama-
güey, Trinidad, Sancti Spíritus, entre otras regio-
nes. La Sociedad no sólo aparecía como una pio-
nera de los estudios etnológicos y de historia
social, sino como una precursora del trabajo de
campo en sociología, sistema de trabajo que
ocupaba un lugar secundario en comparación
con la investigación de gabinete y que, cuando
se practicaba, tal vez se circunscribía al área ca-
pitalina. Éste fue el caso de los estudios de Ortiz
sobre el hampa urbana. La idea tardó demasia-
do en materializarse y, en 1921, Chacón estaba a
punto de marcharse a Europa. La circunstancia

favoreció a Fernando Ortiz, quien, como recono-
cido etnólogo que ya era, ocupó la presidencia
al constituirse la sociedad en los salones de la
Sociedad Económica de Amigos del País la no-
che del 6 de diciembre de 1921. No cabe duda
de que la Sociedad de Folklore Cubano, por el
retardo de ocho años que media entre su con-
cepción y su establecimiento —entre otros as-
pectos: Ortiz como presidente, Raimundo Cabre-
ra y Alfredo Zayas como miembros honorarios,
su fundación en la Sociedad Económica de Ami-
gos del País—, necesitó el impulso de una insti-
tución como la Sociedad Económica. Al compor-
tarse como una casa matriz de instituciones, la
Sociedad Económica de Amigos del País funcio-
nó como un equivalente de la Secretaría de Ins-
trucción Pública en la zona autónoma. Para en-
tender este fenómeno podría recurrirse a la
definición de plasma germinal que usan los biólo-
gos, según el cual los componentes del plasma
se reorganizan para dar vida a nuevas asociacio-
nes. De cualquier manera que se enfoque, la
Sociedad Económica de Amigos del País se com-
portó a partir de 1920 como una institución ge-
neradora de asociaciones culturales.

Evidentemente, hay una transformación al-
rededor de 1920 en la Sociedad Económica que
no tiene como base un cambio de presidente o
de estatutos. Una transformación que supo apre-
ciar Jorge Mañach en su conferencia La crisis de
la alta cultura en Cuba13 y que caracterizó su nue-
va política intelectual, más ambiciosa y activa.
La gestión de la Sociedad Económica de Amigos
del País fue transformada por factores externos
e internos. En el primer término, por los sucesos
que distorsionaron el auge exportador del azú-
car cubano en 1920 y que abrieron un período
de “vacas flacas” para el país. La forma en que
esto afectó la vida de la corporación puede ex-
plicarse a partir de un cambio en relación con
los temas de interés recogidos en las Memorias.
En 1919, su Junta de Gobierno aún podía desear

12 “Academia Católica de Ciencias Sociales”, en La Dis-
cusión, año XXXV, no. 39, Habana, viernes 9 de febre-
ro de 1923, p. 6.

13 J. Mañach: La crisis de la alta cultura en Cuba, Impr. y
Papelería La Universal, Habana, 1925.
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que “el próximo año sea de mayores venturas
para la humanidad y que en nuestra patria siga
imperando la paz y la prosperidad de que debe-
mos envanecernos con orgullo”. En ese clima,
prácticamente las únicas preocupaciones de la
institución eran la reforma arancelaria, la diversi-
ficación de las fuentes de producción agrícola y
el tema del encarecimiento de la vida por las pro-
bables consecuencias negativas que ello podría
acarrear a la “armonía de los intereses clasistas”.
En general, la situación doméstica la juzgaba fa-
vorable y la Sociedad se preparaba para colabo-
rar con la conmemoración del centenario de
Carlos Manuel de Céspedes, recopilando todo
cuanto se había publicado sobre el patriota.

No obstante, al año siguiente estalló la fatal
depresión económica que determinó una rede-
finición de sus prioridades. En las Juntas del 24
de noviembre de 1920 se abrió un debate al res-
pecto que duraría dos años. Lo primero que le
preocupó fue garantizar la credibilidad de la ban-
ca. Propusieron al gobierno prorrogar la morato-
ria decretada el 10 de octubre de 1920 para el
pago de las deudas, además de diversos planes
para el desarrollo e incremento de la industria
azucarera. En 1921, la polémica giró en torno a
la tarifa Fordney que, de promulgarse tal y como
estaba redactada, significaría una amenaza para
la industria azucarera doméstica, la cual no ha-
bía logrado vender parte de la producción del año
anterior y no disponía de recursos suficientes. Ya
en el informe de la Secretaría General de 1922,
los signos de la crisis van desapareciendo y, se-
gún se anotó, se esperaba una normalización
completa en el país. En ese informe, ésa consti-
tuye la única mención del trauma económico.

Sin dudas (y como a todos), la depresión la
había tomado por sorpresa. La sorpresa se mani-
festó en una política cambiante, circunstancial y
efímera. El bienio 1920-1922 se caracteriza por el
nombramiento sucesivo de comisiones, por el
diseño de estrategias contradictorias, con el fin de
definir el sentido de la corporación en un contex-
to crítico y cambiante. La Junta Directiva temía la
extinción de la confianza pública en la Económi-
ca. Para ello, introdujeron un cuidadoso párrafo
en el informe anual de 1922 que expresada: “Y
de nuevo nos congratulamos de que a pesar de

las vicisitudes que ha pasado nuestra Patria en
ese largo período de tiempo [129 años], no se haya
extinguido jamás el amor a nuestra institución, y
hayan existido continuadores con la fe y el entu-
siasmo necesario para mantenerla con la mis-
ma decisión (...) con la misma divisa de sus fun-
dadores, tratando de imitarlos en todo aquello que
estimaban como su principal deber, el velar por la
educación pública como base del mejoramiento
nacional, y el de cooperar a la resolución de los
problemas económicos, políticos y sociales de
este país, con decidido fervor patriótico”.14

Hay varios puntos interesantes en este pasaje.
Primero, la intención de romper cualquier víncu-
lo entre ella y la crisis, bloqueando el silogismo
siguiente: la Sociedad Económica de Amigos del
País es una corporación económica; no se han
presentado soluciones efectivas a la crisis; ergo,
ella es una institución caduca e ineficiente. Se-
gundo, el énfasis en la longevidad de la corpora-
ción. Longevidad acompañada de un crédito
general y unos buenos propósitos fuera de duda.
Tercero, la mención del carácter tradicional de
la Económica. Cuarto, la indicación que la pre-
sentaba como una institución ante todo educa-
cional que sólo debía cooperar en la resolución
de los problemas económicos que eran en reali-
dad responsabilidad del Gobierno y del sector
privado. De este modo, el informe de 1921 esta-
ba dirigido como nunca a garantizar las apoyatu-
ras económicas de la Sociedad Económica de
Amigos del País. Ante todo, debía declararse
siempre la fidelidad a los ideales ilustrados que
le dieron origen y, por otra parte, exponer un cla-
ro sistema de administración. Era una Sociedad
absolutamente autónoma y al mismo tiempo una
Sociedad presa en la tradición.

No obstante, en el orden interno ocurre algo
que contribuyó a la modificación de la política
intelectual de la Sociedad Económica. Como di-
jimos, no se trata de un cambio de estatutos —el
último había ocurrido en 1910—, sino de un cam-
bio de personas. Si se compara la Junta de Go-
bierno de 1919 con la elegida en 1923 para el trie-

14 Sociedad Económica de Amigos del País: Memoria de
los trabajos realizados durante el año 1922, Imprenta
La Universal, La Habana, 1923.



llas Artes; Vidal Morales, ex secretario adjunto del
ejecutivo de 1919; Arturo G. Tejada, ex segundo
vicepresidente de la Sección de Ciencias, y los
socios Joaquín Coello y Alberto Torres Mendiola.
Sucedió además que la elección de Alfredo Za-
yas para ocupar la primera magistratura de la Re-
pública implicó la elección de un secretario ad-
junto, Marcelino Díaz de Villegas, para alcalde de
La Habana; Rafael Montoro, ex presidente de la
corporación entre 1897 y 1898, y a la sazón secre-
tario adjunto, fue nombrado al frente de la cartera
de Estado, y el segundo secretario de la Sociedad
Económica de Amigos del País, Sebastián Gela-
bert, fue designado titular de Hacienda del nue-
vo gabinete. Estas circunstancias condicionaron
el cambio de personal que indicamos inicialmen-
te, creando un clima favorable para las transfor-
maciones que vendrían a partir de 1924.

En los comicios internos de 1923, el responsa-
ble de la Sección de Educación —la más impor-
tante dentro de la Sociedad Económica—, Fernan-
do Ortiz, fue elevado a presidente. Éste constituyó
un hecho clave para entender la transformación
de la institución. Ortiz, abogado de profesión, con-

tinuó prestando atención a cuestio-
nes pendientes, como la reforma de
los aranceles, pero respaldó la orien-
tación económica y sociológica de la
Sociedad Económica de Amigos del
País. En 1923 se inicia un acercamien-
to con las demás corporaciones eco-
nómicas de la República a partir del
congreso que celebraron éstas. Di-
cho proceso se venía gestando an-
tes de las elecciones corporativas de
1923 y llega a su clímax con la refor-
ma de los estatutos de 1925. La in-
tención de la transformación era tri-
ple: reforzar la posición de la institu-
ción, ampliar su influencia social y
consolidar la nueva dirección. Y para
lograrlo se buscó una fórmula que
armonizara la tradición con la mo-
dernización institucional. “Era indis-
pensable que estos [los estatutos],
manteniendo una gloriosa tradición,
reflejaran los fines patrióticos que
justificaban la fundación de la Eco-

TABLA 1. Relación de miembros de las juntas directivas de la So-
ciedad Económica de Amigos del País para los períodos de go-
bierno 1919-1923 y 1924-1925

Posición 1919-1923 1924-1925

Presidente Raimundo Cabrera Fernando Ortiz
ler vicepresidente Eligio N. Villavicencio Diego Tamayo
2do vicepresidente Sebastián Gelabert Ignacio Remírez
Censor Leopoldo Cancio Oscar Barceló
Censor sustituto Ignacio Remírez ——
Tesorero A. González Curquejo A. González Curquejo
Contador —— Ramiro Cabrera
Bibliotecario Ramiro Cabrera E. Rodríguez de Armas
Secretario Antonio J. de Arazoza Luciano R. Martínez
Adjuntos Rafael Montoro Juan G. Pumariega

M. Díaz de Villegas Aurelio Miranda
Vidal Morales Cándido Hoyos
Eduardo Pla Joaquín Obregón
Joaquín Obregón Fernando Figueredo
Héctor de Saavedra A. Ma. Eligio de la Puente
Diego Tamayo Ignacio de Vega
Juan G. Pumariega Juan B. Valdés

Fuentes: Memorias de los trabajos realizados por la S.E.A.P. durante el
año 1919, Imprenta La Universal, Habana, 1920 y Memoria de los traba-
jos..., 1923; Ídem, 1925.

nio 1924-1926, se comprobará que hay un cam-
bio sustancial de los ejecutivos (ver Tabla 1).

A pesar de que esta Junta debía funcionar sin
cambios hasta 1926, a propósito de la reforma
de los estatutos de 1925 se introdujeron algunas
variaciones en su composición (ver Tabla 2).

Sucedió que, entre 1919 y 1924, la Sociedad
Económica de Amigos del País fue afectada por
la muerte sucesiva de varios miembros, lo cual
permite el ascenso de una nueva generación de
directores que la transformarían en el orden in-
terno y la prepararían para afrontar las venideras
contingencias. En 1919 murió el vicepresidente de
la Sección de Bellas Artes, Nicolás Rivero. En 1920
murieron Aurelio Silvera y Juan F. Albear, presi-
dente y secretario de la Sección de Ciencias, res-
pectivamente, y el socio de honor Emeterio Zorri-
lla. En 1921 falleció Eduardo Pla, vocal de la Junta
de Gobierno. El año 1922 transcurrió sin noveda-
des fatales, pero 1923 fue especial. Durante ese
año murieron Raimundo Cabrera, presidente de
la corporación; Eligio N. Villavicencio, quien ha-
bía sido primer vicepresidente; Guillermo Rodrí-
guez Roldán, ex presidente de la Sección de Be-
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TABLA 2. Cambios de posición dentro de la Junta Directiva refren-
dados a propósito de reforma de Estatutos de la Corporación

Posición Ocupante a partir de 1925

Presidente Fernando Ortiz
ler vicepresidente Diego Tamayo
2do vicepresidente Ignacio Remírez
Pdte. Sección de Educación José Vidaurreta
Pdte. Sección Estudios Económicos Antonio L. Valverde
Pdte. Sección Estudios Sociales Carlos M. Trelles
Pdte. Sección Literatura, Historia y Bellas Artes Salvador Salazar
Censor Oscar Barceló
Tesorero Pedro Pablo Kohly
Contador Ramiro Cabrera
Bibliotecario E. Rdez. de Armas
Secretario Luciano R. Mtez.
Consejeros adjuntos Juan G. Pumariega

Aurelio Miranda
Cándido Hoyos
José Cosquilluela
Fernando Figueredo
A. Ma. Eligio de la Puente
Ignacio Vega
Juan B. Valdés
Enrique Roig
Santiago García Sprintg

Como puede apreciarse, los jefes de sección se incluyeron en la Junta
Directiva de los nuevos estatutos. Los secretarios adjuntos se transfor-
maron en consejeros adjuntos, y ampliados a diez.

Fuente: Memoria de los trabajos realizados por la S.E.A.P...,1925, Im-
prenta La Universal, 1926.

nómica, y ahora su existencia; pero a la vez pre-
cisaba colocar la Sociedad a la altura de los tiem-
pos en que vivimos, dándole —además— el ca-
rácter de una Academia de Ciencias Económi-
cas, Morales y Políticas”. Los nuevos estatutos
establecían además la existencia de ocho socios
de mérito, 82 socios de número y una nueva ca-
tegoría, nueve socios protectores. Con ello se
creaba una fuente de recursos para la Sociedad
que producía un ingreso mensual de 49 000 pe-
sos. También indicaban: la administración de los
legados para el mejoramiento de la institución,
las secciones académicas en el nuevo contexto,
la apertura de vías legales para el cumplimiento
de los deberes y el ejercicio de todos los dere-
chos que correspondían a los asociados.

Entre 1920 y 1924, la corporación fue acen-
tuando de manera progresiva su carácter de tri-
buna cívica, envuelta en la dinámica circundan-
te. Poco a poco, se convirtió en un espacio de

crítica y discusión que recibió a los
nuevos intelectuales que aparecían
en el espacio público, signados por
una posición diferente ante los pro-
blemas nacionales e interesados en
establecer las causas, a veces estruc-
turales, a veces ontológicas, de la de-
cadencia cubana. El año 1923 es el
espacio temporal en que se advier-
te el cambio de rumbo. Una noche
de abril se fundó en sus salones la
Junta de Renovación Nacional que
apelaba a las reservas mentales y
morales del pueblo para estudiar la
crisis nacional, consolidar la inde-
pendencia y asegurar el cumplimien-
to de los deberes cívicos. La reacción
de la Junta evidencia una diferencia
respecto de la década anterior para
todo el campo intelectual, porque se
establecieron nuevos vínculos inte-
lectuales ajenos a la política parti-
dista, aparecieron asociaciones más
o menos plurigeneracionales, la
creación y el pensamiento recibie-
ron un carácter cívico y, entre las
asociaciones intelectuales y la bu-
rocracia pública se consolidó una re-

lación de bipolaridad.
Semejantes a la Junta, por esos años apare-

cieron otras asociaciones. El Minorismo, la Falan-
ge de Acción Cubana, el Movimiento de Vetera-
nos y Patriotas. Pero, acaso, la significación de la
Junta de Renovación Nacional radica en que
ejemplifica cómo el movimiento ideológico de
1923 alcanzó incluso los sectores más tradicio-
nales de la intelectualidad cubana, como suce-
dió con la Sociedad Económica.

3. Las revistas culturales: canales de
expresión y espacios consagratorios
Umberto Eco describió en su novela El pén-

dulo de Foucault una suerte de autores que, per-
tenecientes a una secta ocultista, presentan sus
textos a la imaginaria editorial Garamond para
que los publique. Los textos eran leídos luego
sólo por un reducido grupo de lectores iniciados,
buscadores de un secreto perdido. Los editores
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de Garamond especificaban
aquellos autores con las siglas
A.A.F. que significaban: Autores
Autofinanciados. La situación
del autor cubano entre 1920 y
1924 se asemeja bastante a este
tipo ideal.

En Nación y cultura nacio-
nal15 Jorge Ibarra asegura que en
Cuba el desarrollo de relaciones
de producción capitalistas no
trajo consigo el establecimien-
to de un mercado literario. Eso
significa que la impresión tipo-
gráfica y la librería no se compor-
taron como negocios rentables
por la ausencia de un público
numeroso y culto. Este hecho, ya
subrayado como una de las de-
ficiencias crónicas del campo intelectual cuba-
no, obligó a los autores literarios a tener segun-
das obligaciones que garantizaran un nivel de vida
y la utilización de las revistas y la prensa como
vías de expresión. Ni las instituciones culturales
ni el Estado, por lo general, se comportaron como
patrocinadores de la publicación de obras.

Los intelectuales cubanos en repetidas oca-
siones intentaron analizar y solucionar ese fenó-
meno. Un texto de 1949 —posterior al período
que estudiamos, pero no por ello inútil para com-
prenderlo— precisó “los factores adversos a la
venta del libro en Cuba”. En primer término en-
tendieron que uno de ellos era el medio social.
No se leía mucho en Cuba.16 La población urba-
na era relativamente menor al volumen de lectu-
ras que tenía a su alcance y la mayoría de esas
personas sólo leía periódicos y revistas. En conse-

cuencia, se vendían muy po-
cos ejemplares de una misma
obra. Por eso, la librería esta-
ba obligada a importar mucho
libro distinto en reducido nú-
mero de ejemplares. Con todo,
existía un enorme sobrante de
libros acumulados en los alma-
cenes de los libreros.

El medio social también
influía de manera negativa por
la inexistencia de bibliotecas
privadas con fondos suficien-
tes, y las que había pensaban
que el libro debía regalárseles.
En general, los lectores cuba-
nos tenían la pésima costum-
bre de solicitar el libro al au-
tor sin pagar un centavo por

él, lo cual demuestra, por otra parte, la insignifi-
cante cantidad de lectores potenciales de una
obra: si todos tenían alguna relación personal con
el autor, lógicamente no podían ser muchos. En
segundo término, apuntaban que el Estado no
se responsabilizaba con las publicaciones a tra-
vés de una política editorial, porque, aun exis-
tiendo capacidad de producción intelectual, no
había mercado y los políticos no entendían el
fomento del libro como una obligación estatal.
El tercer factor adverso era el público mismo. Para
los libreros, existían dos clases de consumido-
res. El lector profesional resultaba el más costo-
so. Se acostumbraba enviar a domicilio o a la ofi-
cina del cliente los libros de su especialidad
recibidos del extranjero o publicados en la Isla.
Dicho servicio, además de inseguro —al pasar una
semana el librero iba a recoger el título y recibía

TABLA 3. Producción editorial cuba-
na entre 1920 y 1924 por año

Año Cantidad de títulos
publicados

1920 376
1921 425
1922 496
1923 529
1924 563
Total 2 389

Fuentes: Bibliografía Cubana 19l7-1920
[A la cabeza del título: B.N.J.M.], Depar-
tamento Colección Cubana, Consejo
Nacional de Cultura, La Habana, 1970.

Bibliografía Cubana 1921-1936 (1921-
1924) [A la cabeza del título: B.N.J.M.],
Marta Dulzaides, Elena Graupera y Elena
Cabeiro (comp.), Ed. Orbe, La Habana,
1978.

15 J. Ibarra: Nación y cultura nacional, Editorial Letras
Cubanas, La Habana, 1981.

16 El problema de la lectura era serio. Estadísticas de la
Sociedad Económica de Amigos del País recogidas en
1921, demuestran que en su biblioteca, entonces posi-
blemente la mejor de La Habana, los lectores eran en
lo fundamental varones blancos. Solicitaban sobre todo
obras en castellano. Muy pocas publicadas en Cuba.
De 2 443 obras que se consultaron ese año sólo 512 se
habían publicado en Cuba. A continuación reproduci-
mos las cifras:

• Clasificación por sexo de lectores de obras asis-
tentes a la Biblioteca Pública de la SEAP durante
1921 [Sexo-No. de lectores]:
Varones (1 451), Hembras (356), Total (1 807).

• Clasificación de los lectores de obras por razas du-
rante 1921 [Raza-No. de lectores]:
Blancos (1 483), “De color” (324), Total (1 807).

Fuente: Memoria correspondiente a los trabajos reali-
zados por la SEAP durante el año 1921, Impr. La Uni-
versal, Habana, 1922, pp. 77-78.
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imprenta en cuestión publicó de manera siste-
mática todos los documentos administrativos de
los poderes estatales. Cómo obtuvo ese “privile-
gio”, no lo sabemos. El caso es que, como en el
siglo XIX, la publicación de la documentación ofi-
cial seguía siendo en Cuba la base principal de
la estabilidad del impresor.

1920 – 3 12 1 32 –
1921 6 2 16 1 31 –
1922 3 7 15 4 29 –
1923 2 8 13 7 29 –
1924 2 4 14 4 14 –
Total 13 24 70 17 135 –

Fuentes: Ídem ant.
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TABLA 5. Proyección de la imprenta El Siglo XX

la orden de compra o la devolución—, generaba
gastos extras, pues se cubría con vendedores a
comisión que retenían entre el 10 % y el 20 % de
la ganancia. El público general carecía de prefe-
rencias en materia de géneros y temas, lo cual
significaba un impedimento para establecer de
antemano algunas prioridades o la exclusión de
ciertas materias o ideologías. Si difícil era la si-
tuación de la librería (distribución y cambio),
peor, la de la imprenta. A menudo, ambas fue-
ron ejecutadas por las mismas personas, pues el
impresor hacía las veces de librero para subsis-
tir. Hemos intentado aproximar, siguiendo los
criterios taxonómicos de Curtis Benjamin,17 el
perfil de la producción editorial cubana entre
1920 y 1924, para establecer con más precisión
sus características.

En los cinco años que median entre 1920 y
1924 se publicaron en la Isla un total de 2 389
títulos entre libros, folletos y libelos. En la Tabla 3
recogemos los totales por año.

Las cinco imprentas más importantes en la
publicación de libros —textos de más de 100 pá-
ginas— fueron: Rambla, Bouza y Cía. (280 títu-
los), El Siglo XX (259 títulos), La Moderna Poesía
(82 títulos), La Propagandista (75 títulos) y La Uni-
versal (50 títulos). En la tablas que siguen, las ci-
fras muestran los mercados hacia los cuales se
dirigieron las cantidades anteriores.

Rambla, Bouza y Cía., a juzgar por los datos
de su producción, podría considerarse el gigan-
te de la imprenta cubana. Su producción se orien-
tó fundamentalmente hacia el mercado de libros
prácticos y manuales. Esto se traduce en que la

1920 8 – 27 – 10 –
1921 5 4 36 1 8 –
1922 7 12 29 1 7 –
1923 5 7 31 7 7 –
1924 9 12 31 1 15 –
Total 34 35 154 10 47 –

Fuentes: Ídem ant.
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TABLA 4. Proyección editorial de la imprenta Ram-
bla, Bouza y Cía.
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El Siglo XX (antes La Moderna), propiedad de
Aurelio Miranda, se había fundado en la última
década del siglo anterior. Explotó, como ningu-
na otra imprenta, el mercado literario. Quizás, ello

17 Curtis B. Benjamín: Fundamentos económicos de la
empresa editorial, Centro Regional para el Fomento del
Libro en América Latina, Bogotá, D.F., 1973. Curtis apun-
ta la existencia de seis mercados fundamentales del
libro, en lugar de uno, como hacen otros autores. En
un estado de circulación ideal, el más importante es el
educacional (libros de texto). Es el más grande y per-
mite, a partir de su desarrollo, la creación de una in-
dustria editorial que sirva adecuadamente a las necesi-
dades de una nación. Ese desarrollo sólo puede
sostenerse —dice Curtis— mediante la producción gu-
bernamental. Luego está el de bibliotecas (tratados pro-
fesionales, monografías científicas, colecciones de his-
toria, libros de consulta...) que también se sostiene en
alguna medida por el gobierno que suministra fondos
para efectuar las compras. Una red de bibliotecas pú-
blicas es un comprador muy atractivo para las editoria-
les. También está el de libros prácticos y manuales (agri-
cultura, comercio, industria, administración) muy difícil
de medir, pues en la mayoría de los países está frag-
mentado y la venta se realiza comúnmente mediante
las revistas de propaganda, los periódicos y los contac-
tos personales. Le siguen el de libros populares de uso
diario (almanaques, diccionarios, atlas, enciclopedias
populares), por lo general reporta buenas ganancias;

(continúa)
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se debió a que imprimió los textos encargados
por la Sociedad Editorial Cuba Contemporánea
creada por la revista del mismo nombre, con el
propósito manifiesto de desarrollar la literatura
nacional. No obstante, hay que tener en cuenta
la condición de autofinanciamiento a que esta-
ban sometidos los autores.

La Moderna Poesía trabajó, sobre todo, el
mercado de libros de texto para la enseñanza. El
volumen de los títulos dirigidos hacia ese merca-
do en los cuatro años medidos, significó el 50,2 %
respecto de la producción total de las cinco im-
prentas más importantes. Seguía la misma
estrategía de Rambla, Bouza y Cía., pero se limi-
taba a ejecutar los cargos de la Secretaría de Ins-
trucción Pública. Esta operación aumentó ante
todo después de 1923. Aparentemente, los pro-
pietarios no estaban interesados en el resto de
los mercados, los cuales se mantienen igual o,
incluso, disminuyen.

La Propagandista se va pareciendo más a la
imprenta común de esos años. Volumen medio-
cre de publicaciones, años vacíos, estabilidad
relativa. Llama la atención la publicación de un

solo título orientado hacia el mercado de libros
infantiles. En general no existía demanda efecti-
va para ese mercado y los que hacían falta se
compraban en el exterior

La Universal estaba asociada a la Sociedad
Económica de Amigos del País. Imprimió los en-
cargos de esta institución, las cuales se resumían
en documentos relativos a su vida interna, la Re-
vista Bimestre Cubana, y los documentos relacio-
nados con las funciones de inspección, organiza-
ción y consultivas que realizaba la corporación.
Sus miembros estaban sujetos a las mismas re-
glas que el resto de los autores. Hay que aclarar,
sin embargo, que esta imprenta no sólo publicó
títulos relacionados con esta institución cultural.

En este contexto, las revistas funcionaron ne-
cesariamente como los factores que canalizaron
el mayor peso de la producción intelectual no
fácil de divulgar a través del libro. Su creciente
significación las convirtió en espacios legitima-
torios para los escritores. A menudo, el redactor
literario de la publicación se encargaba de valo-
rar una obra. Basta recordar a Emilio Roig en So-
cial. En otros casos, se empleaba un individuo
que se ocupaba de la crítica literaria, como Enri-
que Gay-Calbó en Cuba Contemporánea o Jorge
Mañach en las “Glosas Literarias” de Diario de la
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1920 3 – 2 – 4 –
1921 4 – 2 – 3 –
1922 8 2 2 3 3 –
1923 13 – 1 2 3 –
1924 20 1 1 2 3 –
Total 48 3 8 7 16 –

Fuentes: Ídem ant.
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TABLA 6. Proyección editorial de la imprenta La
Moderna Poesía
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1920 3 – 6 – – –
1921 3 – 9 – – 1
1922 3 5 5 2 3 –
1923 5 3 5 – 5 –
1924 5 – 10 – 2 –
Total 19 8 35 2 10 1

Fuentes: Ídem ant.
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TABLA 7. Proyección editorial de la imprenta La
Propagandista

Marina. Incluso, el crítico, y el director literario
podían ser una misma persona, firmando con su
nombre en el segundo caso y con un seudóni-
mo en el primero, y de nuevo podríamos men-
cionar a Roig (Hermann) en Social. Pero existían
revistas que, por el rigor con que seleccionaban

(viene de la página anterior)

el de literatura (ficción y no ficción) dirigido al público
general y el de libros infantiles.

Curtis asegura que el mercado de literatura represen-
ta la “parte más visible de la industria editorial”. Mas,
su lector es menos lucrativo. “Su naturaleza es algo
amorfa y variable y, como tal, es difícil de fijar y medir.
Se mantiene en gran parte por las ventas en puestos
de libros, clubes de libros y bibliotecas de préstamos.
En todas partes, su éxito económico depende, como
es lógico, del nivel educacional de la población”.



69

sus trabajos, por poseer un perfil específico o por
estar dirigidas por una autoridad importante, eran
en sí mismas un espacio de consagración. Pode-
mos citar títulos como La Reforma Social, de Ores-
tes Ferrara, y la centenaria Revista Bimestre Cu-
bana, dirigida a partir de 1910 por Fernando Ortiz.

Entre las revistas, como entre las personas,
se desarrolló cierta competencia. En la época,
éstas se identificaron con proyectos culturales en
realización, en algunos casos excluyentes entre
sí por sus diferencias. La competencia se plan-
teó, sobre todo, porque las revistas que fundó la
vanguardia después de 1923 y aquellas que ve-
nían publicándose desde mucho antes, manifes-
taban las contradicciones entre dos promociones
de creadores con criterios ideológicos y estéticos
relativamente opuestos. A estos efectos resulta
curiosa la comparación que Francisco Ichaso
estableció, años después, en su ensayo “Ideas y
aspiraciones de la primera generación republi-
cana”, entre la Revista de Avance y Cuba Con-
temporánea: “Como una realidad limitada,
como una verdad relativa y con todas las reser-
vas del caso, puede decirse que esa (...) es la
generación de Cuba Contemporánea, en tanto
que la nuestra fue la generación de la Revista de
Avance. En las grandes diferencias existentes
entre ambas publicaciones se proyectan los dis-
tintos estilos vitales, las características diversas,
los rasgos contradictorios entre una generación
y otra. Cuba Contemporánea es una revista de
formato grave, de artículos extensos, pondera-
dos, sesudos; una revista densa, circunspecta,
gris, como la mayor parte de los hombres que la
hacían y la leían, la Revista de Avance era de for-
mato ligero, de trabajos cortos, de estilo travie-
so, arbitrario e iconoclasta. Fue el órgano, en lo
literario y en lo artístico, de una generación em-

denciaba la diferencia de intereses entre ambas
generaciones. Decía Mañach: “Epocas hubo en
que la obra de Cuba Contemporánea fue a su
manera, una dolorosa, pero digna ficción. Ella
mentía una cultura que no teníamos. Su pres-
tancia intelectual era tan depurada, su intención
tan ideal, su espíritu de verificación tan serio, que
los de afuera no creyeron que pudiera ser la la-
bor menospreciada de un grupo selecto, sino la
colaboración fecunda de todo un ambiente. Aquí,
apenas se la leía; pero en todas las bibliotecas y
redacciones exóticas se elogiaba nuestro rena-
cimiento intelectual y nuestro bravo espíritu na-
cionalista. Sin lucro y casi sin compensación de
gastos, a duras penas podía sostener su alarde de
pulcritud gráfica; mas en el extranjero se hacían
lenguas de lo bien que se debía editar en Cuba”.19

Ajustes de cuentas entre generaciones apar-
te, este análisis resulta bastante exacto. Cuba
Contemporánea no pasó de ser la exposición
cuidadosa de una cultura ficticia. Pero, al menos
simbólicamente, llenó un vacío de publicaciones
literarias entre 1920 y 1924. Tal vez nunca se le-
yera, pero hay que recordar que se publicaba para
un reducido grupo de lectores, análogo a los sec-
tarios de Eco. Por eso creemos que esta revista
se leyó tanto como la Revista de Avance, y el in-
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1920 – – 6 1 1 –
1921 1 – 3 – 3 –
1922 – 4 3 1 – –
1923 – 5 3 3 2 –
1924 – 4 3 2 6 –
Total 1 13 18 7 12 –

Fuentes: Ídem ant.
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TABLA 8. Proyección editorial de la imprenta La
Universal

peñada en revisar enérgicamente la obra de las
anteriores y en imprimirle a la vida cubana un
sesgo distinto”.18 Pero si el ejemplo de la Revista
de Avance no valiera por la objeción de que se
fundó con posterioridad a 1924, pudiera recoger-
se un análisis de Jorge Mañach, que en 1925 evi-

18 Francisco Ichaso: “Ideas y aspiraciones de la primera
generación republicana”, en Historia de la Nación
Cubana, t. VIII, Libro Sexto: “Advenimiento de la Re-
pública”, eds. Historia de la Nación Cubana, S.A., La
Habana, 1952.

19 Mario Guiral Moreno: “Cuba Contemporánea. Su ori-
gen, su existencia y su significación”, en Fermín Peraza
Sarauza; Índice de Cuba Contemporánea, Publicacio-
nes de la Biblioteca Municipal de La Habana, 1940.
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terés que despertó fue verdadero al menos, pues
no balanceaba su carga intelectual en una selva
de glamorosas variedades como hacía Social.

Desde luego, los autores, tampoco estuvie-
ron al margen de ese enfrentamiento entre re-
vistas. La de Conrado Massaguer —Social—, a
pesar de no aceptar colaboraciones espontáneas,
empezó a prestar apoyo a los escritores margi-
nados que surgían en 1923. Un editorial de ese
año apuntó: “Muchos son los jóvenes de méritos
relevantes, que por causas diversas, sólo produ-
cen hoy para el círculo reducido de sus amigos;
jóvenes, que por su talento, por su cultura, pue-
den ponerse al lado de y hasta superar a algu-
nos consagrados; jóvenes que están en el deber
de mezclarse en nuestro mundo literario y artís-
tico, renovándolo y vivificándolo. De esos pinos
nuevos merecen especial atención Dulce María
y Enrique Loynaz, Rubén Martínez Villena, Enri-
que Serpa, José Zacarías Tallet, Andrés Núñez
Olano, Ramón Rubiera...”.20

A partir de ese mensaje, el equipo Massaguer-
Roig destinó un espacio con el título “Escritores
Jóvenes”, para publicar trabajos que no hallaban
cabida en otras revistas. La ganancia era doble:
los escritores se estrenaban en el ámbito letrado
y Social consolidaba su imagen de proyecto ex-
perimentador y moderno. Pero la competencia
afectó a los autores de otras formas. Un modo
muy especial fue la crítica literaria. Resta indicar
que se criticaban los unos a los otros, lo intere-
sante radica en cómo coincidían cuando inter-
venían los agentes más conservadores del cam-
po intelectual. Tal cosa ocurrió con la aparición
en 1922 del libro de Alberto Lamar Las Rutas
Paralelas. Filosofía y Crítica. Impreso en El Fíga-
ro, Las Rutas... contaba con todas las garantías
que otorgaba un espaldarazo de Enrique José
Varona. Por eso, apenas salió de las prensas, pro-
vocó una ola de objeciones. Se dijo que, por su
corta edad, el autor no estaba preparado aún ni
para reflexionar profundamente ni para emitir
juicios definitivos. Respecto de la cultura que
denotaban sus páginas, respondieron que ésta no
había sido bien asimilada. Se descubrió entonces
una profunda coincidencia de intereses entre los
agentes contrarios a la estratificación cultural vi-
gente. Hoy parece un libro tedioso, pero Gay-Calbó

lo reconoció bueno en la sección “Bibliografía”
de Cuba Contemporánea y aprovechó la defen-
sa para practicar un contraataque a sus críticos:
“Con la aparición del libro de Lamar Schweyer
hemos sabido lo que parte de nuestra crítica pide
a los escritores jóvenes. La primera cualidad que
exige de ellos es la vacilación. Nada le es tan in-
soportable como un adolescente orientado. Y
mientras más titubea más gracia le produce y con
mayor cariño paternal lo trata, le perdona más la
vida. Ciertamente acostumbrada como está a las
indecisiones le parece raro que Lamar Schweyer
haya escogido una senda desde sus primeros
pasos. La greguería carneril se sorprende, se sien-
te mortificada, como si le escociera la seguridad
del joven escritor”.21

Por su parte, Alejo Carpentier, recientemente
édito y mucho más joven que Gay-Calbó, propu-
so “una pausa” en la sección “Obras Famosas”
del diario La Discusión para comentar Las Rutas
Paralelas. Debe decirse previamente que el jo-
ven crítico se “había hecho el firme propósito de
no tratar en ella más que de las creaciones de
autores consagrados o clásicos”. La sección ha-
bía dado algún sesgo literario a La Discusión y
presentaba a Carpentier en el mundo literario. El
futuro autor de El reino de este mundo intuyó la
importancia de intervenir en la polémica y lo hizo
describiendo Las Rutas Paralelas como un tomo
de ensayos cortos, concisos y vigorosos, en pági-
nas pletóricas de ideas. Respecto de sus adver-
sarios, Carpentier fue más indirecto que Gay-
Calbó. Se refirió más bien a las preferencias
literarias de la época: “En medio de nuestro siglo
decadente en arte, en que desdichadamente son
amados los pontífices de la afectación, como
Vargas Vila...”.22

Las diferencias entre ambos comentarios re-
miten a la jerarquización de las posiciones den-
tro del campo. Gay-Calbó se muestra más cauto
y mesurado, como buscando los términos preci-

20 Social, abril de 1922.
21 E. Gay-Calbó: “Las Rutas Paralelas, por A. Lamar”, en

Cuba Contemporánea, t. XXIX, 1922, pp. 97-l09.
22 “Una pausa; acerca de Las Rutas Paralelas, de A. La-

mar Schweyer”, en La Discusión, 14 de enero de 1923.
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sos para respaldar a Lamar, guardando las dis-
tancias. También es más sólido al advertir, a pe-
sar de todo, las deficiencias del libro. Pero en ese
sentido lo más importante es que Calbó se mues-
tra más consciente que Carpentier de la signifi-
cación adquirida en ese momento por Lamar, no
sólo por sus valores intrínsecos, sino porque se
convertía en un pretexto para fijar una línea de
confrontación contra los santones de la cultura.

3. El habitus del campo: fundamen-
to moral de la empresa intelectual
El habitus del campo intelectual es la cultura

incorporada por los grupos de agentes. No la
cultura general, sino aquella que parece óptima
para participar en la competencia del campo que
presentamos inicialmente. De este modo, el
habitus es el “oficio” del intelectual —conjunto
de técnicas, referencias, creencias, criterios de va-
lidación, etc.—, al tiempo que la propensión a con-
ceder igual importancia a todos los detalles que
importan a la disciplina. Todos estos elementos
se interiorizan por el individuo en forma de dis-
posiciones duraderas y constituyen los principios
rectores de su conducta. El habitus se comporta
como un capital específico que se invierte para
realizar la lógica funcional del campo; es decir, la
competencia entre posiciones. Existe como cul-
tura incorporada —interiorizada por el individuo—
y como cultura institucionalizada —principios
rectores de las instituciones—. Como es lógico,
el capital intelectual que detentan las autorida-
des, los grupos dominantes, se presenta con más
valor que el de los grupos marginados, cuya acti-
vidad se encamina a subvertir esa situación.

Para entender la aparición de una obra, su
significación, las polémicas que suscitó y su pos-
terior repercusión, no sólo se precisa observar el
entorno objetivo que rodeó el acto de su escritu-
ra (entorno institucional).Tampoco es suficiente
conocer la clave del funcionamiento de la pro-
ducción intelectual a que pertenece y, aún me-
nos, basta con explicar las condiciones macro-
sociales que determinaron en buena medida los
temas tratados. Además es necesario examinar
esta cultura incorporada e institucionalizada en
forma duradera, que dirigió los procesos de crea-
ción y presentación de los textos en cuestión.

El intelectual de principios de la década del
20 siente la necesidad de hipostasiar el sentido
ético de su existencia social. Este sentimiento es,
incluso, más fuerte que el interés por desentrañar
el misterio de su propia aparición histórica —re-
conocerse continuador de la Ilustración insular,
aunque pida en ocasiones “ser hoy como fueron
ayer”—. Su actividad le parece no sólo más moral
sino más importante, fundamental y patriótica que
la de cualquier otro miembro de la sociedad. Esta
última característica no debe pasarse por alto. En
1921, a raíz de la crisis económica, Varona escri-
bió un artículo titulado “Sobre el problema eco-
nómico y la reforma constitucional” que Cuba
Contemporánea publicó en su número de julio.
Este trabajo estaba dirigido a criticar la solución
que los políticos proponían para enfrentar la cri-
sis. Decía Varona: “De este círculo infernal [la cri-
sis] no se sale con teorías, ni con discursos, ni con
artículos de periódico, ni con leyes penales. Por-
que el crédito no se restaura con decretos en la
Gaceta, sino con el trabajo social. Reorganice
Cuba sus medios de producción, si algo le ha en-
señado esta tormenta (...); y con algunos años de
prudente economía podrá encaminarse a una
prosperidad más modesta pero más sólida”. Los
políticos y algunos financieros entendían que la
mejor respuesta ante el desastre sería crear un
banco de emisión garantizado por el gobierno con
el propósito de controlar, mediante éste, la espe-
culación y la deuda. No obstante, a Varona la idea,
además de arbitraria, le parecía un disparate: “Tan
insólito me parece el caso [la reforma de la Cons-
titución], que trato de buscarle explicación, y lle-
go a concluir que los reformistas para nada se han
acordado del pueblo. Se acuerdan sin duda de
aquella fórmula de los antiguos códigos, en que
se suponía la presencia y la aquiescencia del cuar-
to estado, tan ajeno a su promulgación como a
las manchas en el sol. Los que, como yo, obser-
vamos con dolor, pero sin extrañeza, el concepto
de democracia predominante en el país, encon-
tramos aquí una nueva confirmación de nuestro
viejo escepticismo”.23

23 E. J. Varona: “Sobre el problema económico y la refor-
ma constitucional”. Una carta del Doctor Varona a

(continúa)



72

Este hecho —la reforma constitucional y su
crítica intelectual— presenta cuestiones que no
pueden analizarse por separado. Entre los inte-
lectuales se desarrolló, por esos años, la impre-
sión de que el espacio político —principalmente,
poderes ejecutivo, legislativo y partidos políti-
cos— era en realidad un campo de las tomas de
decisión usualmente erradas. Esta noción acer-
ca de la mediocridad y, sobre todo, de la inutili-
dad y la arbitrariedad del poder político, influiría
de manera notable en la construcción de la ima-
gen del intelectual-patriota que estaba obligado
a sugerir las decisiones correctas —pues no po-
día tomarlas— o, al menos, criticar las que esti-
maba erróneas. El desarrollo de esta conciencia
de la responsabilidad intelectual no resultó fácil
en una formación social en construcción, como
la de Cuba, sujeta además a los efectos de la de-
pendencia. Generalmente, la crítica a la acción
estatal no estaba bien vista, por cuanto contra-
decía los principios cívicos y los políticos se en-
cargaron de despreciar esa actitud. Por esa ra-
zón, en las sociedades de discurso se reafirmó la
práctica —existente desde antes— de que el con-
ferenciante enumerara sus méritos como ciuda-
dano antes de comenzar la disertación —si ha-
bía participado en la Guerra de Independencia y
había alcanzado grados, siempre se especifica-
ba—. Mucho más si ésta giraba en torno a un
tema conflictivo. En la edición posterior del tex-
to se incluía de nuevo su curriculum. De ese

modo, los intelectuales emplearon la autoridad
como apoyo de las ideas en circulación, por lo
menos hasta la ruptura vanguardista.

El fundamento ético de las misiones intelec-
tuales se fortaleció precisamente en el hecho del
desinterés social hacia la actividad literaria y re-
flexiva. El intelectual identificó los problemas
nacionales como problemas culturales que exi-
gían soluciones de la misma índole. Ortiz pensa-
ba que la salvación nacional se lograría median-
te “inyecciones de cultura”. Por supuesto, ese
razonamiento resultó de un proceso que se ini-
ció con anterioridad a 1920, en ocasiones se des-
conocían sus fuentes literarias e, incluso, se ex-
presaban en desacuerdo con ellas. Conclusiones
del mismo tipo pueden ser resultado de modos
de pensar distintos.

Ese fundamento se hace consciente en bue-
na medida con el aumento del descontento res-
pecto del entorno. Esta frustración se manifestó
en obras como Alrededor de nuestra psicología,
de Manuel Márquez Sterling, publicada por la im-
prenta del Avisador Comercial en 1906, o en la de
Francisco Figueras, Cuba y su evolución colonial,
publicada por la misma imprenta al año siguien-
te. Son obras que desarrollan imágenes críticas
de una presunta “psiquis del cubano”, de sus cos-
tumbres, vicios, aversión literaria, y presentaron
la situación que enfrentaría el intelectual cubano
de principios de la tercera década y que excita-
ba el énfasis en el ángulo épico de su conducta.24

Mario Guiral Moreno, Director de Cuba Contemporá-
nea, Cuba Contemporánea, A. IX, t. XXVI, no. 103,
Habana, julio de 1921, p. 197.

24 Éste quedará por estudiar con mayor detalle. La exis-
tencia intelectual se rodeó de una mitología propia de
resonancias medievales. A menudo aparecen referen-
cias en la documentación revisada que nos sugieren
una autopercepción del intelectual como un caballero
andante. Ortiz en Los negros brujos (1906) afirma que
ha sido armado caballero de la Gran Orden de la An-
tropología Criminalista por el Gran Maestro César Lom-
broso y que, desde entonces, pertenece a la estirpe de
los Ferri y los Tarde. Esta metafórica manera de hablar
varía a veces y el intelectual se presenta como un aris-
tócrata, como miembro de una elite mental. De cual-
quier forma existe un complejo de superioridad en la
actitud intelectual que va desapareciendo con el de-

sarrollo de la vanguardia compuesta por elementos de
las clases media y la pequeña burguesía. Desaparición
incompleta porque persiste en algunos creadores
(como Lamar Schweyer) en quienes encuentra inclu-
so una actualización (con las tesis nietzscheanas del
superhombre). Un detalle a favor de este particular sen-
tido de la existencia es el uso de ex-libris para apuntar
la propiedad de los ejemplares comprendidos en una
biblioteca. La marca de Ortiz reproduce tres símbolos:
un incunable abierto con muchos marcadores que po-
dría significar la sabiduría, la erudición, pero también
el humanismo; sobre él hay una calavera que es, des-
de siempre, una imagen de los misterios más velados
y también el esfuerzo por conocerlos; por tanto, una
imagen de la ciencia —aunque en Ortiz pudiera aso-
ciarse a sus objetos de estudio: el hampa, la brujería
afrocubana—, y, por último, una mariposa descansan-

(viene de la página anterior)
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A principios de la década hay evidencias de
un cambio en la composición del capital específi-
co del campo. Este hecho, cuya repercusión insti-
tucional fue la fundación de asociaciones para
estudiar el folklore, la moral, la política, la econo-
mía, etc., se vincula a la importancia que cobró la
exploración sociológica del entorno, y determina
el acercamiento entre nuevos escritores y autori-
dades como Emilio Roig, Fernando Ortiz y Sergio
Zequeira Cuevas. La transformación explica el
impacto ideológico de estos intelectuales sobre
los escritores jóvenes de entonces, al mostrarse
simultáneamente como conciencia nacional y
como opinión especializada. Por citar un ejemplo:
la impresión del curso de sociología que se dicta-
ba en la carrera de Derecho. El texto en cuestión
lo publicaron los alumnos Juan Marinello y Andrés
Silva en 1922 con el título Notas de sociología to-
madas en las clases del Dr. Sergio Zequeira Cue-
vas.25 Zequeira era un seguidor de la sociología
norteamericana de Franklin E. Giddings, profesor
de la Universidad de Columbia.26 Su discurso, por
el estilo de sus formulaciones y su modo de acer-
camiento a lo social, se acercaba más a la filoso-
fía que a la sociología. La filiación con Giddings
facilitaba argumentos opuestos a las teorías racia-
les de Gobbineau y Ratzel, quienes buscaban el
hecho generador de los fenómenos sociales en
el clima y la raza. Uno de los conceptos clave en
la obra de Zequeira es el de “autogenia” que, sin
dudas, entusiasmó a sus alumnos. Lo definía
como “la capacidad que tiene un grupo para
imponer sus costumbres y conservar sus carac-
teres distintivos o específicos en presencia y con-
tacto con otros...”.

Esta idea llevaba directamente a los dos pro-
blemas intelectuales más relevantes de la épo-
ca: la conservación de la identidad nacional y la
dependencia cultural. “Así, por ejemplo —soste-
nía Zequeira—, observamos que en los Estados
Unidos (...) poseen esta capacidad en alto grado,
es decir, que todo extranjero que pisa aquel país
y que en él reside, renuncia a las cualidades dis-
tintivas de su nación de origen, fundiéndolas en
la gran masa de ciudadanos de la Unión: La na-
ción impone sus caracteres, posee una poderosa
autogenia... En nuestro país, debido a su escasa
población y tamaño, casi no existe la autogenia,

lejos de eso, nos dejamos influir por cualquier
sociedad extraña con poderosa facilidad”.

Alrededor de este profesor se creó una pe-
queña escuela. Uno de los discípulos, Horacio
Reyes, divulgó los apuntes del trabajo realizado
por sus miembros, y otro, Carlos Aguirre Sánchez,
presentó en el Aula de Sociología un trabajo titu-
lado “La vitalidad del campesino cubano”, que
Zequeira publicó en 1924. La sociología modifi-
có el capital específico de los grupos no hege-
mónicos del campo intelectual. A esta afirmación
escapan, desde luego, algunos ejemplos de fi-
guras ya centrales, como el etnólogo Fernando
Ortiz. Pero como él mismo declaró: el hecho de
tocar temas demasiado escabrosos como el ne-
gro, el hampa, la brujería, aumentaba los escrú-
pulos y la resistencia hacia este tipo de prácticas
cognoscitivas. El giro sociológico proporcionó a
los grupos no hegemónicos esquemas de com-
prensión, de interpretación, de lectura, que utili-
zarían para ascender en la estructura del campo
y para socavar el prestigio científico de los gru-
pos hegemónicos.

Otra cuestión que solidificó el fundamento
moral de la empresa intelectual fue el extraña-
miento respecto de la política. Ya hemos visto

do sobre el cráneo. Ésta puede interpretarse como un
símbolo de la inquietud eterna. Pero aquí la mariposa
descansa, como si no hallara sosiego sino en la lectura
y la reflexión, alejada por un instante del trajín cotidia-
no. La soledad, el retiro, están representados aquí en
el fondo negro sobre el cual resaltan los símbolos des-
critos. La mariposa pudiera ser el mismo Ortiz. Esta
interpretación sugiere que los ex-libris fueron la ima-
gen gráfica de una heráldica consustancial a la auto-
percepción del intelectual como noble.

25 Habana, 1922.
26 Giddings es un seguidor del evolucionismo psicológi-

co iniciado por el sociólogo norteamericano Lester F.
Ward. Apoyándose en la estática comtiana, se dedicó
a investigar los cambios en la estructura social. En sus
formulaciones más maduras se le ve cerca del cuanti-
tativismo y el conductismo. Su concepto de autogenia,
tal como lo presentó Zequeira Cuevas, es de total ins-
piración wardiana. Ward supuso la existencia de cua-
tro fases en la evolución humana: cosmogenia, bioge-
nia, antropogenia y sociogenia. Sin embargo, Giddings
se reveló contrario al significado evolucionista de esa
sucesión.

(viene de la página anterior)
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que los promotores de la revisión y la iconocla-
sia posterior a 1923 que adoptaron técnicas y ac-
titudes semejantes a las de las vanguardias eu-
ropeas y mexicanas, coincidían con los creadores
agrupados en torno a Cuba Contemporánea en
realizar la actividad cultural al margen de la polí-
tica oficial. Los redactores de esta publicación
llegaron, incluso, a prohibir a sus colaboradores
el uso de las dedicatorias, pues era habitual em-
plearlas para invocar la gracia de los funciona-
rios públicos. El extrañamiento entre el intelec-
tual y el político resultó muy evidente a partir de
1921. Una tarde de ese año, Emilio Roig y Carlos
de Velasco —director de Cuba Contemporá-
nea— recordaban en un bulevar parisino las con-
tradicciones que la sucesión presidencial de 1916
había generado entre ellos. Recordaba Roig que
Velasco le dijo: “Usted y yo (...) sufrimos enton-
ces la locura que padeció toda la sociedad cuba-
na (...) con una diferencia: que usted y yo no éra-
mos políticos en realidad, ni perseguíamos, como
tantos otros, bastardos e interesados propósitos.
¡Cuán claro veo ahora (...) nuestro error de enton-
ces! Creímos que en el triunfo de uno de los dos
hombres que se disputaban la presidencia de la
República, estaba la suerte de Cuba. Usted y yo
aferrados a esa lamentable equivocación. Alber-
gando en nuestros corazones los mismos nobles
y patrióticos sentimientos, pensamos que para
seguir siendo buenos cubanos teníamos que
dejar de ser buenos amigos. No éramos políti-
cos. De perseguir únicamente, como persiguie-
ron estos, no el interés del país, sino el propio
interés, tal vez usted y yo no hubiéramos roto
nuestra amistad. Nos hubiéramos aliado como
se aliaron los dos hombres por los que nosotros
—¡ciegos!— dejamos de tratarnos”.27

Los intelectuales buscarían sus propias vías
para intervenir y comprometerse con los proble-
mas nacionales. Temporalmente, las estrategias
políticas quedaron limitadas a la conspiración y

a la oposición. El extrañamiento explica, por
ejemplo, la publicación en la Revista Bimestre
Cubana de un artículo de Eduardo Benes titula-
do “La psicología del partido político”,28 porque
la política partidista se veía ya por algunos inte-
lectuales como objeto de estudio, curioso, raro.
Pero también explica actitudes a su modo radi-
cales como la de los 13 protestantes de 1923, o
como la de los minoristas. El ensayista Juan Ma-
rinello intentó mucho después justificar el apo-
liticismo inicial de su generación. Expresó que
la política se practicaba en círculos cerrados, me-
diante procedimientos que hacían muy difícil el
acceso de la juventud a los cuadros delanteros.
La juventud se convirtió, según él, en una sim-
ple espectadora de esta política de cierre.29

Pero, en realidad, el problema no sólo afectó
a los intelectuales jóvenes. Después que Varona
y Sanguily intentaron influir en la toma de decisio-
nes desde el poder ejecutivo, muy pocos —como
Ramiro Guerra— confiaban sinceramente en la
capacidad de la política, tal y como estaba plan-
teada, para resolver los problemas sociales. Des-
de entonces predominó la actitud crítica, el có-
digo ético basado en el extrañamiento, en el
estudio sin retribución. En cuanto a esto último,
parecía que el poder no importaba a la escritura,
que resultaba insignificante en comparación con
el movimiento profundo de las ideas.

4. Notas finales para un debate
Como puede apreciarse, a principios de los

años 20, en el país existió una red institucional
en incuestionable proceso de desarrollo e imbri-
cación mutua. De manera directa o indirecta,
todas las corporaciones intelectuales del perío-
do estuvieron abocadas a indagar acerca de las
urgentes interrogantes que planteaba la vida so-
cial cubana desde diversos ángulos del conoci-
miento. De acuerdo con esa intención, fue impres-
cindible una significativa transformación interna
de las instituciones —así como la creación de
nuevas entidades— con el fin de adecuar estruc-
turalmente los propósitos encaminados a dar las
respuestas requeridas. En ese cambio desempe-
ñaron un gran papel las autoridades del campo
intelectual, que lograron atraerse las simpatías de
los grupos de intelectuales marginados median-

27 E. Roig: “Una vida sincera: Carlos de Velasco”, en So-
cial, marzo de 1923, pp. 30-3l.

28 En Bimestre, vol. XV, 1920, pp. 203-208.
29 J. Marinello: “Notas sobre la Revista de Avance”, en

Índices de revistas cubanas, Hemeroteca de Informa-
ción e Humanidades, BNJM, La Habana, 1969.
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te la crítica y, en definitiva, la participación en la
polémica llevada a cabo en los ámbitos institu-
cionales. Tal unificación sólo fue posible debido
a una comunidad de intereses más o menos de
índole política, que con sus respectivos matices
logró afianzarse entre los humanistas y generar
una visión en extremo crítica de la gestión gu-
bernamental y la acción partidista —en el plano
interno—, y de las relaciones económicas y di-
plomáticas del país con Estados Unidos.

Mas, en el habitus predominó la convicción
de que la empresa intelectual sólo sería viable si
no se relajaba el estricto código ético dominante
en el campo. Como quedó expresado anterior-
mente, en su mayoría, los humanistas rechaza-
ron como imposible el desentendimiento respecto
del entorno, pero organizaron su participación de
un modo específico; es decir, desde las propias
asociaciones intelectuales y mediante la opinión.
Ése constituyó el sustrato objetivo en que se le-
vantó la teoría de la decadencia cubana junto a la
consiguiente campaña por la renovación nacio-
nal, cuyo epicentro puede localizarse en 1923.

El cambio coordinó los esfuerzos intelectua-
les, de modo que hubo enriquecimiento para
todos los sectores implicados. Acaso ha de se-

ñalarse la transformación de las autoridades,
compulsadas por el empuje de los grupos mar-
ginados a elevar un ya aceptable nivel teórico
discursivo, manteniendo así su estatuto central
y defendiendo el proyecto cultural que llevaban
a cabo. Las autoridades, que habían permitido
dentro de límites razonables la presencia de la
voz dominada en las Sociedades discursivas que
dirigían, devinieron poco a poco autoridades di-
sidentes, luego de un complejo proceso men-
tal, llegando a ostentar el prestigioso estatuto de
conciencias de la nacionalidad. Sin dudas, ello
también se facilitó por su actitud ante las escan-
dalosas fracturas que soportó el régimen repu-
blicano en 1905, 1917 y 1920 con la segunda in-
tervención norteamericana, la reelección del
presidente Mario G. Menocal y la crisis azucare-
ra al término de la guerra mundial, respectiva-
mente. Pero, de cualquier manera, sólo en la
medida en que sus propuestas se actualizaron
explícitamente, los “maestros” pudieron conser-
varse como ejes del nuevo pensamiento que se
gestó en una de las más convulsas décadas de
nuestra historia intelectual.

• • • • • • •
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Cuba: historia, escuela,
nacionalismo (1902-1930)

“Nuestros hijos nos continúan; y en
ellos, por virtud de la enseñanza,

nos sobreviven nuestras ideas y nuestros
sentimientos; y así nuestra propia alma
se trasmite a la generación que arranca

de nosotros, como bulle en nosotros
mismos el espíritu de nuestros mayores por

idénticas funciones perpetuado”.

Esteban Borrero Echeverría
(Discurso en una escuela de emigrados cuba-

nos, Key West, noviembre de 1896.)

l.
Del inventario de ico-

nos que anuncian la repú-
blica cubana hay un recua-
dro surtido de alegorías
inaugurales que interpre-
ta el vínculo de la nación
con su pasado, presente y
porvenir.1

La gráfica en propie-
dad presenta a una madre (La República), leyen-
do un libro junto a sus hijos; presiden la “familiar”

RICARDO QUIZA MORENO

En la actualidad es investiga-
dor agregado en el Instituto

de Historia  de Cuba;
en varias oportunidades ha

colaborado en publicaciones
nacionales especializadas en

los estudios de la Historia
y como coautor en

compilaciones de textos.

P E N S A R  E L  T I E M P O

DEBATES AMERICANOS  No. 5-6  ENERO-DICIEMBRE / 1998 La Habana / pp. 76-89

en las cuales “las elites criollas de principio de siglo impusie-
ron desde el poder su representación de lo nacional a través de
un espacio privilegiado como es el de la instrucción pública y
primaria”, devienen el objeto de análisis del autor del presente
artículo y de la estructuración de un sistema de enseñanza mar-
cado en sus inicios por la primera ocupación estadounidense.

Ricardo Quiza Moreno  Tres décadas republicanas,

...

1 Cuba Pedagógica, año I, no. 1, Habana, 1ro. de noviem-
bre de 1903 (s/p). El primer número de esta revista
corresponde al 15 de noviembre; por tanto, la fecha
impresa en este ejemplar constituye una errata.
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escena un busto de Luz y Caballero —ataviado a
la usanza romana—, el escudo nacional y una hoja
de palma. Con toda probabilidad no exista en el
dispositivo simbólico de la nación una imagen que
trasmita con tanta elocuencia la urdimbre entre
“patria”, escuela y relato histórico.

La madre y los infantes “leen” un discurso
“escrito” e inscrito desde la genealogía. En esa
órbita, el acto “participativo” acredita a los sabe-
res como legitimadores de la entidad republica-
na. Entretanto, los vástagos aparecen como fru-
tos de la capacidad reproductiva, en el orden
biológico y cultural, de la nación. El escudo y la
palma figuran como clave del texto deliberada-
mente amplificadas.

Con la promulgación del Estado cubano el 20
de mayo de 1902, los políticos y letrados de la Isla
priorizan el sistema educativo. Las gestiones y de-
bates en torno a la acción pedagógica se despla-
zan de manera insistente hacia temas que inclu-
yen el papel del profesorado en la escuela pública,
la pertinencia de metodologías de enseñanza ac-
tualizadas y la importancia del legado histórico en
la articulación de un discurso y un consenso próxi-
mos a las exigencias políticas contemporáneas.

Pero la conformación de un sistema nacio-
nal de enseñanza estuvo antecedida por la labor
del gobierno interventor norteamericano (1898-
1902). Tanto John R. Brooke como Leonard Wood
se propusieron restablecer el “caótico” sistema
escolar heredado de la colonia; para ello dicta-
ron sucesivas medidas encaminadas a fundar los
fines y principios de la escuela pública.2

Al acceder al poder, la elite criolla contaba
con los rudimentos para perpetuarse a través de
la escuela; sólo había que “tropicalizar” las rece-
tas que programaban la formación del sujeto co-
lectivo y hacer de ellas una fórmula consagrato-
ria de los futuros ciudadanos “nacionales”.

Dentro de ese engranaje se le prestó aten-
ción a la enseñanza primaria; ella debería estar
dotada de un corpus cognoscitivo que garantiza-
se el reconocimiento del pasado y habilitase a
los alumnos para el ejercicio de sus deberes y
derechos en el contexto democrático.

De hecho, la “historia de Cuba” y la “instruc-
ción moral y cívica” se erigieron en materias in-
dispensables del circuito pedagógico. Mutua-

mente complementarias, ambas tendrían por mi-
sión perfilar las filiaciones políticas y sostener un
gregarismo afirmativo que indujese al manteni-
miento del orden.

Aunque extensiva en sus propósitos, la escue-
la cubana obedecía a diseños de la jerarquía so-
cial y fluía verticalmente y en proporción inversa
al número de sus consumidores. Por esa razón,
propongo mostrar cómo las elites criollas de prin-
cipios de siglo impusieron, desde el poder, su re-
presentación de lo nacional a través de un espa-
cio privilegiado como es el de la instrucción públi-
ca y primaria.3

Una lectura de las principales revistas espe-
cializadas entre 1902 y 1903 permite visualizar los
asuntos que dan cuerpo al debate sobre el “de-
ber ser” de la pedagogía nacional; uno de esos
hitos lo constituye el aprendizaje de la historia
patria y la preocupación por conferirle a la ense-
ñanza un contenido nacional, sin renunciar a los
métodos educativos modernos.

Los documentos gubernamentales dejan en-
trever los procedimientos que auxilian la cons-
trucción de tradiciones; entretanto, las estadísti-
cas prueban los niveles de anuencia o discenso
respecto de la instrucción oficial.

Si el cuerpo legislativo, junto a planes, pro-
gramas, cursos de estudio y demás rituales de la

2 Sobre el particular véase: Manuel Fernández Valdés:
Motivos escolares (s/l) (1906); Pedro García Valdés: “La
reforma escolar efectuada en Cuba durante el Gobier-
no Militar de los Estados Unidos”, en Cuba Pedagógi-
ca, año XII, no. 3, Habana, 31 de julio de 1916; Cuba
Pedagógica, año XII, no. 11, Habana, octubre de 1916;
Ramiro Guerra: “El general Leonardo Wood y la ins-
trucción pública en Cuba”, en Cuba Contemporánea,
t. XXIII, no. 91, Habana, julio de 1920; La educación
primaria en el siglo XX, La Habana, 1955.

3 Quizás por considerar la masividad de quienes asis-
tían a la escuela primaria, así como las ventajas que
para el adoctrinamiento supuso trabajar con niños,
desde temprano se instauró en los primeros grados
escolares el estudio de “historia de Cuba” e “instruc-
ción moral y cívica”. En verdad, hasta 1927, coinci-
diendo con la política nacionalista de Gerardo Machado
y la estancia de Ramiro Guerra en la Superintendencia
de Escuelas Públicas, no se incluyeron en los progra-
mas de enseñanza media y universitaria los conteni-
dos de historia; ello ocurrió a partir de la promulga-
ción de la ley de 18 de abril de 1927.
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enseñanza (paradas escolares, ejercicios de gra-
duación e iniciación), formalizan y dan coheren-
cia al discurso pedagógico; las clases y los textos
constituirán, en cambio, el contenido del relato
nacionalista. En tal sentido se necesita una aproxi-
mación a los manuales de “historia de Cuba” e
“instrucción moral y cívica”.

Por último, estimo pertinente abordar el hori-
zonte de la recepción como vía para calibrar la
eficacia del sistema, sin ignorar que el imagina-
rio subalterno puede elaborar representaciones
afines al poder, o que, por contraste, los miem-
bros de la elite suelen sucumbir ante sus pro-
pios mitos.4

Sin embargo, una revisión del fenómeno pe-
dagógico doméstico y, en especial, de la ense-
ñanza de la historia, nos conduce a discernir un
tipo de ficción correlativa a la propuesta hege-
mónica; un relato más o menos estable que, sin
grandes alteraciones, le resulta consustancial a
la lógica política republicana.

2.
Durante junio y julio de 1900 arriban a Esta-

dos Unidos 1 256 maestros cubanos para matri-
cularse en un curso de verano que les ofreciera
la notoria Universidad de Harvard. Alegres y lle-
nos de expectativas —según testimonian los pro-
tagonistas de esta “travesía” intelectual— de-
sembarcan por el puerto de Boston 601 hombres
y 655 mujeres. A ellos se les daría la oportunidad
de tomar lecciones de patriotismo, amén de con-
currir a la recordación de efemérides naciona-
les, así como a museos y lugares históricos que
complementaban su formación.5

Sometidos a un intenso ajetreo que incluía el
adiestramiento en la pedagogía y sus métodos,
además de recibir nociones sobre “historia de las
colonias españolas” e “historia americana”, los
maestros-discípulos participaron de modo entu-
siasta en actividades colaterales consistentes en
visitar instituciones políticas, académicas y so-
ciales, privadas o del Estado. La finalidad de ta-
les intercambios era constatar la vitalidad de las
corporaciones democráticas de la nación norte-
americana.

El 4 de julio de ese mismo año, el grupo de
becarios asiste a las celebraciones por el día de

la independencia; las banderas de Cuba, apun-
taladas en los pechos de las maestras, se con-
fundían con la enseña norteamericana en esta
suerte de “carnaval” político.

Los cubanos habían aprendido la lección, no
obstante, la mezcla de insignias presagiaba el
futuro ambiguo, pero fatalmente fundamentalis-
ta, de la república caribeña.

Pese a los peligros de absorción por parte de
los yanquis, de los cuales no se excluye (al me-
nos en principio) el proyecto educativo llevado a
cabo en la Isla por los interventores, la naciente
entidad republicana requería de un guión autóc-
tono que justificase su razón de ser. Esa necesi-
dad, así como la existencia de una legión de pen-
sadores y políticos hábiles, entrenados en las
prolongadas contiendas de fin de siglo, contri-
buyeron en gran medida a activar de modo rápi-
do y eficaz un discurso salpicado de alusiones
“nacionales”.

Ya en los cursos de estudio de 1901, procla-
mados por el superintendente de Escuelas,
Eduardo Yero Buduén, se especifica de manera
oficial el objetivo “formador” y ético de la ense-
ñanza: “La enseñanza primaria en las escuelas
públicas tendrá por objeto la educación física,
moral e intelectual”.6

Por lo común, los agentes e instituciones de
la pedagogía cubana confirman el concepto
emitido en 1901. Muchos conciben la educación
como formadora de individuos física y moral-
mente aptos, capaces de integrar de modo dis-
ciplinado el “organismo” colectivo.

De esas propuestas se deriva una serie de
convergencias que destacan el papel activo de
la enseñanza,7 su espíritu legitimador y edifican-

4 En tal dirección resultan prometedoras las indagacio-
nes del colega Pablo Riaño San Marful alrededor de la
literatura, la poesía y el teatro popular cubanos.

5 La escuela de verano para los maestros cubanos,
Cambridge, EUA, 1900, pp. 13, 18, 19, 20.

6 Enrique J. Varona: Curso de estudios para las escue-
las públicas, Habana, 1901, p. 71.

7 Aunque la opinión pública y la oficial confluyen res-
pecto de esta problemática, existe, no obstante un
conjunto de artículos en los cuales se despliega con

(continúa)
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te, así como su carácter libertario y su naturaleza
clínica; todo ello envuelto en una afinidad por el
pasado que asume el devenir histórico como li-
neal y ascendente.

La escuela se convierte por definición en un
acto suspicaz que “prepara para la vida” y “disci-
plina la voluntad”,8 permitiendo así la “adapta-
ción del individuo al medio”,9 pero a su vez la
institución oficia como “consagradora del progre-
so”10 y “nacionalizadora del espíritu”,11 al tiempo
que promueve la “regeneración” de ciertas “pa-
tologías colectivas”.12

El manifiesto de la Sociedad Cubana de Estu-
dios Pedagógicos13 es en ese sentido ejemplar. Esta
asociación publica en 1917 una ponencia firma-
da por Ramiro Guerra en la cual se compendia
buena parte de los juicios vertidos al respecto por

los involucrados en el proyecto pedagógico insu-
lar: “Toda la energía de una comunidad social
sana, se dirige, en primer término, bajo la presión
de leyes biológicas incontrastables, a resolver los
problemas fundamentales de la misma. La activi-
dad educativa propiamente dicha, una de las prin-
cipales formas de acción reflexiva de las socieda-
des, no escapa a esta regla. Por consiguiente el
fin de la educación es siempre (...) contribuir a
la resolución de los problemas nacionales”.14

Dicha plataforma —sancionadora en aparien-
cia de los “ideales colectivos”15— obedece a un
conjunto de saberes elaborados por los “espíri-
tus superiores”; o sea, por “los educadores, ar-
tistas y pensadores, capaces de comprender y
sentir lo grande, dotados de la energía (...) para
arrastrar en pos de ellos a la masa del pueblo”.16

mayor profusión la idea del papel de la escuela en el
origen de conductas y comportamientos previamen-
te estatuidos, ellos son: Alfredo M. Aguayo: “Factores
cualitativos de nuestra decadencia escolar”, en Revis-
ta Bimestre Cubana, vol. XIX, no. 2, Habana, marzo-
abril de 1924; Félix Callejas: “Ayer y hoy”, en Cuba Pe-
dagógica, año I, no. l, Habana, 15 de noviembre de 1903;
Miguel de Carrión: “La educación y la ciencia”, en Cuba
Pedagógica, año I, Habana, marzo de 1904: María J.
Domenzaín: “Qué puede hacer la escuela pública cu-
bana para intensificar más aún la educación moral.
Acción patriótica de nuestras escuelas”, en Cuba Pe-
dagógica, año XI, cuaderno 300, Habana, 15 de agos-
to de 1914; Ramiro Guerra: “Al reanudar la labor”, en
Cuba Pedagógica, t. X, no. 18, Habana, 30 de diciem-
bre de 1915.

8 Enrique J. Varona: “Discurso pronunciado en el Tea-
tro Nacional el 30 de agosto de 1903 con motivo de la
repartición de premios a los alumnos del Centro Ga-
llego”, en Trabajos sobre educación y enseñanza, La
Habana, 1961, p. 166.

9 Enrique J. Varona: “Discurso leído en la Universidad
de la Habana en la apertura del curso académico de
1903-1904, en ob. cit, p. 173.

10 H. García Rojas: “Los fines de la escuela”, en Cuba
Pedagógica, año III, cuaderno 38, Habana, 30 de junio
de 1905 (s/p).

11 Manuel Márquez Sterling: “El problema de la educa-
ción”, en Cuba Pedagógica, año II, cuaderno 25, Ha-
bana, 15 de diciembre de 1904 (s/p).

12 Al imaginar el conglomerado social como cuerpo,
específicamente como cuerpo enfermo, los intelec-
tuales intentan conciliar el discurso científico (a todas

luces darwinista) con las prácticas sociales. Estas deu-
das con las ciencias médicas y naturales traerían im-
plícita una carga de racismo y exclusión. Así, muje-
res, negros y enfermos figurarían como “virus” que
corroen el desarrollo nacional. Es importante recono-
cer que la mayoría de los textos en torno a la “dege-
neración cubana” (concepto extraído de las obras del
médico francés Max Nordeau) privilegian en sus en-
foques el aspecto educativo. Debemos agregar que
precisamente en el campo de meditaciones acerca
de la pedagogía se anuncia la noción de “crisis” o “de-
cadencia”; sobre todo, a partir de 1906, cuando la se-
gunda intervención yanqui en la Isla originaría un re-
troceso en el sistema educativo de la mayor de las
Antillas, patentizado en la corrupción de los directo-
res del sistema de enseñanza y en una merma apre-
ciable de las cifras de educandos. A ello se agrega la
materialización de la Enmienda Platt tenida entonces
como algo remoto, lo cual trajo consigo el pesimismo
y la frustración.

13 Institución creada en 1916 con el objetivo de reunir a
educadores e intelectuales de prestigio preocupados
por la evolución del sistema escolar cubano. Al insti-
tuirse se funda una comisión presidida por Enrique J.
Varona y compuesta además por Alfredo M. Aguayo,
Fernando Ortiz, Carolina Poncet, Ramiro Guerra, Ar-
turo Montori, Luciano R. Martínez, María Coromina y
Ramiro Mañalich.

14 Ramiro Guerra: “Fines de la educación nacional”, en
Cuba Pedagógica, año XIII, no. 9, Habana, septiembre
de 1917, p. 392.

15 Ídem, p. 393.
16 Ídem, pp. 393-394.
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Releer el proceso de edificación de la peda-
gogía nacional, con énfasis en la enseñanza de
la historia, implica advertir las contradicciones
que afectan a esta última, ya sea en lo “técnico”
como en el resultado narrativo.

En primer lugar había que contemporizar las
diferencias surgidas de un relato aglutinador y
populista como el de la “cubanidad”, con el origen
ciertamente sectario del engendro nacionalista.

Lo producido en relación con el papel de la
disciplina histórica indica la persistencia de esta
tensión. Un texto fundacional, La patria en la es-
cuela, de Ramiro Guerra exterioriza tales desen-
cuentros. Tras admitir —como hemos visto— la
preponderancia de los “espíritus superiores” y
luego de reconocer que “La celebración de las

fiestas nacionales, la glorificación de nuestros
héroes (...) son recursos poderosos que utilizamos
en las aulas”,17 el conocido pedagogo e historia-
dor también aboga por enseñar la historia “más
completa y más profunda de lo que somos”.18

En segundo término, la elite intentaría sortear
el obstáculo que supuso la “aclimatación” de los
procedimientos científicos traídos de Europa y
Estados Unidos a una realidad sedienta de argu-
mentos identitarios.

Más allá del “exotismo” atribuible al sistema
educacional cubano,19 las dificultades emanaban
de la propia índole del discurso y de las prácticas
académicas, contenedoras de afirmaciones que
hicieron de la enseñanza un elemento discrimi-
nador por motivo de raza, género o discapacidad.20

17 Ramiro Guerra: La patria en la escuela, Habana, 1913,
p. 4.

18 Ídem, p. 5.
19 Al respecto, el lector podrá remitirse a: J. A. Aramburu:

“Lo que opinan del magisterio cubano nuestros inte-
lectuales”, en Cuba Pedagógica, año I, no.4; Habana,
1904 (s/p); Juan D. Byrne: “El alma de la raza”, en Cuba
Pedagógica, año VII, cuaderno 174, Habana, 26 de
marzo de 1909 (s/p); Rafael Conte: “Ecos americanos”,
en Cuba Pedagógica, año I, no. 1, Habana, noviembre
de 1903 (s/p); Ramiro Guerra: “La poesía popular en la
escuela primaria”, en Cuba Pedagógica, año IX, cua-
derno 219, Habana, 28 de febrero de 1911 (s/p); Ma-
nuel Márquez Sterling: “Crítica y patria”, en Cuba Peda-
gógica, año I, cuadernos 63 y 64, Habana, 20 y 30 de
abril de 1906 (s/p); Ricardo Rodríguez Altunaga: “Algo
sobre nuestras escuelas”, en Cuba Pedagógica, año VII,
cuaderno 165, Habana, 15 de enero de 1909 (s/p).

20 En cuanto a la exclusión del negro pudieran conside-
rarse algunas prácticas que la corroboran. Una de ellas
fue la no inclusión de maestros y maestras negros en
el viaje de capacitación a Harvard; otra, la segrega-
ción de estudiantes “de color” en algunas escuelas
normales de kindergarten. Un último ejemplo puede
ser el tratamiento dado en los cursos de “fisiología e
higiene” al problema racial. Uno de los objetivos de la
lección 14 para el segundo período del tercer grado
del curso de 1906, era explicar a los niños que las
disimilitudes raciales sólo se encuentran en la epider-
mis, pues “la capa interna de la piel presenta el mis-
mo color”. Con ese gesto “integrador” se pasaba por
alto un problema tan espinoso como el de las diferen-
cias físicas entre las razas, sin revelar que a pesar de
ellas, que sí existen pero no son sustanciales, hay otros
elementos que hacen del género humano una instan-

cia homogénea dentro de la diversidad. José Inés Cal-
vo: “¡Que dios se lo pague”, en Cuba Pedagógica, año
VII, cuaderno 130, Habana, 30 de enero de 1908 (s/p);
“Bosquejos. Fisiología e Higiene” (3 grado, 2 período),
en Cuba Pedagógica, año IV, cuadernos 63 y 64, Haba-
na, 10 y 20 de marzo de 1906 (s/p).

Respecto de la mujer, si bien el sistema educativo ofre-
ce un lugar al llamado “sexo débil” como elemento
imprescindible del profesorado, no sucede lo mismo
con la educación primaria, en la cual prima el interés
de fundar “escuelas del hogar”; o sea, establecimien-
tos para formar excelentes “amas de casa” confinadas
al espacio doméstico. Con los discapacitados ocurriría
algo similar, la ley del 16 de marzo de 1916 sobre la
creación de las escuelas normales, así como su regla-
mento, especificaban que los matriculados no podían
tener “tachaduras morales ni defectos físicos”.

La concepción sobre el alumno de la primaria no di-
fería mucho del estereotipo postulado para el profe-
sor. Ramiro Guerra, retomando una idea de Montori,
afirmaba que “No es posible (...) que florezcan inteli-
gencias vigorosas en organismos depauperados y ra-
quíticos, y al tratar de restaurar nuestro vigor moral e
intelectual, tenemos que comenzar por restaurar nues-
tros músculos”. Asimismo, un informe acerca de la
escuela privada elaborado por el doctor Ismael Clark
(inspector provincial de Instrucción Primaria) y difun-
dido originalmente en el Heraldo de Cuba (julio de
1915), hacía notar que en la miserable escuelita de
barrio no falta “un niño sembrado de tumores, como
en cierta escuelita que visité en el Guatao, o un enfer-
mo semidesnudo, o un enfermo de enfermedad in-
fecciosa, como en otro caso que ví en el Vedado”.

Por orden de citas: “Ley de 16 de marzo de 1915 sobre
creación de escuelas normales”, en Cuba Pedagógi-
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Los postulados emancipadores que coexis-
tían en las doctrinas racionalistas venidas de Oc-
cidente, se pusieron en entredicho por una coti-
dianidad docente que adoctrinaba en materia de
deberes y no de derechos, al tiempo que defen-
día tácitamente el aprendizaje automático y coar-
taba la libertad que, al menos en el plano jurídi-
co, había adquirido el alumno.

Desde un inicio, “historia de Cuba” e “instruc-
ción moral y cívica” ocuparían un peldaño a tono
con la reorganización del aparato escolar. En el
período de la intervención, ambas materias esta-
rían comprendidas en el programa de asignatu-
ras obligatorias, desplazando a los antiguos estu-
dios de “doctrina cristiana” y “nociones de historia
sagrada”.21

En lo concerniente al aprendizaje de “moral
y cívica”, los cursos de 1901 aseguraban su con-
tinuidad a lo largo de la enseñanza elemental con
una frecuencia de dos veces por semana y una
duración de media hora para primer y segundo
grados y de 25 minutos para los niveles del ter-
cero al sexto.22

Por otra parte y para acreditar su competen-
cia, los profesores tenían que examinar al térmi-

no de cada año lectivo los contenidos de “moral
y cívica”;23 situación que perduraría hasta 1916,
cuando la creación de las escuelas normales des-
cartó la necesidad de acudir periódicamente a
un tribunal de especialistas. No obstante, esta dis-
ciplina engrosaría el dossier de la nueva institu-
ción.24 A su vez, los estudios de “cívica” se incor-
poraron desde temprano a los primeros cursos
de verano, que en su momento sirvieran de sus-
titutos a las inexistentes escuelas normales.25 Sal-
vo ligeras alteraciones en el cronograma escolar
y modificaciones menores al guión, los objetivos
y tramas asociados a la “instrucción moral” se
mantuvieron.26

El examen del conjunto de lecciones aplica-
bles a la enseñanza primaria y el repaso de la com-
posición interna de la “clase”, evocan una serie
de estrategias preconcebidas para moldear suje-
tos persuadidos de sus obligaciones con las es-
tructuras sociales, desde la más elemental —la
familia— hasta el Estado.

Cada nivel de enseñanza era inaugurado con
ideas alusivas a la fraternidad, el valor o la men-
tira, a las cuales proseguían otras que fijaban el
respeto a los padres y mayores y la obediencia a

leccionar a los maestros de su jurisdicción. En no po-
cas oportunidades se escogieron maestros según la
conveniencia de los bandos políticos.

Por la ley del 16 de marzo del 1915 se oficializa la crea-
ción de las escuelas normales, las cuales funcionarían
a partir del 10 de enero de 1916, trayendo consigo la
cabal profesionalización de la actividad magisterial.
Aunque siempre estaría pendiente el problema del bajo
salario que ganaba el profesorado.

25 Por orden 475 de mayo de 1900, el gobierno interven-
tor deja legislado todo lo referente a la escuela de ve-
rano. En 1905 existen cursos de verano en La Habana,
Cárdenas y Holguín, y para el año siguiente se extien-
den por todo el país.

26 Con la reforma de 1914, la disciplina de “moral y cívi-
ca” comienza en segundo grado y no en primero como
se hacía antes. En segundo y tercer nivel, las clases de
“cívica” se ofrecen dos veces por semana y tienen una
duración de 30 minutos; de cuarto a sexto grado, e,
incluso, en los grados séptimo y octavo, pertenecien-
tes a la primaria superior, la frecuencia y duración de
este tipo de lecciones sería igual a la de los niveles
precedentes.

ca, t. I, no. I, Habana, 31 de enero, de 1916, p. 23; “Re-
glamento para las escuelas normales de la Repúbli-
ca”, en Cuba Pedagógica, t. I, no. I, Habana, 31 de ene-
ro de 1916, p. 37; Ramiro Guerra: “Sobre la pedagogía
cubana”, en La instrucción primaria, año II, no. 13,
Habana, 10 de febrero de 1904, p. 434; “Reglamenta-
ción de las escuelas privadas”, en Cuba Pedagógica,
año XIII, no. 7, Habana, julio de 1917, pp. 271-272.

21 Manuel Fernández Valdés, ob. cit., pp. 7-8, 10.
22 Enrique J. Varona: Cursos de..., ed. cit., pp. 66-67.
23 Manuel Fernández Valdés, ob. cit., p. 12.
24 La estabilización de la profesión magisterial comen-

zaría gradualmente con la promulgación de la ley del
18 de julio de 1909 redactada por el entonces repre-
sentante y luego secretario de Instrucción, Ezequiel
García Enseñat. Hasta esa fecha, la designación de pro-
fesores corría a cargo de las Juntas de Educación, or-
ganismos locales encargados de velar por la buena
marcha del sistema educativo. En su mayoría, estas
instituciones devinieron receptáculos de sujetos aje-
nos al oficio y puestos al servicio de la política. Entre
las excesivas facultades otorgadas a estas corporacio-
nes estaban dictaminar sobre los libros de texto y se-
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los poderes constituidos, comenzando por el
maestro, transitando por el gobierno local hasta
concluir con la noción de amor patrio.

En los diferentes eslabones de la cadena edu-
cacional se sostuvo el principio de dosificar e in-
terconectar los fundamentos de la moral indivi-
dual y civil; fundamentos repetidos en el prólogo
o epílogo de cada lección, unidad temática y pe-
ríodo escolar para retomarse con un contenido
adicional en los años subsiguientes. En esa espe-
cie de letanía escolástica se empleaban con pre-
ferencia los ejercicios de memoria.

Las versiones de “instrucción moral y cívica”
arregladas conforme a los principales cursos de
estudios que operaban en los primeros años re-
publicanos, no registran diferencias de fondo;27

todas plantean la persistencia de una clase de
relato y un idéntico propósito.

El apartado de “moral y cívica” para primer
grado del curso de estudios de 1901, convocaba
al magisterio a adiestrar en el “deber de amar y
obedecer a sus padres (...) obedecer, respetar y
querer a sus maestros; tratar con respeto y con-
sideración a las personas mayores”.28

En el segundo período de similar nivel se or-
denaba memorizar “las principales fechas de la
historia de Cuba (...) las biografías de cubanos
ilustres, educadores, poetas, literatos, políticos,
guerreros (...) recalcando aquellos rasgos de su
vida que deben servir de ejemplo a los alumnos”.29

A través de los estratos superiores de la ins-
trucción básica reaparecerían los catecismos alu-

sivos a la “lealtad” y el “orden”, ligados con fre-
cuencia a la “idea de gobierno”, fuese en el ho-
gar, la escuela, el entorno, o, como se ha dicho,
la instancia nacional.

Sin excepción, esos nudos doctrinales se ha-
rían acompañar de una “Breve relación de las
conspiraciones cubanas y de las guerras de in-
dependencia”30 y emergían imbuidos en el espí-
ritu de “La contribución de sangre”, en el “deber
de los ciudadanos de pagarle a la patria”.31

En 1905 se realizaron ajustes a los cursos ini-
ciales; esas readecuaciones subsistieron hasta
la reforma educacional de 1914, pero no quebra-
ron la condición hierática del teorema civilista y
así lo atestiguan los “Bosquejos” para diferentes
grados y períodos que surgieran en los nueve
años posteriores a los lineamientos establecidos
por el entonces secretario de Instrucción, Manuel
Garmendía; dichos bocetos aparecieron de ma-
nera sistemática en la revista Cuba Pedagógica.32

En todos los esquemas perfilados para la asig-
natura se insistía en la reproducción de poesías y
máximas: “El niño obediente y bueno se verá de
bienes lleno”, “Escucha dócil y ufano los conse-
jos del anciano”.33 Entre los poemas gozaban de
popularidad “La estrella solitaria” de Diego V.
Tejera y “Mi bandera”, de Bonifacio Byrne; la fina-
lidad era “Insistir sobre lo aconsejado para fijarlo
mejor”.34 Curiosamente, de las 30 o 40 lecciones
que se agrupaban en un segmento del año esco-
lar, a lo sumo una o dos explicaban los derechos
del niño o del futuro ciudadano.35

27 Entre 1901 y 1930 hubo cuatro cursos de estudio; el
de 1901, el de 1905 y los de 1914 y 1921, respectiva-
mente. Con la llegada al poder de Gerardo Machado
en 1925 se decide el reajuste de la educación, pero
dicha enmienda retoma la lógica de la planificación
establecida en 1914.

28 Enrique J. Varona: Cursos de estudio..., ed. cit., p. 50.
29 Ídem, p. 51.
30 Ídem, p. 51.
31 Ídem, p. 54.
32 Aunque Cuba Pedagógica no fungía como órgano ofi-

cial de la Secretaría de Instrucción Pública y Bellas
Artes, en sus páginas colaboraban los principales
encartados en el proceso de organización de la ense-
ñanza, amén de constituir una tribuna para dar a co-

nocer los adelantos de la “paidología”, así como para
reseñar las críticas y gestiones en torno a la gestión
educativa.

Durante mucho tiempo, siete redactores de la revista
elaboraron los “Bosquejos de lecciones” y las “Lec-
ciones prácticas” que se aplicarían después en mu-
chas aulas del país.

33 “Lecciones prácticas. Moral y Cívica”, en Cuba Peda-
gógica, año III, cuadernos 48 y 49, Habana, 10 y 20 de
octubre de 1905 (s/p).

34 Ídem.
35 Son frecuentes los bocetos de la asignatura en que se

obvia el acápite alusivo al derecho de los individuos,
sólo algunos refieren este problema con suma breve-
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Tampoco las reformas educaciones de 1914
conmovieron la solidez del adoctrinamiento cívi-
co-moral que continuó sin cambios sustanciales
en las décadas siguientes.

Pudiera decirse que el perfil de la lección res-
pondía por completo a la “dinámica” de los cur-
sos de estudio, cada una de ellas estaría reboza-
da de “moralejas” y diminutivos que minimizaban
la situación del discípulo y lo conminaban a la
genuflexión.36

Tras el manto modernista que asume la es-
cuela republicana se ocultan inconsecuencias
emplazadas alrededor del “ser” y “el deber ser”
de la pedagogía. No siempre tuvieron éxito los
esfuerzos de especialistas cubanos y extranjeros
por nutrir a la institución de métodos y praxis
educacionales de avanzada.37 De tal modo, la en-
señanza reflexiva y el respeto a la integridad del
niño tropezarían a menudo con la intolerancia
del profesorado, herederos y muchas veces cóm-

plices de un proyecto cultural destinado a fijar el
saber a través de sucesivas repeticiones como
hacen notar algunos pedagogos de la época.38

Sobre el tema llegaría a plantear el profesor
Arturo Montori: “Pero todavía, la clásica organi-
zación basada en la sumisión, la quietud y el si-
lencio, en la lección escuchada y aprendida es
la establecida oficialmente en las instituciones
escolares, y los millones de niños que se educan
en todas las escuelas públicas o privadas del
mundo se hallan sometidos a esta forma de dis-
ciplina autocrática, buena incubadora de súbdi-
tos, aunque después hayan de llevar el falso ró-
tulo de ciudadanos”.39

Si el discurso cívico esboza el arquetipo republi-
cano, la historia promoverá, en cambio, su singula-
ridad; por ello no resulta casual que los expertos
recomendasen la colaboración interdisciplinaria.40

En esa órbita descubrimos similares itinera-
rios atribuibles a la “instrucción cívica” y la “his-

dad. Por ejemplo, el programa del curso de estudios
de 1901 dedica un pequeño espacio en el tercer pe-
ríodo del cuarto grado y en el primero del quinto a los
deberes y derechos para con la patria o a la idea de la
libertad.

Algo parecido sucede en los “Bosquejos” pertenecien-
tes a 1906, para cuarto grado, primer período, en que
en dos lecciones de un total de 40 se ofrece alguna
idea acerca de los derechos del niño y los derechos
constitucionales.

Véase Enrique J. Varona: Cursos de estudio..., ed. cit.,
p. 53; “Bosquejos. Instrucción Moral y Cívica”, en Cuba
Pedagógica, año IV, no. 88, Habana, 30 de noviembre
de 1906 (s/p); “Bosquejos...”, en Cuba Pedagógica, año
IV, cuaderno 90, Habana, 20 de diciembre de 1906 (s/p).

36 Algunos pedagogos, alarmados ante la influencia de
los planteamientos de la “Escuela nueva” que defen-
dían la integridad y libertad del discípulo, levantaron
sus voces de protesta. De tal modo, la profesora Ana I.
López Lay asegura que “esta libertad no es patrimo-
nio de la infancia (...) la libertad verdadera es produc-
to y resultado de cierta preparación y que precisamen-
te capacitar al alumno para que llegue a gozarla
constituye el principal objeto de la disciplina escolar”.

Por su lado y al referirse al castigo, el profesor Carlos
H. Valdés Miranda argumenta: “ el temor al castigo no
pervierte necesariamente al niño. Hay que formar, es
cierto, buenos escolares: pero no hay que formar al
escolar a expensas del hombre”.

Ana I. López Lay: “La disciplina en los primeros gra-
dos de la escuela primaria”, en Cuba Pedagógica, t. 9,
no. l, Habana, 31 de enero de 1921, p. 5; Carlos H.
Valdés Miranda: “El maestro como gobernante”, en
Cuba Pedagógica, año IV, cuadernos 67 y 68, Habana,
20 y 30 de abril de 1906, (s/p).

37 Me refiero, por ejemplo, al experimento del profesor
Wilson L. Gill, instaurador de las llamadas “repúbli-
cas escolares” tanto en Estados Unidos como en Cuba;
así como al esfuerzo del señor Salvador de la Torre
que creó en su escuela de La Habana un remedo de
república con sus alumnos.

38 Sobre el fundamento de tales denuncias véase: Julio
E. Carballo: “La verdad en su lugar”, en Cuba Pedagó-
gica, año I, vol. (ilegible), Habana, 1904 (s/p); Manuel
Núñez: “Pequeñeces”, en Cuba Pedagógica, año VII,
cuaderno 158, no. 10, Habana, 1908 (s/p). Alfonso Oli-
va: “Algo sobre educación popular”, en Cuba Pedagó-
gica, año III, cuaderno 39, Habana, 10 de julio de 1905
(s/p); “Neofobia pedagógica”, en Cuba Pedagógica,
año III, Habana, 30 de noviembre de 1905 (s/p).

39 Arturo Montori: “La renovación de los valores mora-
les”, en Cuba Pedagógica, año XIII, no. 3, Habana, 31
de marzo de 1917, p. 132.

40 En los cursos de historia de 190l hay una nota aclaratoria
que expresa: “Los dos primeros grados de Instrucción
Moral y Cívica sirven de introducción a esta asignatu-
ra”. Enrique J. Varona: Cursos..., ed. cit., p. 55.

(viene de la página anterior)
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toria de Cuba”, esta última aparecería a poste-
riori del aprendizaje inicial de la ética, lo cual
habla por sí mismo de las familiaridades concer-
tadas en torno a las dos “asignaturas”.

Hasta 1914, la “historia patria” empezaría por
el tercer grado con un intervalo de dos veces
semanales y un horario de 30 minutos para el
tercer nivel, 35 para el cuarto y quinto, así como
40 minutos para el sexto y último segmento de la
primaria elemental.41

Personalidades y sucesos políticos serán los
preferidos en la confección de programas, gru-
pos de lecciones y clases prácticas de la espe-
cialidad. Los diseños más amplios traslucen la
insistencia en construir el pasado con los ingre-
dientes del “progreso”, mientras los bosquejos
particulares sugieren la pertinencia de un relato
que debuta con el descubrimiento colombino y
concluye en la actualidad republicana, feliz co-
lorario del martirologio patriótico.

Asuntos permanentes en todas las variantes
usadas fueron: la aventura hispana en el Nuevo
Mundo, las incursiones de piratas, así como la
toma de La Habana por los ingleses y demás es-
cenas que insinuasen el conflicto colonial. Cada
fragmento de la secuencia estaría debidamente
aderezado de “competidores” sobresalientes, in-
mersos en una carrera por la consecución de la
prosperidad; desde Hatuey, Pepe Antonio, Arango
o Martí hasta el reciente gobernante.

Manuel Márquez Sterling se pronunciaría al
respecto: “Las pocas historias que se escriben
para honrar nuestras revoluciones (...) tienen por

objeto halagar el sentimiento político, y en algu-
nos casos la personal vanidad de individuos que
aspiran á obtener premios de servicios no presta-
dos. El figurar en la historia, como patriota abne-
gado, ó como factor útil de la guerra de indepen-
dencia, se ha hecho ya juguete de la influencia
política; en las escuelas se adoptan como textos
oficiales ó que aspiran a serlo, no conciben (sic)
sus obras sin intercalar en ellas como notables á
los miembros del gabinete del Presidente”.42

Las clases de historia se completaban con
láminas, mapas y libros de texto que “graficaban”
el relato épico, y se añadían, además, visitas a
museos u otros sitios de interés. Las preguntas
introductorias a los ejercicios de resumen alen-
taban el potencial reproductivo del educando.

Las interrogantes dentro del aula solían re-
ducirse a “recordar” la trayectoria biográfica del
“descubridor”43 o a citar los más “notables” poe-
tas cubanos, procurando anotar la mayor canti-
dad de autores y obras.44 Todas las clases con-
cluían con tareas de composición sobre el héroe
o hecho estudiado durante la sesión, mientras
que al cierre de cada unidad temática o de cual-
quier ciclo de lecciones se destinaban algunas
clases de “repaso”.

La situación varía con la reforma de 1914; la
clase se vuelve más interactiva y profunda al ad-
mitir entre sus ejercicios la lectura crítica de un
resumen, tanto individual como colectiva, la de-
signación de alumnos para confeccionar cues-
tionarios y el revisado mutuo de las respuestas
en el seno del aula. También se incorporaron,
con mayor asiduidad, temas relativos a la eco-
nomía, la religiosidad, las costumbres y organi-
zación social de los colectivos humanos en el
pasado. A ello se agregó el énfasis dado a la his-
toria local.

Pero aún no desaparece la “gimnasia memo-
rística”, ni la estructura del guión. Así, por ejem-
plo, a los 32 años que comprenden las acciones
de guerra contra España hasta la instauración de
la República se le dedican 21 lecciones de un
total de 48, lo cual representa más de un 40 %
del cúmulo de clases asignados a dos períodos
de un grado escolar.45

Los lineamientos oficiales que rigen la redac-
ción del nuevo curso de historia, dejan sentado

41 Ídem, p. 67.
42 Manuel Márquez Sterling: “Mentiras de la historia”, en

Cuba Pedagógica, cuaderno 62, 28 de febrero de 1906
(s/p).

43 “Bosquejos”, en Cuba Pedagógica, año III, cuadernos
44 y 45, Habana, 15 de septiembre de 1905 (s/p); Leo-
nardo García: “Lecciones prácticas”, en Cuba Peda-
gógica, año III, cuadernos 44 y 45, Habana, 10 de sep-
tiembre de 1905 (s/p).

44 “Bosquejos”, en Cuba Pedagógica, año I, cuaderno 65,
Habana, 31 de marzo de 1906 (s/p).

45 “Programas con arreglo a los nuevos cursos de estudio.
Historia de Cuba, cuarto grado”, en Cuba Pedagógica,
t. III, no. 4, Habana, 15 de abril de 1917, pp. 134-135.



85

que “La enseñanza de la Historia en la escuela
primaria debe tener como principal objeto, que
el niño adquiera (...) el conocimiento de la vida
de su país en el pasado, y del lugar que ocupa
como entidad histórica a fin de ir vigorizando el
alma del pueblo con altos y nobles ejemplos, for-
mando la conciencia nacional y preparando en
cada alumno al ciudadano del porvenir que coo-
pere al sostenimiento de las instituciones, labo-
rando por la felicidad y la grandeza de la patria”.46

(El subrayado es nuestro, R. Q.)
Los especialistas de mayor talento aspiraban

a oxigenar la disciplina, insuflándole aires reno-
vadores. Carlos H. Valdés Miranda, Luciano R.
Martínez, Ramiro Guerra, José M. Trujillo, Alfredo
M. Aguayo, Pedro García Valdés, pretendieron
subvertir el cariz heráldico de la narrativa históri-
ca, suministrándole las teorías al uso y apelando
a una extensión del contenido.

No obstante, los intentos serían refutados hasta
la saciedad; bien porque muchas de sus gestio-
nes se integraban al mecanismo de las políticas
públicas; bien porque no pudieran —o no qui-
sieran— desembarazarse de un guión que tarde
o temprano tramitaba el acceso de éstos al reino
de los elegidos.

Ramiro Guerra y Pedro García Valdés son una
muestra del tipo de paradojas por las que atrave-
saba la elite letrada en los albores del presente
siglo. El primero fue miembro visible de las mu-
chas dependencias de la Secretaría de Instrucción,
llegando a ocupar el puesto de Superintendente
General de Escuelas durante la magistratura de Ge-
rardo Machado; el segundo escribió alrededor de
la enseñanza de la historia acudiendo a las nove-

dades de la pedagogía; mas, cuando intentamos
adentrarnos en la exposición de su programa, sal-
tan a la vista las rémoras de la escolástica.47

Como la “instrucción cívica”, la enseñanza de
la historia era exigida a maestros y discípulos. De
tal manera se editaron los Manuales para exá-
menes de maestros en cuyas páginas estaban
las orientaciones, contenidos, bibliografías y
cuestionarios a los cuales deberían someterse
los profesores en la escuela normal de Kinder-
garten, los cursos de verano y, más tarde, las es-
cuelas normales.48

Por otra parte, las tareas intercaladas en los
cursos y clases prácticas para niños, comparten
la misma lógica de las advertencias para los edu-
cadores, lo cual hace pensar en la omnipresen-
cia de un solo tipo de narrativa indispensable para
legitimar las competencias intelectuales o para
asegurar el ascenso o mantenimiento del status
social.

Esa organización “autocrática” del sistema,
como la describiera Montori, no sólo tenía previs-
ta la lección “escuchada”, sino además la lección
“leída”. De hecho se establecía como premisa la
alfabetización del ciudadano para ejercer el dere-
cho al sufragio; de ahí que las materias de “lectu-
ra” y “escritura” tuviesen mayor peso específico
que la “historia” y la “cívica” en el universo peda-
gógico nacional, aunque los objetivos generales
de la educación estuvieran asociados en mayor
proporción a estas últimas.

Quizá por ello, los libros de texto de historia o
moral se convirtieron en puntos de referencia
para el complejo pedagógico. Dos de esos mate-
riales resultaron los más utilizados en la docen-
cia: Principios de moral e instrucción cívica de
Rafael Montoro y Nociones de historia de Cuba de
Antonio Vidal Morales. Ambos se adaptaron a los
cursos de estudio de las escuelas públicas por el
doctor Carlos de la Torres y se aprobaron con
antelación por la Junta de Superintendentes de
Escuelas.49 Muchas fueron las ediciones de estos
textos, los cuales también figuraban como biblio-
grafía obligatoria para los maestros, distinguién-
dose del resto de los materiales aconsejados para
la enseñanza.50

En Principios de moral..., como en todos los
materiales circunscritos a la temática, se perci-

46 “Cursos de estudio de historia”, en Cuba Pedagógica,
año XI, cuaderno 303, Habana, 30 de septiembre de
1914, p. 417.

47 Pedro García Valdés: Enseñanza de la historia en las
escuelas primarias, Habana (s/f).

48 Manual o guía para los exámenes de los maestros
cubanos (ts. I y IV), Habana, 1902.

49 Rafael Montoro: Principios de moral e instrucción cívi-
ca, Habana, 1902; Antonio Vidal Morales: Nociones de
historia de Cuba, Habana, 1924.

50 “Documentos oficiales”, en La instrucción primaria, año
III, no. 10, Habana, 25 de diciembre de 1904, p. 316.
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be una comprensión geométrica de lo ético-civil
que transita del análisis del sujeto al abordaje de
lo colectivo.

La disposición del dogma civilista sugiere un
desplazamiento gradual de las libertades del hom-
bre en pos de su inclusión como agente anónimo
y entusiasta en el tejido de las relaciones macro-
sociales.

Dividida en dos parcelas, la obra de Montoro
se inicia con una parte alusiva a los “deberes
morales”, con una escueta referencia, de ape-
nas dos párrafos, a los derechos del niño.51 La
segunda mitad se ocupa de los asuntos correla-
tivos al Estado, la nación y las distintas instancias
de poder. En ella, el desbalance entre lealtades y
potestades vuelve a ser notorio,52 lo cual prueba
la búsqueda del asentimiento por encima del
discenso o de cualquier idea que sugiriese la
ruptura del “contrato social”.

Entretanto, la “historia” de Vidal Morales vati-
cina desde el encabezamiento su don superficial
y resolutivo. Alimentar con sagas vernáculas y en
breve tiempo la transformación ocurrida entre si-
glos devino preocupante de primer orden; ya
Alexis E. Frye, arquitecto del sistema escolar du-
rante el gobierno interventor, comentaba la ausen-
cia de textos para la enseñanza de la historia.53

Nociones de historia... califica en el grupo de
historias generales y procura recuperar los even-
tos que, a criterio del autor, explican el pasado
de la Isla, pero a contrapelo de su afán abarca-
dor adolece de un entendimiento multilateral de
lo “cubano”. Totalizador, más bien totalitario, el
texto de Morales inscribe y excluye, sanciona o
desestima según el prisma de una elite blanca,
letrada, guerrera y masculina.

“En este libro vamos a narrar la historia de
Cuba, es decir los sucesos más notables ocurri-
dos en nuestro país”;54 pero esos “sucesos nota-
bles” se adecuan a la trayectoria emprendida por
los estamentos sobresalientes de la colectividad,
una ruta ascendente trazada por lo que Fernan-
do Ortiz denominara “unos pocos plantadores
dueños de vidas y haciendas (...) y unos escasí-
simos militares y magnates” para ser retomada
por las aristocracias “naturales”.55

Compuesto en cuatro actos (descubrimiento,
conquista y colonización, asalto británico a La Haba-

na, luchas por la independencia y constitución de
la república), el libro se presenta como “compri-
mido”, manipulable (manipulador) y digerible,
con un contenido exento de complejidades.

El volumen empieza con la descripción del
modo de vida de los primitivos habitantes de la
Isla, a quienes se les adjudica un comportamien-
to bondadoso y despreocupado en medio de una
exuberante y pródiga naturaleza, representacio-
nes que coinciden con el dictamen roussoniano
del “buen salvaje”.

El relato reverbera mediante ilustraciones que
retratan con fidelidad el discurrir de la propues-
ta. La información visual, más que complemen-
tar, confirma la existencia de una galería de ilus-
tres proyectados como hacedores de la nación.
Excepto algunas imágenes relativas a la vida co-
tidiana, los retablos están poblados de políticos,
sabios y militares de modo que el discurso gráfi-
co puede leerse con independencia del texto
escrito sin corregir la finalidad del catecismo.

Luego de imaginar el pasado como “campo de
batalla”, el autor acude al happy end para infor-
mar el triunfo apoteósico de la “cubanidad”. Las
continuas ediciones y adiciones del texto descri-
ben el arribo del gobernante de turno y elogian la
gestión interventora de los norteamericanos en una
mezcla de dramaturgia aristotélica y género folle-
tinesco que abre las puertas a un futuro mejor.56

Junto a otros documentos de su especie, No-
ciones de historia... fue objeto de una jugosa tran-
sacción comercial en la cual se vieron involucra-
das la casa editora La Moderna Poesía —encar-
gada de publicar los manuales— y la Secretaría
de Instrucción.57 De tal modo, el Estado ofertó

51 Rafael Montoro, ob. cit., pp. 43-44.
52 Ídem, pp. 169-175.
53 Alexis Everet Frye: Manual para maestros, Habana,

1900, p. 133.
54 Antonio Vidal Morales, ob. cit., p. (VII).
55 Fernando Ortiz: “La irresponsabilidad del pueblo cu-

bano”, en Cuba y América, vol. XXVII, no. 27, Habana,
5 de noviembre de 1908, pp. 3-4.

56 La quinta edición de este texto data de 1924; en ella
vemos como el texto se actualiza llegando a las elec-
ciones de 1920.

57 “Los últimos negocios”, en Cuba Pedagógica, año VII,
cuaderno 165, Habana, 22 de enero de 1909, pp. (17)-18.
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miles de ejemplares a precios relativamente mó-
dicos58 en casi todos los niveles pedagógicos, sin
tomar en cuenta la pertinencia o no de su uso.59

Este hecho y las reiteradas tiradas del libro coad-
yuvaron a su divulgación. Pero la historia del im-
preso desborda los márgenes de su hechura in-
telectual o editorial; la “biografía” del texto
también atañe a las veleidades de su recepción.

La insuficiente calidad de algunos profeso-
res, la persistencia de métodos anticuados, la
excesiva autoridad y arbitrariedad del educador,
así como la división entre escuela pública y pri-
vada, o la creciente deserción escolar, obstrui-
rían una apropiación uniforme, e, inclusive, aten-
tarían contra la utilización de los cuadernos
prescritos para el aprendizaje.

Según el bibliógrafo Carlos M. Trelles, hacia
1900 concurrían a las escuelas 75 alumnos por
cada 1 000 habitantes; en 1920, la proporción de-
cayó a 50.60 Las estadísticas de Cuba Pedagógica
hacían notar una disminución de 20 000 educan-
dos en 1911 en relación con el curso de 1900.61

Asimismo, Fernando Ortiz, basándose en el cen-
so de 1919, constataba un 53 % de población anal-
fabeta;62 sobre este tópico se pronunciaría Ramiro
Guerra, quien alertó sobre la no corresponden-
cia entre el aumento demográfico y el aminora-
miento relativo de la infraestructura educacional,
de manera que para restablecer la buena salud
de la pedagogía cubana y volver a la eficiencia de

principios de siglo había que construir no menos
de 700 aulas.63 El propio Guerra calcula que, de
1919 en adelante, un número aproximado de 383
554 niños no recibían docencia.64

Los datos oficiales señalaban, en fecha tan
temprana como 1904, un saldo negativo de 24 869
alumnos en comparación con la matrícula del
curso precedente. Las mismas fuentes destacan
un total de 166 943 discípulos potenciales que
no asistían a ninguna escuela; de ellos, 3 932
habían declarado la necesidad de ausentarse
para sostener a la familia.65

A pesar de ello, muchos niños tuvieron acce-
so por vía oral o por la lectura a las narrativas
formuladas en la enseñanza. En el período esco-
lar de 1905-1906 había 127 763 discípulos que
recibían clases de “moral y cívica” y 17 919 de
“historia”;66 en 1907, 16 531 escolares cursaban
estudios de “historia” y 128 005 de “civica”.67

En el primer decenio republicano asistieron
a la escuela más de 100 000 alumnos como pro-
medio,68 mientras que dos décadas más tarde
matriculaban un aproximado de 440 000, aun-
que no todos terminaban el curso.69

El censo de 1931 registra un total de 434 219
alumnos, lo que representaba una merma de 17
797 individuos en comparación con el curso 1929-
1930.70 En el caso de la enseñanza común noc-
turna se computaban 7 393 discípulos estudian-
do tanto “historia” como “cívica”.71

64 Ramiro Guerra: “Un programa nacional de acción
pedagógica”, en Revista Bimestre Cubana, vol. XVIII,
no. 6, Habana, noviembre-diciembre de 1922, p. 340.

65 “Censo escolar efectuado en el mes de marzo de 1904,
comparado con el de 1903”, en La instrucción primaria,
año III, no. 7, Habana, 10 de noviembre de 1904, p. 224.

66 “Datos estadísticos (Curso de 1905-1906)”, en La ins-
trucción primaria, año IV, no. 14, Habana, 25 de febrero
de 1906, p. 469.

67 “Datos estadísticos del tercer período del curso esco-
lar” (1906-1907)”, en La instrucción primaria, año IV,
nos. 5 y 6, Habana, 10 y 25 de octubre de 1907 p. 194.

68 “Decadencia escolar”, art. cit., pp. 844-845.
69 República de Cuba: Comisión Nacional de Estadísti-

cas y Reformas Económicas, 1931 (s/l), 1931, p. 67.
70 Ídem, p. 67.
71 Ídem, p. 71.

58 Para 1902-1903, el libro de Morales alcanzó una tirada
de 50 000 ejemplares y se vendió a un precio de 0,39
centavos; “Documentos oficiales”, en La instrucción
primaria, año III, no. 6, Habana, 25 de octubre de 1904,
p. 169.

59 “Los últimos...”, art. cit., pp. (17)-18.
60 Carlos M. Trelles: “El progreso y el retroceso de la Re-

pública de Cuba”, en Revista Bimestre Cubana, vol.
XVIII, no. 4, Habana, julio-agosto, de 1923, pp. 346-347.

61 “Decadencia escolar”, en Cuba Pedagógica, año IX,
cuaderno 237, no. 30, Habana, 1911, p. 844.

62 Fernando Ortiz: “La decadencia cubana”, en Revista
Bimestre Cubana, vol. XIX, no. l, Habana, enero-fe-
brero de 1923, p. 23.

63 Ramiro Guerra: “Problemas de la educación nacio-
nal”, en Cuba Pedagógica, año XVI, no. 3, Habana, 31
de marzo de 1921, pp. 107-108.
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Hacia 1914, Arturo Montori lleva a cabo un tra-
bajo de investigación sociológica que informa so-
bre la factibilidad del sistema docente en los tres
lustros iniciales de la República. Estudio sobre los
ideales del niño cubano fue el resultado de una
encuesta realizada a 584 niños y 628 niñas prove-
nientes de varias escuelas del país, incluidos cen-
tros religiosos. Las edades de los encuestados
oscilaban entre los 8 y 15 años, mientras tanto los
niños y niñas negras se contemplaban en el estu-
dio; ambos elementos dotaban a la investigación
de cierta verosimilitud y representatividad.

Dos fueron las preguntas aplicadas a los niños
y jóvenes escolares; la primera de ellas expresa-
ba: “Entre las personas que ustedes conocen por
el estudio, por sus lecturas ó por referencia ¿por
cuál sienten más admiración de modo que qui-
sieran parecerse a ellas?”72 La segunda interrogan-
te exigía una argumentación de la respuesta. Los
resultados del ejercicio hablan por sí solos de la
funcionabilidad del sistema, el propio Montori re-
conocería que “Los cuatro personajes más popu-
lares entre los niños de Cuba, son precisamente
las cuatro figuras históricas de mayor relieve en
nuestro país: José Martí, José de la Luz y Caballe-
ro, Antonio Maceo y Carlos M. de Céspedes”.73

De los personajes contemporáneos hubo pre-
dilección por Varona, Montoro, Menocal y Zayas, al
tiempo que ocupaban un lugar en la preferencia
las personas asociadas al medio social de los alum-
nos como los padres, los maestros o condiscípu-
los.74 Otras personalidades beneficiadas con el voto
infantil fueron Colón, el padre Las Casas, don Luis
de las Casas y Martínez Campos. Asimismo, algu-
nas votaciones de menor incidencia resultaron sig-
nificativas a los efectos de medir las expectativas
de negros, mujeres, niños del “interior” del país y
estudiantes de las escuelas privadas.

En tal sentido, Gertrudis Gómez de Avellane-
da acaparó el voto de 22 niñas; Juan Gualberto
Gómez fue objeto de atención de los negros,
mientras Marta Abreu lo era para algunos esco-
lares de Santa Clara. Cristo y Dios fueron votados
por quienes asistían a centros religiosos.75

Mucho más interesantes que el resultado glo-
bal de la entrevista fue la clasificación de los
motivos de selección, los cuales Montori agrupó
en seis renglones: “Cualidades morales, intelec-

tuales y artísticas”; “Motivos patrióticos”, “Bon-
dad indiferenciada”; “Fama, posición, honores,
etc.”; “Intereses materiales”; “Cualidades físicas”,
y “Motivos religiosos.

De estos indicadores predominaron los dos
primeros. El referido a “Cualidades morales...”
estuvo presente en el 37,56 % de los niños y el
42,68 % de las niñas; el segundo índice fue ca-
paz de aunar al 35,60 % y el 31,21 % de niños y
niñas, respectivamente.76

El desglose por edades corrobora que, salvo
entre los pequeños de 8 años, los motivos pre-
dominantes en los niños fueron los patrióticos y
morales; algo similar ocurriría con las niñas, ex-
cepto las comprendidas en las edades de 8 y 10
años.77

Aun las desviaciones de la norma confiesan
la funcionabilidad del modelo canónico impues-
to en la República. Algunos infantes señalaron
de manera equivocada a determinada persona-
lidad histórica atribuyéndole cualidades que no
le correspondían. Un encuestado de 12 años es-
cogió a Luz y Caballero, “porque era un ilustre
cubano y luchó por la independencia de Cuba”;78

otro de 9 años seleccionó a Maceo, “porque fué
maestro”.79

De manera que por simple asociación se le
confiere al estereotipo cierto mérito o virtud, aun-
que éstos no fueren adjudicables al personaje,
lo cual prueba la presencia de conductas estan-
darizadas y predecibles.

Y quien mejor que el ejecutor de la encuesta
para valorar las suficiencias del entramado pe-
dagógico en los balbuceos republicanos: “La in-
fluencia de la escuela en la dirección espiritual
de la niñez cubana está demostrada con toda

72 Arturo Montori: “Estudio sobre los ideales del niño cu-
bano”, en Cuba Pedagógica, año XI, cuaderno 289,
Habana, 15 de febrero de 1914, pp. 114-115.

73 Ídem, p. 116.
74 Ídem.
75 Ídem, pp. 116, 123-129.
76 Ídem, pp. 131-136.
77 Ídem, p. 134.
78 Ídem, p. 127.
79 Ídem.
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evidencia. Es ella —concluye Montori— quien ha
demostrado a la admiración y veneración de
millares de niños las virtudes de nuestros gran-
des patricios, el genio de nuestros artistas y la
sabiduría de nuestros filósofos”.80

3.
Si todo discurso está conformado por infini-

dad de actos forjadores de sentido, el discurso
pedagógico de la “nación” cubana pudiera defi-
nirse, entonces, como un coctel en el cual ges-
tos políticos, maniobras jurídicas y estrategias
escriturales se fusionan para refrendar la necesi-
dad de la república, pero, sobre todo, para reifi-
car el canon de sus principales beneficiarios.

De hecho asistimos a una doble formalización
de la “historia”. Primero, como relato “hagiográfi-
co” más que historiográfico, con tropos bien defi-
nidos (el héroe, el hecho político) y una disposi-
ción estable que obedece a las reglas del juego
de la narrativa (presentación, nudo y desenlace).

Segundo, como disciplina institucionalizada
que se encamina a homogeneizar un tipo de sa-
ber, o dicho de otra forma, como espisteme sin-

crónico e ineludible si se quieren obtener com-
petencias intelectuales y ascendencia social.

El complejo pedagógico doméstico, como
todo mecanismo proclive a la reproducción de
el (los) poder(es), reedita una y otra vez la es-
tructura del carrusel: del Estado, a las institucio-
nes, al sujeto; de este ultimo, a las instituciones,
al Estado. En ese mismo y obsesivo itinerario se
ve envuelta la “ciudad letrada”, llevando a cues-
tas, cual Sísifo, la piedra filosofal de la tradición.

A pesar de su matiz ficcional y excluyente, la
pedagogía sentó las bases de la “cubanidad”, de
un patriotismo adulterado, pero a la par objetiva-
do en el consumo del mito, lo cual permite hablar
no sólo de la naturaleza construida del naciona-
lismo, sino también, de su cariz estructurante,
consagrador de la pertinencia (y de la pertenen-
cia) de una identidad.

• • • • • • •

80 Ídem, p. 137.
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Medardo Vitier: para un
magisterio cubano Alicia Con-

.................

“Si el asunto de que vamos a tratar es tan
antiguo como el mundo, es asimismo siempre

moderno, como la actualidad...”.
Fernando Nicolay

“Pero al fin rebasamos la colonia, en lo con-
cerniente a Instituciones” —dice con tono agudo
Vitier en un texto dedicado a la labor educativa
de Luz y Caballero en 1956— y continúa objetan-
do la modificación: “No la hemos superado por
completo en lo tocante a mentalidad. La eficacia
radica en el sentido de la vida. Eso es lo que hay

que fijar y afinar, al menos para uno de esos lar-
gos períodos históricos en que el hombre estabi-
liza unos cuantos credos vitales. La tarea es edu-
cacional. No podemos esperarla de otras agen-
cias del Estado”.1

En efecto, cuando nos acercamos a la obra
de Medardo Vitier nos asalta la curiosidad por su
aptitud para penetrar en lo hondo del pensamien-
to. Es cierto que la República neocolonial logró

P E N S A R  E L  T I E M P O
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de Rodríguez  Programa no rígido, para aprender, creer y
practicar, con una técnica educacional dada en la aplicación de
teorías científicas, en una legislación que lograra una reforma
general de la ley docente, resumen de los problemas de la edu-
cación para Medardo Vitier, y que en las páginas siguientes se
analizan por su autora desde una perspectiva epocal hacia nues-
tro tiempo.

1 Medardo Vitier: Luz y Caballero como educador, Uni-
versidad Central de Las Villas, Santa Clara, p. 80.



91

conquistas institucionales imposibles en la colo-
nia. Sin embargo, no bastaban con unas cuantas
instituciones. Se precisaba el cambio de menta-
lidad, y esto, sin dudas, es una herencia impor-
tante del siglo XIX y una apropiación seria de las
modificaciones que se venían operando en el
modo de analizar la historia cultural de los pue-
blos. El concepto de mentalidad reivindicaba
zonas de estudios hasta ese momento vedadas.
Aquello que no es observable, que se objetiviza
al cabo de múltiples mediaciones ocultas en lo
que se ha llamado la psicología social. Esto lo
captó Vitier. Y no por casualidad sus obras más
relevantes como La filosofía en Cuba (1948), Las
ideas en Cuba y Valoraciones, están atravesadas,
todas, por este concepto.

Consciente de la inestabilidad de la época en
que vivió, cuando según su certero criterio esta-
ban en crisis todos los valores que habían predo-

minado con el domi-
nio de la razón en el
mundo, Vitier se em-
peñó en rescatar lo
que él llamó “el cul-
tivo de las propensio-
nes superiores del
hombre”. Porque sa-
bía que en nombre
de esa razón tam-
bién habían ocurrido
hechos terribles co-
mo las dos guerras
mundiales. Y a Cuba
no le fue ajeno el es-
píritu de posguerra y
las consecuencias
del universo econó-

mico capitalista, mientras vivía su propia trage-
dia de neocolonia yanqui. Resultaba vital la re-
conquista de una espiritualidad perdida y de este
modo se planteó que la tarea era educacional, la
cual calificó de “preocupación, de cautela, de
sufrimiento”.

Vuelvo a insistir que el dominio de las posibi-
lidades de comprensión que ofrecía el concepto
de mentalidad, le permitió a Vitier alcanzar una
dimensión social del problema de la educación
mucho más profunda que quizá ningún otro pudo

poseer. En sus textos se advierten análisis muy
singulares, propios, más que de un especialista
que busca determinada didáctica para la ense-
ñanza —la cual nunca se propuso—, sí de un pen-
sador que encontró en la historia de las ideas y
de la filosofía, en Cuba, el camino de propuestas
más generalizadoras en su presente.

Me permito unas ideas previas sólo para con-
siderar el movimiento de renovación pedagógi-
ca, contemporáneo al autor, que influyó notable-
mente en el quehacer pedagógico cubano en la
búsqueda y remodificación de las bases teóricas
de la escuela cubana.

Alrededor de la década del 30 empiezan a
madurar en Cuba concepciones que defendían
los aportes de la escuela moderna. Desde mu-
cho antes, inicios de siglo, se revelaba la necesi-
dad de la transformación de la enseñanza en
Cuba. Claro está que esta idea formaba parte de
la tradición del pensamiento cubano del siglo XIX.
Mas, en el mundo, sin obviar lo mejor de las ideas
educacionales del pasado —Locke, Rousseau,
Basedow, Pestalozzi, otros— se pensaba con nue-
vos términos que apuntaban a la conformación
de un conjunto de teorías sobre la educación.
Me refiero a John Dewey, Cecilio Roddie y
Hermann Lietz, quienes apenas comenzaban su
labor docente en los años finales del XIX.

Deben recordarse, además, las teorías del
interés y de la apercepción sostenida por Herbart,
el sistema de educación integral, trabajo manual
y enseñanza estimulada por el interés y respeto
de la libertad, defendida por Pablo Rabín. De igual
manera, para asombro de quienes indagamos
por vez primera la historia de la educación en
Cuba, nos asalta la presencia de las propuestas
educativas de Alexei Tolstoi, sobre todo, la refe-
rida a la disciplina autónoma del niño, y la teoría
de Froebel, quien sustituye la instrucción libresca
por una educación realizada mediante la libre
actividad del niño.

De manera, que los factores pedagógicos de
la llamada nueva educación no constituyeron un
descubrimiento totalmente novedoso, sino que
tuvieron raíces profundas en el pensamiento pe-
dagógico del pasado. Sus formulaciones y refor-
mulaciones obedecieron a las circunstancias his-
tóricas del siglo XX —los factores sociales y
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económicos,2 el universo ideocultural, la con-
ciencia de época— que hicieron posible la pre-
valencia y la justificación de la concepción prag-
mática del hombre, la concepción idealista y la
concepción plenaria del hombre. Esta última
verificaba la naturaleza compleja del hombre, lo
cual le merecía una especial atención por parte
de nuestros educadores. Como es de notar, el
pensamiento pedagógico guarda estrecha rela-
ción con las ideas filosóficas de sus autores. Pue-
de decirse, de modo general, que la reacción
contra el mecanicismo de los positivistas del si-
glo XIX —el llamado naturalismo crítico— acele-
ró el proceso de reivindicación del “reino de los
valores” en la estructuración de las nuevas teo-
rías educacionales. Destacados representantes
del pensamiento filosóficos de la época —huma-
nismo, idealismo, personalismo, filosofía de sen-
tido o de la vida y otros— trataron de demostrar
que “hay una intuición de valores”, de no menor
significación que los de la ciencia.

Por otra parte, si tenemos en cuenta la im-
portancia de la psicología en la pedagogía, nos
sentimos obligados a revelar los referentes que
en estas zonas del saber humano favorecieron
una explicación psicológica de los fenómenos
mentales en la nueva pedagogía: los conductistas
o psicólogos del comportamiento, los psicólogos
de la forma (la Gestalt de los alemanes) y los
psicólogos de la vida o comprensión. Sobre esta
última diría Spranger que “comprender significa
penetrar en la constelación de valores que es
propia de una relación espiritual”.3

La atmósfera intelectual de la época era en
esencia renovadora. Tanto los estudios históricos
como los pedagógicos alcanzaban perspectivas
que favorecían la profundización de las materias
tratadas. En el caso de Medardo Vitier, resulta visi-
ble la autoconciencia de la nueva morfología no
sólo de la escuela, de la pedagogía en el mundo,
sino de la historia, de la manera de hacer histo-
ria. El profundo sentido de lo histórico de sus ideas
educacionales, el uso de conceptos provenientes
del campo del análisis histórico en el quehacer
pedagógico, hacen pensar en una singular forma-
ción en la cual las influencias y confluencias de
la historia y el pensamiento educacional permi-
ten una visión, no sólo más abarcadora del pro-

blema de la enseñanza en Cuba, sino más plena
de vigor.

Sólo apuntaré, finalmente, que en Cuba exis-
tía —en la época que nos ocupa— un conocimien-
to de lo más avanzado de la escuela moderna de
Europa, Estados Unidos y América. Las escuelas
norteamericanas —la Emerson, la Wyman, la
Sherman, la Dozier, la Grant, la Washington, la
Froebel, la Sumner High, la Haward, la Normal,
entre otras— eran modelos de escuelas para la
Isla desde los inicios del XX. Los métodos reno-
vadores generados por la llamada escuela activa:
el Plan Dalton, el método de proyectos de Cuisinet,
de Decroly influían en la labor educativa de los
pedagogos cubanos.

En realidad se realizaban todos los esfuerzos
posibles por orientar las actividades educaciona-
les de Cuba en la línea moderna prevaleciente en
los principales países del mundo.4 Sin embargo,
considero bueno aclarar brevemente influencias
particulares que tuvo Medardo Vitier en los em-
peños transformadores de la enseñanza cubana.

2 Éstos fueron decisivos en el movimiento pedagógico
de 1930. Pueden sintetizarse así: a) el ritmo demasia-
do acelerado en las sociedades civilizadas, perfeccio-
namiento de las técnicas productivas, multiplicación
del rendimiento del obrero, rapidez de las comunica-
ciones, inestabilidad del grupo social; b) abandono
progresivo de los campos; c) concentración de enor-
mes multitudes en urbes gigantescas; d) transforma-
ción de la familia.

3 Alfredo M. Aguayo: Problemas de la nueva educación,
Imp. Cutland, La Habana, 1936, p. 35.

4 Debe tenerse en cuenta, en la búsqueda de todas las
escuelas y métodos que influyeron en Cuba durante
las décadas del 30 y del 40 del siglo XX, Labor Educati-
va (1939), texto del pedagogo cubano Eduardo Torres
Morales.

Debo aclarar, además, que la fuerte reacción al posi-
tivismo en las décadas iniciales del presente siglo, no
sólo tiene como protagonista los estudios históricos,
sino también los pedagógicos. Por eso puede hablarse
de toda una renovación en el campo de la pedagogía
como reacción a la concepción positivista, al mismo
tiempo que existe la renovación de las investigacio-
nes históricas en el mundo y en Cuba. Puedo afirmar
que de igual manera que existe una prehistoria de la
renovación histórica en Cuba, se objetiviza un prece-
dente teórico o histórico de la renovación pedagógica.
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Me refiero a Enrique José Varona, quizás el más
cercano. “Los tratados de Psicología, Lógica y
Moral que escribió Varona fueron en su tiempo la
mejor exposición de esas disciplinas hechas en
lengua española. La psicología, sobre todo, ha sido
reelaborada por una diversidad de tendencias
desde 1880, en que el entonces joven filósofo
empezó sus cursos en la Academia de Ciencias.
Hoy no puede adoptarse su texto; pero no tengo
noticia de ninguno tan bien escrito”.5 A él dedi-
caría Vitier todo el reconocimiento que le mere-
cía por devolver a su terrenalidad los estudios
sociales.

Recordaba que, a pesar del traslado de la
metodología de las ciencias naturales a las “del
espíritu”, el positivismo demostró que los fenó-
menos de la realidad podían estudiarse, al con-
trario de la metafísica que explicaba las realida-
des a través de construcciones teóricas a priori.
En su texto “Varona, maestro de juventudes” de
1937, Vitier rinde homenaje a aquel que, como
secretario de Instrucción Pública del gobierno in-
terventor norteamericano, la reforma de la edu-
cación en Cuba, elabora y pone en vigor el Plan
Varona. Este plan estaba bajo la influencia de la
escuela norteamericana y fue especialmente
importante en lo referente a los estudios univer-
sitarios. A propósito, Vitier pregunta a Varona:
“¿cuáles son, a su juicio, los tres males más terri-
bles y persistentes de nuestra herencia colonial?”
Las respuestas están recogidas, como página
inédita, en el tomo I de Valoraciones: a) la falta
de honradez cívica, b) la ostentación superior a
los medios económicos, c) el ansia de lucrar
rápidamente.

Los escritos de Vitier denuncian su acuerdo
con Rickert, tan relevante para la nueva visión
metodológica. Del autor de Siete ensayos sobre la
realidad peruana se percata de la decisión del
peruano de no ser dogmático y afirma que su ge-
neración es de “posibilidades, de revisiones, de
avances”. De Rodó diría que era, por excelencia,
“el director de conciencias hispanoamericanas”.

Le dedica especial atención al importante
pensador español José Ortega y Gasset. Difiere
de la concepción de éste sobre la negación de la
naturaleza del hombre. De aceptar esto —infie-
re Vitier— no resultaría posible establecer fines

a la educación. Es un autor contemporáneo re-
currente en la mayoría de sus textos, unas veces
para coincidir, otras para discernir. En su obra se
perciben las palabras aleccionadoras de Gasset,
cuando afirma que “la originalidad es lo que no
se busca, pero se encuentra. A primera vista ex-
cluye toda captura metódica. No hay receta para
ser original; sin embargo, hay una muy simple:
no imitar, ser fiel a la circunstancia”.6

Y precisamente esto, la fidelidad a su tiem-
po, lo hizo vivir su propio destino, el destino de la
Cuba neocolonial. Torcer ese camino, librar al
pensamiento de prejuicios, dotó a su obra de una
singular originalidad.

¿Por qué, a pesar de que los colegios creados
en la República eran superiores a los de la colo-
nia —en cuanto a edificaciones, organización—,
que los equipos con que se contaba, para los la-
boratorios de física y de química, eran muy supe-
riores, que, incluso, el plan de estudios primario
y secundario estaban supeditados, en gran par-
te, a los planes redactados en Madrid, se volvía a
José de la Luz y Caballero? Fue una pregunta a la
cual Vitier se sintió obligado a responder a cierto
colega que no entendía las razones de tal vuelta.

Es cierto que de las propuestas de Luz sobre
educación en el siglo XIX había “mucho factor su-
perado”, como reafirmara Vitier. Los métodos de
enseñanza se rectificaron a la luz de la didáctica
contemporánea a Vitier. Aunque hay que admitir
que Luz se adelantó de manera considerable a lo
que después se llamó “escuela nueva”. No obs-
tante, en momentos de reorientación, en Cuba se
revitalizaba, más que un concepto, un sentir.

El fundador de el colegio El Salvador (1848)
puso a disposición de todo el alumnado y el pro-
fesorado los 5 000 volúmenes de su biblioteca
particular. Existía un equipo de excelentes pro-
fesores en el Colegio, aunque no era uniforme el
profesorado. Se dedicaban clases especiales de
filosofía, alemán y latín a los alumnos más aven-
tajados. Se procuraba estar a la altura de lo más

5 Medardo Vitier: Valoraciones, Departamento de Rela-
ciones Culturales, Universidad Central de Las Villas,
1960-1961, t. 1, p. 23.

6 José Ortega y Gasset: Rectificación de la República,
Imp. de Gala Sáez, Madrid, l944, p. l3.
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avanzado de la ciencia y de poseer el método
moderno de investigación.

Nos refugiamos, entonces, en una verdad tan
sencilla como profunda. Lo importante es lo que
no se ve. Vitier evoca a Sanguily, cuando éste acen-
tuaba, después de muerto José de la Luz, que “El
Colegio había sido y seguía siendo el espíritu mis-
mo del país”. Se refería a las minorías que aún
daban calor a las ideas de aquel maestro. Así, Vitier
dejaría para nuestro conocimiento: “En ese fe-
cundo contenido pensé cuando dije que el sig-
no de la hora está en volver a Luz. Porque él fun-
dó una institución docente con un propósito
nacional y desde allí quiso alterar, cambiar la
mentalidad cubana, nada menos, ¿lo consiguió?
Por lo pronto no se mide la eficacia de estos
empeños por el resultado neto sino por su inten-
sidad, por el ambiente que crea, por la estela
moral, duradera, dignificante. Además logró in-
fundir un sentido de elevación humana en buen
número de los que se formaron en las aulas de El
Salvador. Eso es: se formaron. Para tal finalidad
abandonó Luz la carrera del sacerdocio, para de-
dicarse como misionero a la obra cubana de acre-
centar la estatura del espíritu”.7 Era la actitud lo
que importaba a Vitier. Ésa era esencialmente la
herencia vital de José de la Luz y Caballero.

Medardo Vitier distingue entre un programa y
una actitud. Todo lo extraordinario de aquel hom-
bre “se funda en su actitud”. No es trasmisible la
eficacia pedagógica de Luz —argumenta Vitier—
porque como maestro era inimitable. Sólo así
puede entenderse la influencia que ejerció como
educador y el alcance social de sus ideas.

En tiempo de reorientación social en general
y educacional en particular, Vitier encuentra fe-
cundidad, entonces, en la obra de José de la Luz.
Los problemas que tenía que enfrentar eran por
supuesto otros, pero la proyección moral y espiri-
tual, que es lo que interesa en el educador, habría
de ser la misma. Apunta que durante la Repúbli-
ca hubo urgente necesidad en Cuba de movilizar
la “doble reserva del conocimiento y del decoro”.

Vitier resume los problemas de la educación
así: el programa, la técnica educacional y la le-
gislación. El programa incluye la orientación de
la vida. A su juicio, nunca debe ser rígido. Debe
contener lo que debe aprenderse, creer y practi-

car. La técnica educacional se refiere a la aplica-
ción de teorías científicas (la mayoría de las ve-
ces psicológicas) al quehacer escolar. En cuanto
a la legislación auguraba que todavía quedaba
mucho por hacer para que se lograra una refor-
ma general de la ley docente. Señalaba, además,
como una tarea inminente imprimir la severidad
adecuada al aprendizaje y la “pureza del ambien-
te escolar académico”. De ese modo sometía a
crítica el sistema de copias en el aprendizaje, la
escasa consulta de libros fuertes. Para ello pro-
ponía aumentar el número de días lectivos, que
los alumnos vencieran los cursos con esfuerzo,
alcanzar un conocimiento coherente, organiza-
do, tomar conciencia del sentido moral de las
cosas, de la dignidad ciudadana.

Advierte que siempre hay una creencia filo-
sófica implícita en todo sistema de enseñanza.
No es necesario volver aquí sobre el tema. Sim-
plemente agregar que para la formación del hom-
bre se necesita una amplísima información so-
bre las diversas ciencias que lo estudian. Es lo
que Vitier llamó “base fuerte” en la educación.

Por otra parte, señala que la filosofía ha pasa-
do siglos “en una alternancia de primados”. Unas
veces el intelecto, otras la voluntad, otras lo bio-
lógico, etc. Cualquiera de estas prevalencias ha
tenido nefastas consecuencias en el entendi-
miento del hombre y de la realidad. Estudia los
efectos que han provocado históricamente privi-
legiar el intelecto, por ejemplo, para la gramáti-
ca, la literatura y la lógica. Ninguno de los facto-
res mencionados es el único. Se precisa aprender
las cosas como son, en su complejidad. De otro
modo no resulta posible entender la totalidad de
lo humano. En su crítica al intelectualismo argu-
menta: “Tenemos necesidad de depurar el inte-
lectualismo y el racionalismo. Por una parte, se
han excedido. Por otra, los han deformado, y hoy
(...) arrecia un irracionalismo desolado, con ries-
go de los valores éticos. Y a más de ese irracio-
nalismo filosófico, cala en la conducta otro, el
práctico, que es barbarie pseudocivilizada”.8

7 Medardo Vitier: “Luz y Caballero como educador”, en
Valoraciones, ed. cit., t. I, p. 333.

8 Ibídem, p. l09.
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Todo enfoque reduccionista afecta los valo-
res, la escuela, la sociedad en general. Vitier en-
foca los hechos sociales articulados. No debe
olvidarse que la perspectiva de los hechos so-
ciales totales era una conquista de la sociología
de la época. En la enseñanza inciden —a su jui-
cio— múltiples elementos, por muy lejanos que
en apariencia se encuentren éstos.

No fue ajena su preocupación a la necesidad
de crear un sistema de educación. Éste requería
—en su opinión— de dos aspectos: el vínculo con
las realidades nacionales y la expresión concre-
ta del tipo de sociedad a que se aspira. Todo sis-
tema educativo debe tener en cuenta, para él,
los siguientes criterios:

a) Peculiaridades geográficas del país.
b) Historia que le ha dado personalidad.
c) Referencia a los caracteres de la nación.
d) Número de bachilleres, y de maestros pro-
porcional con la población del país.
e) Ingreso desigual de estudiantes de cada
provincia.
f) Reforma del Plan de Estudios (materias or-
dinarias y otras necesarias al maestro rural).
g) Singularidad de cada provincia.

Para Vitier, la escuela entraña un sentido de
la vida, la creación de un tipo de ciudadanía. Ata-
ca la falta de visión de los positivistas acerca de
la importancia del humanismo en el aprendiza-
je. Defiende lo axiológico contra cierta primacía
científica. He aquí su prédica: “El sabio siempre
da lección ética no de lo que estudia sino cómo
lo estudia, la probidad, mesura, fervor en la bús-
queda de la verdad, la confesión de ignorancia
en determinadas zonas”.9 Esto es, se forma, al
mismo tiempo que se informa.

Pero la escuela, además, reforma, y también de-
forma. Para impedir esto último, Vitier sugiere no la
inseguridad, la angustia que nos paralice frente a
los problemas de la escuela, sino un programa de
acción que comprenda tres elementos básicos:

a) Reafirmación de aquellos valores cuya va-
lidez no cambia en lo profundo del hombre.
b) Cambio de los métodos empleados para
que esos valores se tornen en vivencias.
c) Flexibilidad mental para acoger las noveda-
des doctrinales o de otro orden, si son congruen-

tes con los credos humanos de perennidad.
Afirma que en la escuela lo fecundo es que

el estudio se torne cosa viva, “fluida, comunica-
tiva”. Al maestro puede faltarle conocimiento de
teorías psicológicas, pero no puede carecer del
entusiasmo necesario ante sus alumnos. “Toca
a algunos atesorar virtudes para distribuir con-
suelos”, sentenció Luz para caracterizar al ver-
dadero maestro. “Éste —afirma Vitier— no se
forma sólo a virtud de programas de Física, Ana-
tomía, Geografía, Matemáticas... sino que nece-
sita lecturas variadísimas donde sienta los pro-
blemas y los dolores del hombre en el mundo.
Sí, porque la educación, si ha de influir, tiene que
marchar al compás de la vida, y ésta es multifor-
me, intrincada. A veces las épocas presentan una
cerrazón de tinieblas”.10

Alienta al profesorado a no abandonar los
valores mayores que pueden salvar a la nación
de una caída espiritual definitiva. Argumenta que
el bien, en sus variadísimas formas, “no es alea-
torio”, sino condición perenne de la dignidad
humana. El deber del maestro es, para él, habi-
tuar a los alumnos a que piensen por sí mismos
y logren una dirección personal de sus vidas, que
aprendan a dudar, a rectificar sus juicios, a con-
fesar errores, a buscar la verdad.

Vitier sabía que para lograr ciertos propósi-
tos, la escuela debía, primero, definirlas. Era una
urgencia de su tiempo. En una de sus notas valo-
rativas anuncia que “con el doctor Alfredo M.
Aguayo, el doctor Luciano Martínez —y sus con-
tinuadores— la Universidad ha animado mucho
los estudios educacionales”. Sin embargo, afir-
ma que “cabe un impulso: acentuar sin prisa y
sin estridencia, la cuestión de los fines. No creo
que debe ser uno de tantos temas de la Filosofía
de la Educación. Cuba no está para esa tranquili-
dad pedagógica”.11

El fin fundamental de la educación es el hom-
bre. Los fines entrañan dos direcciones: la inte-
lectual y la volitiva. La fuente decisiva de los fi-
nes es la realidad cubana.

9 Medardo Vitier: Valoraciones, ed. cit., t. II, p. 53.
10 Medardo Vitier: “Luz y Caballero como educador”, en

Valoraciones, ed. cit., t. I, p. l50.
11 Medardo Vitier: Valoraciones, ed. cit., t. I, p. 342.
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La teoría educacional, como se ha demostra-
do, no puede sustraerse de las corrientes de ideas
de la época. Si ésta llega a ser crítica, como en la
etapa de Cuba republicana, entonces los movi-
mientos ideológicos son más intensos. Por esa
razón, la formulación de los fines no resultó fácil.
Se asistía a una desintegración cultural, a una
movilidad de criterios muy fuertes. Pero, como el
propio Vitier advirtiera, “nunca se desintegra toda
la cultura”, lo necesario perdura. Parece una pa-
radoja pero es así. El texto Valoraciones inicia sus
primera páginas con una palabra muy sugerente:
Actitud. Así se titula el primer artículo, no escogi-
do, por cierto, por simple azar. Encierra toda una
lógica del pensador.

Allí asevera: “Porque estamos en una actitud
desconfiada, sin prisa para adoptar cánones nue-
vos o furor iconoclasta. El mundo pensante no
se apega ahora a ninguna ortodoxia ni la sedu-
cen heterodoxias asoladoras”.12

Mas, lo sí cierto es la resolución del intelectual
cubano de una actitud cubana ante los problemas
de Cuba. Pero una actitud para que pueda desen-
volverse con inteligencia no debía ceñirse total-
mente a la herencia social de la sociedad cubana
ni al ambiente intelectual de la época. El equili-
brio, como en todo, resultaba fundamental. Sólo
el estudio de la realidad y el pensamiento pasado
y contemporáneo, podrían decidir los elementos
útiles para conformar los fines de la escuela.

Para ello, Vitier construye un “cuadro de ideas”
como él mismo lo llamara, que le sirviera de base,
de punto de partida en la elaboración de esos fi-
nes. A su juicio, valioso por cierto, mucho más
importante que el conocimiento sistemático de
los filósofos de todas las épocas. Aunque esta in-
formación no deja de ser imprescindible, no se
trata del conocimiento por el conocimiento mis-
mo, sino de asumir toda la herencia y experiencia
teórica e histórica para interpretar hechos y pro-
cesos de una manera particular, como lo merece
la circunstancia en cuestión.

Sus propuestas son el resultado, entonces, de
los tratadistas de la Filosofía de la Educación, la
observación de realidades sociales y la medita-

ción de las realidades cubanas, que, en fin de
cuentas, constituía una vieja preocupación de su
pensamiento.

El cuadro previo que establece contiene las
siguientes ideas:
• l. Realidades humanas.

a) La estructura del Estado.
b) El fluir de la sociedad.
c) El destino del individuo (en su peculiari-
dad y en su solidaridad).

• 2. Epocas orgánicas y épocas críticas.
a) Nuestro siglo es crítico.
b) El siglo VI, el XVI, el XVII también fueron críticos.

• 3. Grandes antítesis existentes.
a) Ciencia y humanismo (antítesis intelec-
tual).
b) Interés y esfuerzo (antítesis pedagógica).
c) Tipo humano triunfador práctico y tipo obli-
gado a valores (antítesis ética).

• 4. ¿Qué fines?
a) ¿Adaptarse a fines establecidos?
b) ¿Elegir entre los fines en pugna?
c) ¿Crear fines?

• 5. Nexos entre las doctrinas filosóficas y la
educación.
Hay que precisar el tránsito de lo filosófico a
lo educacional. Esto, por ejemplo, en la va-
riedad de formas del naturalismo, en los sis-
temas dualistas.

• 6. Lo humano universal.
Es la clave, pero no elemento único. También
interesa: lo occidental, lo hispanoamericano
y la formación cubana.
En todo esto interviene la llamada historia de
la cultura.

•7. La mentalidad reinante.
a) Casi siempre hay mentalidades antitéticas.
b) Hay alternancia en la preeminencia de
esas mentalidades.
c) Necesitamos determinar cuál prevalece en
cada momento.
d) Hay que formar la mentalidad a favor de
los fines que se buscan.
e) En esto, lo primero es creer. Vivir es creer. La
mentalidad sin credos no busca fines eficaces.

•8. El concepto de cultura.
Sus aplicaciones han sido intelectuales. No
se ha manejado el concepto con referencia12 Ibídem, p. 230.
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ética (cultura literaria, científica, pero no cul-
tura moral).

• 9. Separación de medios y fines.
Debe existir distinción, no separación.

•10. Concepto de educación.
a) El cultivo de las propensiones superiores
del hombre.
b) Existe una teoría educacional que se propo-
ne educar a tenor de los cambios que sobre-
vienen constantemente. A pesar de no ser to-
talmente falsa, olvida la existencia de valores
“persistentes, probados ya en sus aplicaciones”.
c) Educar también es reorientar.

11. La idea de progreso.
a) Se utilizó, en demasía, el término en el si-
glo XVII (Iluminismo).
b) Ha perdido vigor, posteriormente, por em-
plearse vagamente.
c) Merece precisión el concepto.
d) Progresan la técnica, las ciencias, el arte,
pero ¿progresa el hombre en sí?
e) Los valores del espíritu no fracasan nunca.13

La orientación fundamental que Vitier preten-
día darle a la escuela, trascendía la problemática
institucional. No sólo se trataba de cambiar insti-
tuciones, sino de modelar el tipo de sociedad ade-
cuada para favorecer la dignidad humana, el con-
junto de valores que habría que fomentar y
desarrollar. Somete a implacable crítica a las au-
toridades en Filosofía de la Educación, profeso-
res extranjeros (Brucbache, Breed, Bade, Kandel,
Ledge, Adler), que no aplicaban sus teorías, igno-
raban la suerte de la sociedad, el destino de las
escuelas. La “cultura de propósitos”, como él la
llamó, no prevalecía. En este sentido observa: “Di-
sertan encantados, no sé si de situarse lejos. Pero
da la coincidencia de que la materia que tratan
está muy cerca de todos: de la tradición, de la in-
novación, de la quiebra, de los credos, de la mise-
ria en que viven miles y miles de niños... Sí, muy
cerca de todo, de lo noble y de lo perverso”.14

Por su parte, consciente de que la remodifica-
ción de la enseñanza resultaría un proceso lento,
acude a señalar los fines de la educación:

l. Conservación de la raza.
2. Formar el interés por la conservación de la
tierra, por el sentido patrio y por la indepen-

dencia económica.
3. Eliminación de todo lo nocivo que sobrevi-
vía en la República.
4. Formar el criterio de la honradez.
5. Fidelidad al régimen democrático de Cuba,
como aspiración.
6. El cuidado del idioma.
7. Obtener un alcance postescolar de la en-
señanza.
8. Asegurar la dignidad humana.
9. Aprender a vivir.
10. Aprender a sufrir.
11. Asegurar el cultivo personal en lo referido
a la formación de hábitos mentales y de con-
ducta.
12. Asegurar la eficiencia de los egresados de
la escuela primaria superior y de los institu-
tos de segunda enseñanza.15

Los fines planteados por Vitier pueden enten-
derse desde su íntima convicción de hacer con-
ciencia del problema en el país. De su tino es su
previsión. No puede cambiarse el carácter de un
pueblo con leyes. El cambio de mentalidad cons-
tituye un proceso complejo en el cual intervie-
nen múltiples factores. Y por otra parte, la adver-
tencia de Transímaco de que la ley es el interés
del más fuerte, no queda en el olvido. Sin em-
bargo, como hemos observado, la Constitución
del 40 concedió posibilidades a la cultura que
hasta ese momento estaban vedadas. Pero ésta
no deviene la cuestión esencial. La legislación
de un país, en su integralidad, puede favorecer o
no el cambio de la visión que hasta ese momen-
to se mantenía de las cosas. Puede afirmarse de
manera categórica que en Cuba no se cumplió
esa Constitución, en su totalidad, yo diría más,
en su esencialidad.

Si significativos resultan los fines de la edu-
cación que propone uno de nuestros más ilus-
tres historiadores de las ideas en Cuba, no lo es
menos el hecho de que éstos se incorporaron a
las escuelas y se transfiguraran de acuerdo con

13 Ibídem, p. l82.
14 Ibídem, p. l98.
15 Medardo Vitier: Valoraciones, ed. cit., t. II, p. 280.
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las peculiaridades de cada institución y con la
capacidad creadora de sus maestros. Esto resul-
taba, sin dudas, lo más importante.

La preocupación educacional de este pen-
sador también se dirigía a la búsqueda de un mé-
todo para explicar realidades sociales. No cree
en las “construcciones prematuras”. Se distingue
como Luz del conocimiento a priori y prefiere
en materia metodológica la “inducción versus
especulación”.

Piensa, a la par de Luz, que el más grande
favor que puede hacerse a la juventud es “em-
paparla en el espíritu de crítica. Que estudie an-
tes de fallar; que no repita ni aprenda de memo-
ria Euridimi qui judicatis”.16

El espíritu científico que anima su ideario edu-
cacional lo induce a rechazar cualquier posición
reduccionista en el estudio de la sociedad, sea
esta intelectualista, voluntarista o cualquier otra.
En verdad, para él no existe “disciplina aislada”.
Enjuicia de antiacadémico ignorar los nexos de
las diferentes esferas del saber que en realidad
son reflejo de la vida. Por esa razón esencial su-
pone los fines educacionales y la Filosofía de la
Educación como el producto de estudios sobre
Lógica, la Teoría del Conocimiento, el Derecho,
la Literatura, la Psicología, la Teoría del Estado,
la Historia, las Matemáticas, la Física, la Econo-
mía Política.

Dentro de los supuestos específicos de la Filo-
sofía de la Educación, acepta la herencia social,
la Mesología, la Psicología (intereses del niño), la
axiología, el elemento teológico y el teleológico.

Admite que la identificación hecha por John
Dewey de la Filosofía con la Educación, es posi-
tiva, porque a partir de ésta, la visión resulta más
abarcadora. Dice: “Ninguna de las ramas del co-
nocimiento ilumina tanto la filosofía como la Edu-
cación. La filosofía exhibe, descontenta, sus tra-
dicionales ‘cuestiones abiertas’ sobre el ser, el
fluir, los valores, el objeto de la vida, el libre albe-
drío, el determinismo, los límites del conocimien-
to, la índole del espíritu, etc. La educación al en-
frentarse con el individuo real y orientarlo, toca
todas esas cuestiones, a veces a la luz de teorías
que se aplican, pero también con tanteos prácti-
cos, porque no podemos esperar por la unani-
midad filosófica para educar”.17

La educación debe ser coherente en sus pre-
supuestos, lo mismo que en sus fines. Las con-
quistas del espíritu humano no deben ser con-
trarias a la formulación de nuevas propuestas que
respondan a circunstancias nuevas. Los límites
del pragmatismo radican, precisamente, en privi-
legiar sólo las “new situations” que suceden con-
tinuamente en un “changing world”. No se trata
de negar el constante fluir de la realidad, sino de
no abandonar aquellos valores que se conside-
ran estables en el transcurso de la historia de la
humanidad.

Pero en la sociedad neocolonial que le tocó
influir de manera positiva a Vitier no existía inte-
rés educador. La democracia era una noble as-
piración. Sólo eso. Mira la política con reserva,
aunque admitiría más de una vez que sí podía
hacer, “en el sentido fecundo del término”. De-
fensor del cristianismo suponía que la solución
de los problemas educacionales debía ser laico.
No obstante —dice—, “si la solución que alivie
al mundo, en plano laico, se funda en principios
cristianos, tanto mejor”.18 Cree, en definitiva, en
la reorganización de los valores basados en la
solidaridad, sin lo cual no habría una “edifica-
ción ética” ni un desarrollo de la dignidad huma-
na. Concibe errónea la creencia de que la es-
cuela y otras instituciones posean la capacidad
de salvar a la sociedad. Pero tampoco cree en la
revolución como medio de salvación. Sus inquie-
tudes lo animaron a transitar calladamente los
caminos del rescate cultural que ayudarían no
poco a la formación de la conciencia nacional
sobre una escuela cubana. Quizá sea ésa la ra-
zón de su intensa proximidad con aquel pensa-
dor del siglo pasado, de quien diría: “José de la
Luz en El Salvador tuvo el alto designio de salvar
conciencias. Lo consiguió en un limitado grupo,
con resonancia por cierto duradera. Pero una
sociedad no se transforma por la acción de un
hombre ni de una institución (...) Quedan así, si-
tuadas acá y allá, en la Historia, esas luces... son

16 José de la Luz y Caballero: La polémica filosófica, t. I,
“Cuestión de método”, Editorial Universidad de La
Habana, l946, p. 7.

17 Medardo Vitier: Valoraciones, p. 53.
18 Ibídem, p. 142.
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avisos, son gritos en las tinieblas. Son adverten-
cias de quienes se consagraron a percibir los fa-
llos de la sociedad y a subsanar siquiera con la
intención”.

Pienso entonces en aquel texto entrañable
que todo cubano debía leer y que es, de hecho,
lectura obligada de todo aquel que esté compro-
metido de alguna manera con el magisterio. Me
refiero a Notas para una formación humana de
1948. Sólo apenas dos años atrás, el autor de la
Didáctica de la Escuela Nueva (1943), Alfredo
Miguel Aguayo, había reconsiderado su concep-
ción acerca de la escuela moderna fundiendo lo
que ésta concebía separadamente; es decir, las
asignaturas formativas e informativas. A partir de
esta nueva comprensión, el viejo dilema entre la
escuela tradicional y la moderna quedaba supe-
rado. Su texto La escuela novísima o escuela del
porvenir (1946) así lo confirma. Pero este cerca-
no antecedente también nos reafirma que Me-
dardo Vitier formaba parte de un profesorado que
recuperaba la actitud de lo más avanzado del
magisterio cubano del siglo XIX: la transformación
de la enseñanza basada en la idea alentadora del
deber ser de la sociedad.

Notas para una formación humana deviene
un camino para andar. No sólo es un propósito
del autor enumerar aquellas lecturas que estima
formativas —como lo hiciera su contemporáneo
Jorge Mañach—, sino, sobre todo, indicar los
“asuntos centrales” que orienten a la juventud
en sus estudios culturales y le permitan lograr
un conocimiento coherente, organizado. Le in-
teresa trasmitir lo esencial. El resto sería el fruto
del esfuerzo y la voluntad en la búsqueda del co-
nocimiento. La “bondad genuina en el individuo
y el pensamiento crítico frente a hechos y doctri-
nas”,19 es la propuesta de Vitier como las dos fi-
nalidades esenciales de su magisterio. Todo el
tiempo el maestro forma al mismo tiempo que
informa. No sólo se trata de impartir determina-
da materia, sino de enseñar el método, o los mé-
todos, con los cuales se llegó a su dominio. Des-
confía del rígido academicismo y prefiere
distinguir la lectura oficial —la establecida en la
enseñanza— de la lectura más amplia y enrique-
cedora de la cultura —la que él llama con juste-
za “lo penetrable”—. No apartar a la juventud de

las “obras fundamentales” para su formación or-
gánica, resulta tan importante para Vitier como
no alejarla de la sociedad real en que vive. De
suceder esto último crearía una dualidad entre
la lección de la escuela y la dinámica de la vida
que tornaría la enseñanza en un proceso infe-
cundo e inútil.

La cuestión estriba en propiciar un vínculo
estrecho entre la escuela y la vida. Aun cuando
la realidad no sea la deseable, la escuela debe
afrontarla, conocerla, preparar al estudiantado
para transformarla. Pero en modo alguno podría
ser posible sin la profunda convicción del deber
ser de la sociedad, sin la actitud profunda de un
mejoramiento. O sea, la lección debe ser “rea-
lista y educadora” de manera, que haya una con-
ciencia de la unidad orgánica en la enseñanza.
Pero ésta, incluso, trasciende los límites de la es-
cuela para lograr lo que Vitier llamara la “solidari-
dad de propósitos”. La educabilidad sólo es rea-
lizable con la participación múltiple de toda la
sociedad. Lo contrario también provocaría la in-
fecundidad de la enseñanza. En este sentido ha-
bla el autor de Las ideas y la filosofía en Cuba de
la ausencia de un Estado educador en su tiempo.

Y pensar nuestro tiempo nos induce a incor-
porar estas ideas que forman parte de la tradi-
ción del pensamiento pedagógico cubano des-
de el XIX. La formación del hombre requiere la
asimilación de los valores perennes, la viabilidad
para el cambio de mentalidad inevitable con los
cambios de época, de situaciones sociales dife-
rentes y el cultivo de la naturaleza humana. Se-
parar cualquiera de estos elementos del resto,
privilegiando de algún modo, significaría el fra-
caso de una perspectiva de mejoramiento de la
sociedad, de superarse a sí misma. Vitier argu-
mentaría que “ya el mundo pasó por tiempos de
transformación análogos al nuestro, y jamás se
‘empezó’ de nuevo: siempre se canceló lo ago-
tado y caduco incorporando las reformas a la
persistencia útil de lo viejo, que de otra suerte
no podríamos hablar de la unidad de la cultura
(el subrayado es nuestro, A. C.). Así que ni asus-

19 Medardo Vitier: “Notas para una formación humana”,
en Revista Cubana, vol. XXIII, enero-diciembre de l948,
p. ll0.
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tarse de cosas nuevas que traen sacudimientos
necesarios ni negar toda la hechura del pasado”.20

Ahí radica la idea de la continuidad y la ruptura
del pensamiento de épocas distintas. Lo que se
acepta y lo que se rechaza tienen que ver ante
todo con la visión y la concepción humanista de
la época en cuestión. Medardo Vitier profiere se-
vera advertencia a los maestros cubanos sobre los
peligros de las absolutizaciones: “Si acentúa la tra-
dición, cuidado con los criterios estáticos y con la
intolerancia; si se enamora de la innovación, ojo
con la ceguedad que nos lleva a negar nobles
conquistas del pasado; si todo lo fía a la persona-
lidad, oblíguese a leer no poca sicología educa-
cional y no se entregue como quiera a cuanta teo-
ría aparece. Lo importante, como mínimo, es que
cada maestro perciba claramente esas tres par-
tes de su tarea. Por lo demás, resulta inevitable
que según las propensiones individuales, uno se
atenga a tal factor, otros a tal otro. Trabajar en la
enseñanza sin esas luces previas y constantes es,
por definición, rutina”.21

Si la unidad de la cultura constituye un con-
cepto básico en la evidencia del desarrollo espi-
ritual del hombre, no lo es menos el hecho de
que en el individuo deben coexistir los resulta-
dos de todas las realizaciones humanas —la filo-
sófica, la científica, la historia ideológica, la litera-
tura— para que pueda hablarse de una verdadera
formación. Se trata aquí de un concepto impres-
cindible para la formación humana: la “solidari-
dad de la cultura”. Poco puede esperarse de la
sociedad que no cuente con una enseñanza diri-
gida a esta integralidad. La escuela, según este
concepto, anula la especialización, que lejos de
formar, deforma. Se trata, para Medardo Vitier, de
una escuela de “nociones y virtudes”. Lo prime-
ro incluye todo conocimiento posible, lo segun-
do apunta a las preocupaciones cívicas y a la “to-
lerancia en las ideas”, sugerencia oportuna de lo
que Varela sentenciaría: “divididos se odian y
odiados se destruyen”.

Entre los textos básicos recomendados por
Vitier a la juventud cubana, se encontraba la Histo-
ria universal del hombre de Kahler, la cual él califi-
cara de buen “ejemplo del nuevo modo de escri-
bir la historia”. Aludía, por supuesto, a la historia
soterrada, a lo que no se ve, a los “cambios lentos

de mentalidad”. No es casual que así fuera, pues
se trataba, a su juicio, de dirigir la mirada de los es-
tudiosos hacia las nuevas orientaciones de los
estudios históricos en el mundo. Pero del mismo
modo sucedía con la filosofía, a la cual sugería no
encerrarse en sí misma, sino asimilar lo que otras
ciencias que estudian al hombre producían para
comprender a fondo los procesos históricos. Me
refiero al Derecho, a la Teoría del Estado, a la Psi-
cología, la Epistemología y a la Pedagogía de la
época. Así, la Historia de la teoría política de Sabine,
la Psicología de la educación de Skinnel, A History
of Social Philosophy de Ellwood, la obra filosófica
de Dewey, de Hibben, de Cohen y Nagel, por sólo
citar algunos, se confiaban a la juventud para que
encontrase por sí misma una racionalidad capaz
de explicar el mundo en que vivían y contribuir a
su modificación.

Debo aclarar, no obstante, que los textos re-
comendados por Vitier no se reducían a su con-
temporaneidad. Era necesario, y lo es, el estudio
serio del siglo XIX cubano y universal. De este úl-
timo, desde las contribuciones de las teorías so-
ciales, la Biología, la Fisiología, el romanticismo,
la Psicología, el positivismo hasta Marx, quien, a
su juicio, buscaba en “la Economía la clave de
todo en la Historia”.22 Lo que interesaba profun-
damente a Vitier, y esa idea la enfatiza con
recurrencia, que no se perdiera el estudioso de
la cultura en la múltiple diversidad de concep-
ciones producidas por la intelectualidad, sino que
tuviera siempre el “instinto de lo esencial”. No
faltó su propuesta para lograrlo: “distinguir los
métodos en boga, discernir las actitudes del es-
píritu, determinar los centros de la sucesiva gra-
vitación de los intereses, distinguir la corriente
que prevalece, la pugna entre varias corrientes,
la articulación de las épocas”.23 Era, en fin, indi-
car los caminos, como él le llamara, su “lección
central”. Y bien sabemos que toda su obra cons-
tituye un verdadero manifiesto de magisterio

20 Ibídem, p. l22.
21 Ibídem, p. l25.
22 Debe tenerse en cuenta que Medardo Vitier no poseía

un conocimiento profundo de la obra de Marx.
23 Medardo Vitier: “Notas...”, art. cit., p. 72.
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cubano. Los análisis, la reflexión, incluyen la li-
mitación de lo no abordado, pero quedaba ahí,
en la confesión humilde de quien sabe que no
todo puede acometerse, que las condicionantes
son infinitas, que nadie podría atraparlas. Pero
ése es el costo de la verdad, siempre su riesgo.
Por eso nos da la impresión que todo lo dejaba
como un punto de partida para que la dura tarea
de penetrar en lo hondo de la sociedad, del pen-
samiento, fuera continuada.

En su prólogo a la Miscelánea filosófica de
Félix Varela comentó que “un método para pen-
sar afecta, en sus resonancias, toda la estructura
de una sociedad y puede alterar una época”.24

¿No constituye una herencia teórica e histórica
del pensamiento pedagógico cubano, no sólo la
importancia vital del conocimiento, sino también
y sobre todo el método con que se conocía? ¿Aca-
so puede haber preocupación mayor que una
sociedad que no se piense a sí misma? ¿Puede
haber aliento de reconstrucción sin pensamien-
to en construcción? ¿Puede pensarse una revo-
lución sin desentrañar todos los elementos que
la atacan desde adentro? ¿No es la experiencia
pedagógica del pasado reveladora de los de-
saciertos de la escuela del presente? ¿Se trata de
transigir o de transitar caminos más escarpados?

Sólo es admisible la asunción de nuestra he-
rencia pedagógica desde una perspectiva del
presente. Sólo así puede el pasado revelarnos su
sentido. “Generaciones flojas, desaprensivas, son
incapaces de interrogar a épocas viriles”,25 afir-
maba el pensador alemán Eucken en su obra
Humanismo, iluminismo alemán del siglo XVIII. Y
no se equivocaba. Sin una capacidad espiritual
que nos permita hacer una sociedad vigorosa,
plena, no podríamos buscar ni siquiera sugeren-
cias en aquellos que sí tuvieron la posibilidad
crítica de su pensamiento y su realidad. Los ha-
llazgos no son pocos, pero tal vez eso resulte lo
menos importante. Sí lo es la actitud que se asu-
ma ante lo conocido para las urgencias del pre-
sente. Las experiencias de lo que ayer fue, pue-
de ser hoy un aviso oportuno o un intento
oportunista de manipulación.

Las ideas educacionales de Medardo Vitier y
toda su obra, lo denuncian como uno de nues-
tros grandes de la historia ideológica y cultural

cubana. Nunca se trató en él de una imitación
de propuestas ajenas, sí de una recepción de la
actitud pedagógica y el espíritu patriótico de la
tradición cubana de la enseñanza en su “alter-
nancia” —como él dijera— con lo universal, a
partir de las realidades económicas, política y
social de la República neocolonial. Dirigió su es-
fuerzo intelectual a las necesidades cubanas, a
los problemas cubanos. Escogió el camino de la
cultura en momentos de efervescencias políticas
en Cuba. Eso puede resultar muy discutible. Pero,
a mi juicio, no deja de ser grande. Conservar la
cultura de un pueblo significa defender una de
las bases más fuertes que sostienen su naciona-
lidad, su capacidad de ser. ¿Qué hubiese sido del
destino de Cuba, sin aquellos que le concedie-
ron todo el brillo de su talento? No se trata de un
enfoque culturalista.

Muy al contrario, sin la remodificación de las
estructuras económicas y políticas, la neocolonia
no hubiese perecido, aun cuando contara con
minorías alentadoras. Esto es cierto. Pero debe
tenerse en su justo lugar a quienes hicieron labor
de sembradores y supieron, como aseverara Max
Henríquez Ureña en 1915, que “la clase intelec-
tual está obligada, más que otra alguna, a actuar
en la vida nacional. Debe hacer oír siempre su voz,
debe hacerse atender y debe hacerse respetar.

Para ello necesita, ante todo, realizar una la-
bor generosa y desinteresada en favor de la cul-
tura pública, tal como un grupo de hombres re-
sueltos lo ha venido realizando desde hace años
con inquebrantable tesón”.26

Y no es casual el permanente desvelo de quie-
nes nunca se resignaron ni se resignan hoy a una
sociedad que renuncie a las tradiciones en aras
de un punto de partida nulo, sin pasado, con un
presente incierto que perdería las perspectivas de
su superación. Las preguntas siguen latentes:

24 Medardo Vitier: “Prólogo”, en Félix Varela: Miscelánea
filosófica, Editorial de la Universidad de La Habana,
l944, p. 5.

25 Medardo Vitier: Las ideas y la filosofía en Cuba, Edito-
rial de Ciencias Sociales, Instituto del Libro, La Haba-
na, 1970, p. 208.

26 Max Henríquez Ureña: “El deber de la clase intelectual”,
en Revista Cuba Contemporánea, no. 2, l9l5, p. l24.
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¿Cómo construir las bases de una sociedad en que
primen la ética y el humanismo? ¿Cómo favore-
cer las actitudes humanas orientadas al “bien co-
mún”, a la creación de una conciencia colectiva?
¿Cómo conservar la dignidad humana y la espiri-
tualidad en tiempos de ruina de valores, de pri-
macía del individualismo en el mundo? ¿Puede
una institución, o un grupo de ellas, un hombre o
un grupo de hombres, determinar la conciencia y
más allá... la mentalidad, o mentalidades de toda
una sociedad? La historia observa momentos de
transformación radical en la cosmovisión y con-
ducta de una gran mayoría. Son las revoluciones.
También se producen largos períodos de tensión,
en los cuales fuerzas diferentes, con intereses
diversos, contribuyen a una resultante mejor o
peor en las mentalidades de una sociedad. És-
tas, a su vez, la desarrollan o frenan. Pienso que
estamos viviendo una época de rompimientos
de inercias, en todo, pero sobre todo en el pen-
samiento. Nos convencen los hechos, la vida, que • • • • • • •

hay que pensar la revolucion... para salvarla. Y la
educación, como siempre lo fue, es hoy reflexión
esencial en la sociedad, porque ella refleja con
mayor nitidez su deterioro, pero también su capa-
cidad de impulso para el mejoramiento humano,
si se lo propone.

El fin de siglo nos acerca a esta razón históri-
ca. Nos aferramos a ella porque sabemos que es
la opción. Se levanta la preocupación por lo hu-
mano. Medardo Vitier puede ayudar mucho. El de-
sarrollo de las ideas más revolucionarias sólo re-
sultará posible a partir del reconocimiento del
pensamiento creador en la historia ideológica
cubana, como experiencia histórica para la in-
terpretación y la remodificación de nuestra rea-
lidad actual.
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El conde de Aranda, la in-
dependencia de América
y la expansión norteame-
ricana Eduardo Torres-Cuevas  En el bi-

Un origen que atrapa
Hace unos años, cuando empezaba a redac-

tar mi tesis de graduación sobre la masonería en
Cuba, encontré, por primera vez, al conde de
Aranda. Por entonces, casi toda la bibliografía
consultada afirmaba rotundamente que a él se
le debía la introducción de la masonería en Es-
paña. Envuelto en un hálito misterioso, el conde
resultaba, según estos autores, una personifica-
ción de la anti-España y de la anti-Iglesia: ade-
más de haber introducido la “satánica” institu-
ción en la Península, figuraba como el oculto

promotor de la expulsión de los jesuitas de los
territorios bajo la soberanía española en 1767;
enemigo de la Iglesia, era un afrancesado vincu-
lado a las ideas disolventes, anticlericales, anti-
papales y antimonárquicas de los ilustrados ga-
los y, todavía peor, era un cuasi partidario de la
Revolución Francesa, un conspirador secreto
contra la Corona y contra la nación española toda.
Con estos componentes, Aranda era uno de los
puntos de partida del convulso siglo XIX español.

Al lado de esa imagen que la historiografía es-
pañola había elaborado en el siglo XIX y que la del

centenario del fallecimiento del ilustre aragonés y en el cente-
nario del cumplimiento de uno de sus “cálculos”, en este artículo
se expresan análisis acerca de las proyecciones del pensamien-
to de este político español, cuya meridiana percepción de la pro-
blemática americana y sus consecuencias para la España euro-
pea, marcaron la práctica política en la realidad histórica del
Nuevo Mundo.

P E N S A R  E L  T I E M P O
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XX asumió de manera acrítica, esta otra, no me-
nos atractiva. El conde sería, en esta otra visión, el
primero en prever y sugerir la independencia lati-
noamericana y la expansión de Estados Unidos a
costa de sus vecinos más débiles. Significativa-
mente, las cosas marcharon al revés de lo que
debieron haber sido. Mientras la imagen del ne-
gativo Aranda se fortalecía en la España de Fran-
co, en América, a partir de la década del 30 se
acusaba de apócrifo el único documento que por
entonces se conocía del conde, el cual contenía

sus ideas en torno a
ambas Américas.
Me refiero al memo-
rial que le dirigió al
rey Carlos III en 1782,
después de haber
firmado, como re-
presentante de Es-
paña, el acta de paz
mediante la cual
Gran Bretaña reco-
nocía la indepen-
dencia de Estados
Unidos.

En la continuación de mis estudios e investi-
gaciones, el ilustre aragonés aparecía con cierta
periodicidad y en otra dimensión mucho más im-
portante para los estudios sobre Cuba. Documen-
to tras documento, se iban acumulando una ima-
gen y una información que hacían ver en esta
figura al gran promotor oculto de las reformas
que se introducen en Cuba a partir de 1763.

Hace unos 20 años, empezó a aparecer en
España una nueva visión de Aranda. Seriamente
documentada, fue demoliendo toda la mitoma-
nía antiarandista de una historiografía más
permeada por la ideología e inevitablemente ten-
denciosa que no podía escapar a ciertas condi-
cionantes de la historia española.1 Para entonces,
mi interés en el conde estaba centrado en lo que
significaban su acción política y sus concepcio-
nes ilustradas en todo el movimiento de refor-
mas llevado a cabo en Cuba en la segunda mi-
tad del siglo XVIII. Reducido el proceso a la pura
dinámica del ingenio —no toda la historia de Cuba
se escribió con azúcar—, apenas si contaban las
causas reales de tales transformaciones. Ya en

aquel momento estaba demostrado que ni Aran-
da era francmasón, ni un conspirador contra la
Corona, ni un afrancesado —en el sentido peyo-
rativo con que se había establecido ese concep-
to en la Península —.

Al destacado investigador español Ferrer Be-
nimeli debo el acceso a otros documentos que
completaron mi visión de Aranda y de su papel
en las reformas cubanas. Esta información se
halla en los archivos zaragozanos.

Las razones
de Estado, bien entendidas
Para el estudioso del siglo XVIII americano no

resulta difícil llegar a la conclusión de que los
mecanismos de funcionamiento al interior del
Imperio español apenas se conocen. No hablo,
por supuesto, del amasijo de leyes, reales cédu-
las y reales órdenes con que en audiencias y Con-
sejo se aprecia, apenas, la punta del iceberg que
anuncia la existencia de todo un entramado so-
ciopolítico, económico y cultural allende el Atlán-
tico. Víctima de los esquemas —y, ¿por qué no?,
de los prejuicios—, surgidos en los siglos XIX y XX,
la centuria de las Luces en la América española
apenas parece incidir en sus destinos ulteriores.
Más bien, se nos presenta como un tiempo in-
móvil al cual las conmociones independentistas
de inicios del XIX, parecen separar de España sin
mucho sentido y, para algunos, sin ninguna lógi-
ca interna, salvo la “maldad” de Gran Bretaña,
ansiosa de venganza y vilmente interesada.

El Siglo de la Razón europea es, en América,
el siglo en que se hace racional el sentimiento,
hasta entonces indefinido, del criollo. La Razón
latinoamericana no devino una simple imitación
servil del proceso europeo; una simple traduc-
ción de las lumières francesas; más a fondo, fue
una auténtica y vigorosa brotación, hija legítima
de una América española que intentaba autorre-
conocerse en toda la calidad de su multicultura

EDUARDO TORRES-CUEVAS

Doctor en Ciencias Históricas,
profesor titular en la Universidad
de La Habana, preside la Casa de

Altos Estudios Don Fernando
Ortiz en esa Universidad. Autor

de múltiples ensayos y artículos,
ha publicado en Cuba y en el

exterior, así como ha participado
en encuentros vinculados a los

estudios de la Historia en el país
y fuera de él.

1 Personalmente leí con avidez los libros del doctor José
Antonio Ferrer Benimeli: Masonería, Iglesia e Ilustra-
ción (Fundación Universitaria Española, Madrid, 1983,
4 vols.) y el que, junto con el doctor R. Olachea, tituló
El conde de Aranda. Mito y realidad de un político ara-
gonés (Colección Aragón, Zaragoza, 1978, 2 vols.).



105

multicolor. El criollo (etimológicamente, “el po-
llo criado en casa”), de padres españoles, africa-
nos, o de cualquier otra parte, mestizado con las
más diversas etnias aborígenes, es, para el siglo
XVIII, el “hombre americano”, nacido en el mun-
do nuevo y sin memoria histórica del lugar de
origen de sus padres. Por entonces, era común
hablar de españoles americanos y españoles pe-
ninsulares. El Atlántico unía más que separaba a
las dos Españas, la peninsular y la americana.2

La ruptura de esa España de dos dimensio-
nes, complementarias entre sí, ya comienza a
observarse en la segunda mitad del siglo XVIII;
coincidentemente, también es el nacimiento de
dos Américas, la latina y la anglosajona. Ante esta
problemática —la existencia de una España ame-
ricana más que de una América española, la fra-
gilidad que une a las dos Españas y el evidente
avance de las fuerzas inevitables que quebrarán
su unidad—, la figura de Pedro Pablo Abarca de
Bolea y Ximénez de Urrea, X conde de Aranda,
adquiere relieves extraordinarios.

Desde el punto de vista de un análisis ameri-
cano de las proyecciones del conde de Aranda,
no existió un político español de la época que
tuviese tan clara y precisa percepción de la pro-
blemática americana y, aún más, de sus conse-
cuencias para la España europea. Sus prediccio-
nes —“cálculos”, los llamaría él—, basadas en
su realismo, se cumplieron casi matemáticamen-
te; sus sueños americanos —sería más justo de-
cir españoles, si se tiene en cuenta lo que enten-
día por España— constituyen una utopía que, no
obstante, invita a pensar en lo que de ella era
posible y cómo hubiera podido incidir en la his-
toria posterior del continente; su práctica políti-
ca marcó la realidad del Nuevo Mundo. Formó
una elite de hombres ilustrados, muchos de los
cuales incidirían de manera decisiva en las re-
formas de Cuba. ¿Cómo explicar el extraordina-
rio y certero pensamiento americano de Aran-
da?, ¿cuál es su verdadero sentido e intención?,
¿qué dejó a América y a España?

En primer lugar, se hace necesario entender
qué directrices del pensamiento de Aranda con-
dicionaron sus actuaciones y, en segundo, las
condiciones concretas ante las cuales tuvo que
encontrar claves para defender los intereses que

representaba. Para ello, además, hay que tener
especial cuidado en precisar cuál es el conteni-
do real de los conceptos que utiliza, porque no
siempre se corresponde con el que se les incor-
poró en los siglos XIX y XX.

En los documentos de Aranda se aprecia una
clara concepción de qué es para él España, como
nación (el Imperio) o como Estado (la Corona);
conceptos, ambos, con un contenido premoder-
no. En 1778 le escribía al Príncipe de Asturias,
heredero de la Corona, que ésta estaba formada
por “dos porciones: la Europa y la América”;3 en
la misma idea insistía en 1781, “la constitución
de esta Corona es muy diferente de las demás;
porque consiste en dos posesiones muy distan-
tes una de otra, y con vastos mares que cruzar,
para darse la mano en lo posible”.4 Esta idea es-
taba reforzada por una larga historia y por las ca-
racterísticas del propio imperio español: la legis-
lación indiana colocaba como partes iguales e
integrantes de él a las colonias americanas; sus
habitantes eran vasallos del rey en igualdad de
condiciones que los de la Península. El concep-
to de colonia, por entonces utilizado, era en el
sentido romano y no en el de la modernidad ca-
pitalista. Ésta es la concepción que traza la políti-
ca de Aranda, particularmente americana.

Lo anterior explica sus “razones de Estado” a
la hora de elegir entre aliados y enemigos. Si la
otra España es América, si en ella está el hori-
zonte que en Europa cortan los Pirineos, si en
sus mares y tierras se decide el destino del im-
perio —es decir, de la nación española—, no cabe
duda que sólo hay un enemigo capaz de discu-
tirle su integralidad: Inglaterra. Su abierta ene-
mistad a Gran Bretaña constituye una poderosa
y decisiva “razón de Estado” al claro estilo del
siglo XVIII. Esto explicaría, a su vez, su constante

2 Por el breve espacio para este trabajo, sólo apunto lo
esencial de algunas tesis y remito al lector a una biblio-
grafía más amplia. Para el tema del criollo: Eduardo
Torres-Cuevas: “En busca de la cubanidad I, II, III”, en
Debates Americanos, La Habana, nos. 1, 2 y 3, 1995-1996.

3 José A. Ferrer Benimeli: “Política americana del Conde
de Aranda”, en Cuadernos Hispanoamericanos, diciem-
bre de 1988, p. 84.

4 Ibídem, p. 87.
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búsqueda de alianzas con Francia. Era Aranda
tan fervorosamente español, tan profundamen-
te un estadista de los intereses de su patria, que
enemigos y amigos pasaron siempre por este ra-
sero implacable. Pero si se desconoce, a la hora
de emitir juicios, su España de dos dimensiones,
entonces no se entenderán sus estrategias polí-
ticas. La España del siglo XVIII ya no podía, por sí
sola, defender su imperio; en el enfrentamiento
por la hegemonía sólo podía escogerse, para alia-
do o para enemigo, entre Francia e Inglaterra. Ya
en 1761 precisa la cuestión: “Siempre he consi-
derado a los ingleses nuestros mayores y preci-
sos enemigos por razón de los intereses, y a los
franceses nuestros peores amigos”.5 En este,
como en otros documentos, queda claro el sen-
tido de la razón arandista: los intereses de Espa-
ña. Estos criterios los puso siempre por encima
de las coyunturas políticas o de las simpatías
ideológicas; fuese Francia monárquica o repu-
blicana: “por su esencia tendría siempre más
analogía con la España que no la Inglaterra, mi-
rando estos asuntos como de Estado a Estado
por sus constituciones, carácter de naciones e
intereses respectivos a cada una”.6 Esta visión
también explica su posición hacia el movimien-
to independentista norteamericano y su valora-
ción del surgimiento de un nuevo rival para sus
dos Españas.

Lo interesante de los memoriales de Aranda,
así como de su acción americana, descansa en
cómo defendió, en lo político, en lo militar y en
lo diplomático, la integridad y el desarrollo de la
España americana; aún más, cómo pudo com-
prender sus intereses e, incluso, al nacer una
nueva época, cómo estaba destinada a desapa-
recer la antigua configuración para dar origen al
hecho político latinoamericano.

Cuba en el vórtice
Las primeras relaciones de Aranda con Amé-

rica se desarrollan a tenor de la Guerra de los
Siete Años. Primero, con su memorial de 1761
en el cual aparecen sus ideas iniciales sobre el
destino del Nuevo Mundo y la clara conciencia
de que hay que detener a los británicos en Amé-
rica; segundo, cuando, al retorno victorioso de la
campaña de Portugal, preside el tribunal militar

que juzgó y condenó al gobernador de Cuba, Juan
del Prado Portocarrero y Malleza, por la desacer-
tada defensa y la rendición de La Habana ante
los ingleses.

Hacia 1758, el político aragonés ya opinaba
que en la guerra que libraban Francia e Inglaterra,
España no podía permanecer neutral. La razón
que aduce, al igual que el duque de Choiseul, era
“el peligro a que se verían expuestos los estable-
cimientos españoles en América si las colonias
francesas, que le servían de barrera, eran con-
quistadas por los ingleses”.7

En su memoria de 1761, Aranda considera
inevitable la alianza con Francia y la guerra con
Inglaterra, no por simpatías para una y antipatías
para la otra, sino porque su España de dos dimen-
siones quedaba abiertamente amenazada si se
producía el triunfo británico: “si hay algo que en
el siglo XVIII sirva de denominador común para
englobar las directrices políticas universales de
España, Francia e Inglaterra, ese algo es Améri-
ca”.8 Y agrega el profesor Ferrer Benimeli: “paro-
diando lo anterior, podríamos afirmar, en igual
medida, que sí hay algo en el conde de Aranda
que sirva de denominador común a su pensa-
miento y actuaciones políticas y diplomáticas, ese
algo es precisamente América”.9 Me gustaría agre-
gar que si hay algo que le permitió a Aranda en-
tender a América ese algo fue Cuba. Si su primer
contacto, por lo menos que conste documental-
mente, con América fue la Guerra de los Siete
Años, su primer encuentro con Cuba fue el jui-
cio a Portocarrero.

Los resultados desastrosos para la alianza
franco-española en el continente americano ha-
bían demostrado lo obsoleto de las viejas con-
cepciones y, al mismo tiempo, creado una nue-
va y peligrosa situación. En estas circunstancias,
el previsor y victorioso Aranda devino la figura

5 Ibídem, p. 75.
6 Ibídem, p. 91.
7 José A. Ferrer Benimeli, ob. cit., p. 72.
8 M. Hernández: “La paz de 1783 y la misión de Bernar-

do del Campo en Londres”, en Estudios de Historia
Moderna II, Barcelona, 1952, p. 180.

9 José A. Ferrer Benimeli, ob. cit., p. 75.
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clave para el diseño y puesta en práctica de una
nueva política.10

Como consecuencia de la derrota de la alian-
za franco-española, Francia desaparecía como
potencia americana; con ello, los territorios espa-
ñoles e ingleses quedaban limítrofes y en espa-
cios imprecisos. Inglaterra había adquirido todo
el territorio de Canadá (con lo cual quedaba libe-
rada de toda amenaza por la parte norte de sus
posesiones), parte de Luisiana (con lo que am-
pliaba sus territorios en el noroeste del Mississippi,
haciéndolos fronterizos con la Nueva España) y
las islas antillanas de Granada, San Vicente, Do-
minica y Tobago (con lo cual aseguraba y am-
pliaba su presencia en el Caribe). Por su parte,
España tuvo que ceder la península de la Florida
y Pensacola a cambio de la devolución de La
Habana y permitir la presencia británica en Hon-
duras. En compensación, recibió de Francia la
otra parte de Luisiana. A un buen observador, dos
cosas quedaban claras: en una nueva confron-
tación, España estaría sola en América frente a
Gran Bretaña y su aliado incondicional, Portugal;
dueña Inglaterra de los mares, difícil, si no impo-
sible, resultaría la defensa de esos territorios con-
tando con las fuerzas peninsulares. En la crea-
ción de una nueva estrategia, avalado por la
agudeza de su pensamiento y por sus victorias,
se halla el conde de Aranda.

Cuba, por su posición estratégica, por la im-
portancia que se le concedía en el equilibrio
militar y comercial de la relación América-Espa-
ña, fue elegida para iniciar un profundo recam-
bio en el funcionamiento interno del Imperio.

Alrededor del aragonés se conformó lo que
he dado en llamar el “Grupo Aranda”.11 Éste es-
taba formado, entre otros, de hombres de larga
tradición americana o nacidos en el Nuevo Mun-
do. Entre ellos se destaca Francisco Antonio Caji-
gal y de la Vega, quien había gobernado durante
23 años en Cuba, había operado victoriosamen-
te en la Isla contra los ingleses en 1741 y desarro-
llado toda una amplia concepción económico-
militar sobre la base de las fuerzas internas. Por
otra parte, Cajigal se había casado en Cuba y su
fortuna se basaba en los negocios que había de-
sarrollado en la Isla por lo cual era, también, un
conocedor de los problemas económicos ame-

ricanos. Un papel relevante en este grupo lo ten-
dría su hijo Juan Manuel Cajigal, nacido en Cuba
y que será nombrado gobernador de la Isla du-
rante la guerra de independencia de Estados Uni-
dos. Los Cajigal constituían un modelo de hábi-
les funcionarios españoles que habían hecho
carrera sobre la base de la intima unión con la
oligarquía criolla. De hombres como ellos partió
la idea del plan de reformas para América, tomán-
dose a Cuba, por su decisiva importancia estra-
tégica, como el terreno propicio para el ensayo.

El primer momento de ese proceso de pro-
fundas reformas en Cuba lo constituye el gobier-
no de Ricla. En esencia, su misión parece haber
sido el estudio, análisis y elaboración de los pro-
yectos . También iniciar su ejecución.

El proceso de reformas en Cuba puede divi-
dirse en varias etapas; éstas abarcarían desde
1763 hasta 1808; por lo menos, hasta el gobierno
de don Luis de las Casas, en todas ellas partici-
paron destacados miembros del “Grupo Aranda”
o personas que estuvieron bajo su influencia. En
aquella política de antecámaras y recámaras, el
secreto se hallaba en la red de influencias que a
veces decidían más que los títulos y cargos oficia-
les. A la parte peninsular de los partidarios de Aran-
da se le ha dado el nombre del “Partido Arago-
nés”. Lo más sobresaliente de este grupo es haber
realizado, con sus incompletitudes y contradiccio-
nes, el proyecto de reorganización de la socie-
dad española bajo el paradigma de la Ilustración,
con los rasgos peculiares del pensamiento espa-
ñol. Los hombres enviados a Cuba también for-
maban parte de esa concepción.

Por gestiones de Aranda, se nombró a su pri-
mo hermano, Ambrosio de Funes y Villalpando,

10 Los incidentes alrededor de las concepciones de Pra-
do Portocarrero que llevaron al juicio en que fue con-
denado por la rendición de La Habana, así como todo
lo referente a las discusiones con respecto a los resul-
tados de la Guerra de los Siete Años en América, pue-
den verse en las Actas del Cabildo de la ciudad de La
Habana. El expediente del juicio en Jaime Delgado: “El
Conde de Ricla, Capitán General de Cuba”, en Revista
de Historia de América, nos. 55-56, 1963, pp. 41-138.

11 Acerca de la formación del “Grupo Aranda”, así como
de sus actividades en Cuba, véase Eduardo Torres-Cue-
vas: “Lo que le debe la independencia de Estados Uni-
dos a Cuba. Una ayuda olvidada” (inédito).
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conde de Ricla, gobernador de Cuba, haciéndo-
lo venir desde Rusia donde se desempeñaba
como embajador. A sus órdenes se envió un gru-
po de cercanos colaboradores de Aranda. Éste
estaba formado por el general de origen irlandés
Alejandro O’Reilly, quien había servido a sus ór-
denes en Portugal; a él se le encomendó la reor-
ganización militar de las fuerzas de la Isla. De
segundo de Ricla, venía otro de los hombres de
la campaña portuguesa y compañero, como vo-
cal, de Aranda en el juicio a Portocarrero, Diego
Antonio Manrique. De segundo de O’Reilly, un
francés que había servido a las órdenes del con-
de, el coronel Antonio de Raffelin. Los proyectos
de defensa de la ciudad de La Habana, que abar-
caban fortificaciones y reurbanización, estuvie-
ron a cargo de otros dos conocidos de Aranda,
los ingenieros y brigadieres militares Jorge y Sil-
vestre Abarca, ambos sucesivamente nombrados
directores del proyecto. En ello contaron con el
arquitecto alemán Agustín Cramer y los ingenie-
ros españoles Pascual Jiménez de Cisneros y
Pedro Medina. Estos nombres, así como sus con-
tinuadores en los diversos cargos y proyectos, son
expresivos de la alta concentración creadora que
reunió en La Habana a especialistas de los más
diversos ramos.

La actividad desarrollada fue intensa. La nue-
va concepción militar descansó en el criterio,
sostenido por Aranda, de que sólo el incremento
de la economía de la Isla podía permitir el man-
tenimiento y desarrollo estable y con autonomía
operacional de las fuerzas militares. Éstas que-
daron formadas, en lo esencial, por criollos. Tan-
to Ricla como O’Reilly elaboraron numerosas
memorias e informes que daban una visión inte-
gral de la situación y los medios para el desarrollo
económico de la Isla.12 No son pocos los aspectos
de los informes de Aranda que se encuentran ya
en estos documentos. En particular, los planes
de fomento de la agricultura, las críticas al fun-
cionamiento del sistema de justicia, la denuncia
a las arbitrariedades de gobernadores y funcio-
narios, y la ponderación de los americanos para
la defensa de su territorio. La concepción refor-
mista puesta en práctica por entonces fue el re-
sultado de un profundo análisis de la realidad
cubana.

Los hombres de la Reforma
Para 1763, la economía cubana contaba con

todas las potencialidades para un importante
salto económico. La presencia de una fuerte acu-
mulación de capitales, el crecimiento demográ-
fico, su estratégica posición geográfica, la exis-
tencia de tierras fértiles —surcadas de ríos y
relativamente cercanas a las costas y puertos—
y una infraestructura agrario-productiva basada
en, por un lado, la amplia presencia de una masa
campesina formada por sitieros y estancieros
(dedicados a la producción de varios renglones
para el consumo interno) y vegueros (dedicados
al tabaco de exportación), aunque muchos cam-
pesinos simultaneaban las distintas formas de
producción; por otro, la de los grandes propieta-
rios de tierras dedicadas a la ganadería, al incre-
mento de los ingenios, a la tala de bosques y al
alquiler de tierras a censo. Todo este conjunto
de factores naturales y humanos constituía una
buena base para crear un amplio complejo eco-
nómico-social sólido, interrelacionado e interac-
tuado como en ningún otro lugar del Caribe. La
economía de este complejo sería el verdadero
respaldo y sostén de la estrategia defensivo-ofen-
siva en el área más neurálgica del imperio colo-
nial español. A ello se unía la existencia, en las
principales ciudades, de un activo artesanado y

12 En particular, merece especial mención la memoria
del general Alejandro O’Reilly: Descripción de la Isla
de Cuba. Ganados, Haciendas, Frutos y Comercio.
Motivos de su poco adelantamiento: Cuias causas se
explican, para el remedio, pudiendo por las maiores
proporciones que tiene contribuir al poder de la
Monarquia y felicidad de España (1ro. abril de 1764),
Biblioteca del Ministerio de Relaciones Exteriores de
España, Miscelánea de Ayala, sig. 2819, no. 1509. Vale
la pena comparar este documento de O’Reilly con la
famosa memoria de Arango y Parreño sobre la agri-
cultura en La Habana. El famoso sacarócrata cubano
inserta toda su concepción en la perspectiva del in-
forme de O’Reilly, escrita casi 30 años antes. En otro
sentido, resulta una preciosa joya, para estudiar la re-
estructuración proyectada para las defensas y reurba-
nización de la ciudad de La Habana, el informe y los
planos que se reúnen en Silvestre Abarca: Proyecto de
defensa de la Plaza de la Havana y sus castillos, he-
chos por el brigadier e ingeniero director Silvestre Abar-
ca en 31 de Diciembre de 1773, Oficina del Historiador
de la Ciudad, La Habana, 1961.
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la presencia del mayor astillero español en Amé-
rica. La política de reformas sólo tenía que desa-
tar las trabas y encontrar las vías para, desde la
realidad insular, fomentar el desarrollo económi-
co y social del país.

Es significativo observar que todos los gober-
nadores enviados a esta Isla en la segunda mi-
tad del siglo XVIII, empezando con Ricla, recibie-
ron una serie de instrucciones en relación con el
trabajo a realizar. La más relevante, a mi enten-
der, de las sugerencias era aquella que recomen-
daba el entendimiento y buen trato a los criollos
de posición económica privilegiada. De una re-
comendación, pasó a ser parte esencial de una
práctica intimista y sanguínea. De ahí nació la
todopoderosa oligarquía azucarera criolla del si-
glo XIX. Quien la estudie podrá ver claramente la
existencia de un tronco genealógico hispano y
de otro cubano al interior de cada familia. La
concepción azucarero-esclavista, más allá que
plantacionista, quedó desde los inicios bien es-
tablecida. No resulta casual que Arango y Parre-
ño ubique en el gobierno de Ricla el comienzo
de la verdadera historia de Cuba y “la época fe-
liz” de la Isla.

La lectura de los informes de Ricla, O’Reilly,
del abogado habanero Castro Palomino, entre
otros, permite comprobar que nada del Discurso
sobre la agricultura en La Habana... de Arango
es nuevo. A modo de ejemplo me ceñiré al ya
citado informe de O’Reilly de 1764. Pese a su
misión militar, o más bien por ella, O’Reilly hace
un estudio de la situación económica cubana de
modo que la Isla pueda “pagar la tropa, marine-
ría, fortificaciones y administración de justicia
que desde la conquista están a cargo del Rey”.
Cuatro eran las causas que él sugiere como prin-
cipales en el retraso de la Isla: la falta de justicia;
la carencia de negros esclavos, la falta de un ver-
dadero sistema comercial oficial capaz de extraer
la producción sobrante, y la necesidad de apro-
visionar la Isla a precios razonables. La falta de
justicia provenía de las arbitrariedades de los al-
caldes de las villas y ciudades. Las apelaciones

se hacían a la Audiencia de Santo Domingo, lo
cual eternizaba las causas. El problema de la fuer-
za de trabajo tiene una solución: “la falta de ne-
gros para la Agricultura les deja tan pocos frutos,
que es imposible su adelantamiento sin facilitár-
selos por cuantos medios sean conseguibles
pues estos son los únicos que trabajan en los in-
genios, desmontes de bosques y cuidado de ga-
nado. Se debe asentar por principio cierto que la
felicidad de esta Isla depende en la mayor parte
de la introducción de negros y así tengo por utilí-
simo al Rey el quitar desde luego todos los im-
puestos y el permitir que se hagan las contratas
con extranjeros que hagan más conveniencia”.13

Ricla fue el primero en permitir el libre acceso a
puertos cubanos de buques negreros de cual-
quier nacionalidad.

Una última cita de O’Reilly que nos recuerda
a Arango: “Los ingenios de azúcar merecen toda
la protección del Rey (...) la calidad es mucho
mejor que la de los portugueses, ingleses y fran-
ceses; pero como estos tienen los negros y gé-
neros de vestir mucho más barato pueden dar
su azúcar con más conveniencia”.14 Nace así la
alianza de poder entre la parte de la oligarquía
anterior, con el potencial económico para la carre-
ra azucarera y ciertos círculos políticos peninsu-
lares asociados familiar, económica, política y
socialmente. El éxito en breves años de esta po-
lítica incidió en el pensamiento de Aranda.

 La facilidad con que se desarrollaron las re-
formas en Cuba contrastó con su lentitud en
Nueva España y Perú. La vieja concepción colo-
nial española había sido esencialmente territo-
rial. Desde el siglo XVII, los franceses y los ingleses
en las Antillas habían demostrado, con el sistema
de plantaciones exportadoras y la explotación
intensiva del suelo, la improductividad del Im-
perio. Haití le ofrecía a la economía francesa,
hacia 1790, más que todas sus posesiones ame-
ricanas a España. Ello hizo nacer el criterio aran-
dista de la ingobernabilidad, así como de lo irren-
table de tan extensos territorios. Esta idea se
demostró, no como Aranda hubiese querido,
cuando en el siglo XIX, después de la pérdida de
los territorios continentales, Cuba se convirtió en
el primer productor mundial de azúcar y signifi-
có uno de los pilares fundamentales de la eco-

13 Ibídem.
14 Ibídem.
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nomía española. Si se aprecia, en todos los do-
cumentos de Aranda, posteriores a 1776, de lo
único que España no debe desprenderse, por
razones estratégicas y económicas, es de las
Antillas. En su célebre memorial a Carlos III dice:
“V. M. debe deshacerse de todas sus posesiones
en el continente (...) reservándose solamente las
islas de Cuba y Puerto Rico”,15 y a Floridablanca
le escribe: “Portugal es lo que más convendría, y
que solo él nos sería más útil que todo el conti-
nente de América, exceptuando las islas”.16

Se ha observado con anterioridad la signifi-
cación que en el desarrollo económico de Cuba
en este período tuvo la función anterior de La
Habana como llave del Nuevo Mundo y como
puerto escala del comercio entre América y Euro-
pa; pero no es éste el factor desencadenante en
la intensa actividad económica que se desarrolla
en el país a partir de 1763. La concepción estraté-
gica del “Grupo Aranda”, que impone el movi-
miento de reformas estructurales por razones
militares, crea las condiciones para el potente
desarrollo azucarero-cafetalero del período. De
igual forma, como pasa periódicamente en el
desarrollo histórico cubano, y por ley del merca-
do, una parte importante de la oligarquía ante-
rior se arruina y pierde importancia. Se confor-
ma ahora un núcleo de poder económico, social,
militar y político hispano-cubano con ramas fa-
miliares en ambas costas del Atlántico. La ex-
pansión del ingenio es resultado de esta política
no su causa; el tratamiento diferenciado y prefe-
rencial que se le da a la región también parte de
la experiencia anterior de las Antillas inglesas y
francesas, pero tampoco es una copia de ese
modelo. Es, en sí, el más atrevido de los proyec-
tos coloniales de la España del siglo XVIII, y tam-
bién, el resultado del grupo de puntera de la his-
tórica oligarquía habanera que se desprende del
resto para insertarse en lo más alto de la econo-
mía y la política peninsular. Baste aquí de ejem-
plo el tan mal interpretado don Luis de las Ca-
sas. En realidad era parte del “Grupo de Aranda”
que llega con el conde de Ricla. Desde los 13
años había estado bajo la protección del conde
de Aranda y había participado en la guerra de
Portugal bajo sus órdenes. Había sido su jefe di-
recto Alejandro O’Reilly, con cuya hermana se

había casado. Cuando regresó a Cuba como go-
bernador, entre las propiedades de los O’Reilly
estaba el famoso ingenio que se dice le fue rega-
lado por la oligarquía habanera. Su buen gobier-
no en Cuba no fue más que la continuación de
la política desarrollada por el “Grupo de Aranda”
desde los tiempos de Ricla.

Otros altos funcionarios españoles de este
período estuvieron directamente vinculados con
Aranda. No sólo los gobernadores Ricla y Las Ca-
sas, sino también el sustituto del primero, Anto-
nio María Bucareli, surgido de la campaña de Por-
tugal; José de Ezpeleta; Felipe Fonsdeviela y
Ondeano, natural y regidor de Zaragoza, entre
otros. Como contraparte, la oligarquía habanera
se integró al Grupo y envió a sus hijos al amparo
de estas figuras. El más notable de ellos lo fue
Gonzalo O’Farrill y Herrera, el cubano que llegaría
a ser ministro de la Guerra de España, una de las
principales figuras en el motín de Aranjuez, en el
cual se depuso al rey Carlos IV, y uno de los hom-
bres que le entregó España a Napoleón. O’Farrill
fue un protegido del general Alejandro O’Reilly a
quien llamó “su segundo padre”. El hermano de
este General, el sacerdote Miguel O’Reilly, sería
el preceptor de Félix Varela, el hombre que ini-
ció la reforma del pensamiento en Cuba.

Diez años después de la llegada del “Grupo
Aranda”, sus miembros más destacados apare-
cen como propietarios de esclavos en una lista
obrante en el Archivo Nacional de Cuba que sir-
vió de base al primer censo de población de la
isla de Cuba efectuado por el marqués de la Torre
en 1774. Entre éstos sobresalen los O’Reilly con
más de 300 esclavos, Cramer con 200 y Silvestre
Abarca con 250. No podemos precisar el caso de
Raffelin, pero ya actuaba como uno de los más
importantes comerciantes de la ciudad de La
Habana y como agente del espionaje español en
las Antillas, junto con Juan Miralles, otro comer-
ciante habanero que sería el primer representan-
te de España ante el Congreso Continental de los
independentistas de las Trece Colonias.

15 José A. Ferrer Benimeli, ob. cit., p. 80.
16 Ibídem, p. 86.
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Un cálculo de dos dimensiones
Desde 1763 hasta 1776, toda la política llevada

a cabo por el “Grupo Aranda” en América —refor-
ma administrativa, incremento de los factores
económicos, preparación de tropas autóctonas,
creación de un nuevo sistema de fortificaciones
y de rutas marítimas, los situados de México y Perú,
reducción del sistema de impuestos, aumento de
los sistemas de control económico mediante la
Real Hacienda, introducción masiva de esclavos
y fomento de las vías de este tipo de comercio,
perfeccionamiento del método de explotación
masiva de la esclavitud, desarrollo de una red
de espionaje y subversión dentro de las colonias
británicas— tenía el claro fin de prepararse para
una nueva confrontación con Gran Bretaña, me-
jorar las rentas, incrementar la economía de la Isla
y hacer operativo el pesado andamiaje de la bu-
rocracia colonial. Y, aunque no declarado, pero
sí visible, el fortalecimiento económico y político
del grupo insertado en el proyecto económico,
social y militar cubano.

La confrontación con los ingleses se presen-
tó al estallar el movimiento independentista de
las Trece Colonias de Norteamérica. Aranda en-
cabeza, desde junio de 1776, la tendencia en apo-
yo a los insurrectos, no sin percatarse de los pro-
blemas que ello implicaba: apoyar a unos
rebeldes contra su Metrópoli y el nacimiento de
una nación potencialmente enemiga. No obstan-
te, su perspectiva fue acertada. Para España, esta
guerra significó la liquidación del peligro inglés
en América. Todas sus operaciones fueron coro-
nadas por el éxito: se amplió el territorio de la
Luisiana, se recuperaron Pensacola y la Florida,
se ocuparon las Bahamas. Las tropas y los oficia-
les indianos resultaron decisivos en todas las ba-
tallas. Particular mención tiene en esta historia
el cubano Juan Manuel Cajigal y el venezolano
Francisco de Miranda, ambos dentro de la influen-
cia ilustrada y reformista del “Grupo Aranda”. No
resulta casual que el segundo sea iniciador del

movimiento independentista latinoamericano y
que el primero se viera envuelto en un extraño
proceso que aún hoy no está aclarado.

Inglaterra perdió las Trece Colonias de Nor-
teamérica y la pretendida hegemonía en el Cari-
be. El sueño antibritánico de Aranda parecía rea-
lizarse. Mas, aquí el político excepcional se
percata de que una nueva época ha nacido y, con
ella, un nuevo problema, Estados Unidos. Ya en
1776 escribe: “La España va a quedar mano a
mano, con otra potencia sola en todo lo que es
tierra firme de la América septentrional. ¿Y qué
potencia? Una estable y territorial que ya ha invo-
cado el nombre patricio de América con dos mi-
llones y medios de habitantes descendientes de
europeos, que según las reglas que toman para
su propagación, duplicará sus vivientes cada 25 ó
30 años, y en 50 ó 60 pueden llegar a 8 ó 10 millo-
nes de ellos, mayormente por el atractivo que ofre-
cerán las leyes de aquel nuevo dominio”.17 Ante
las nuevas circunstancias caducan las viejas con-
cepciones, entre ellas, la España americana: “Lo
cierto es que estaríamos en el caso de variar
muchas de las ideas que desde el descubrimien-
to de América hayan podido ser conducentes has-
ta ahora; porque el teatro de aquel Nuevo Mundo
ya no es el mismo”.18 Tampoco lo era por otras
razones y Aranda lo sabía.

El desarrollo tanto económico como de la
autoconciencia latinoamericana apuntaban, a no
muy largo plazo, hacia la independencia. Y, pese
a los esfuerzos reformistas del “Grupo Aranda”,
el conde no deja de observar y de prevenir sobre
“las vejaciones de algunos gobernadores para
con sus desgraciados habitantes; la distancia que
los separa de la autoridad suprema a que pue-
den recurrir pidiendo el desagravio de sus ofen-
sas, lo cual es causa de que a veces transcurran
años sin que se atienda a sus reclamaciones; las
venganzas a que permanecen expuestos mien-
tras tanto por parte de las autoridades locales; la
dificultad de conocer bien la verdad a tan gran
distancia (...) no puede menos de descontentar
a los habitantes de América, moviéndolos a ha-
cer esfuerzos, a fin de conseguir la independen-
cia tan luego como la ocasión les sea propicia”.19

Estas ideas están ya en los informes que Ricla,
O’Reilly y Las Casas, entre otros, le habían envia-

17 Joaquín Oltra y María de los Ángeles Pérez Samper: El
Conde de Aranda y los Estados Unidos, PPU, Barcelo-
na, 1987, pp. 29 y 30.

18 José A. Ferrer Benimeli, ob. cit., p. 78.
19 Ibídem, p. 81.
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do. La ocasión propicia, y presentida por Aranda,
se presentó en 1812; América Latina se encaminó
a la independencia. La España americana —sólo
concebible dentro de la vieja concepción impe-
rial y sólo como idea política— cayó, como el vie-
jo telón, dejando a la vista la auténtica emana-
ción americana fraguada en su seno, las naciones
latinoamericanas, una y múltiple a la vez. En pre-
visión a los sucesos, que ve venir de manera ine-
vitable, Aranda propone adelantarse a la histo-
ria. Deben crearse tres reinos en el Nuevo Mundo
y convertir a la majestad española en empera-
dor de las coronas peninsular y americanas. De
esta forma, se le daría la independencia al Nue-
vo Mundo y, al mismo tiempo, quedaría por siem-
pre unido por los invisibles lazos de familia. Y
afirmaba: “yo no hago de proyectista, ni de pro-
feta; pero esto segundo [que propongo] no es
descabellado, porque la naturaleza de las cosas
lo trae consigo y la diferencia no consistirá sino
en años”.20 Con el objetivo de resolver inteligen-
temente, a tiempo y sin derramamientos inútiles
de sangre, de modo que entre España y América
quedaran lazos indisolubles, propone crear tres
grandes naciones americanas y situar al frente de
cada una de ellas un infante de la Corona espa-
ñola en la nueva condición de rey, uno para Méxi-
co, otro para Perú y el tercero para Costa-Firme.

La otra asombrosa previsión de Aranda se
refiere a Estados Unidos. No había acabado de
firmar el tratado de paz con Inglaterra mediante
el cual el coloso británico reconocía la indepen-
dencia de Estados Unidos cuando le escribía a
su rey Carlos III: “Acabo de ajustar y firmar un
tratado de paz con la Inglaterra; en él ha queda-

do reconocida la independencia de las colonias
inglesas, lo cual es para mí un motivo de dolor,
de pesadumbre y de recelo”. A continuación ex-
presa el motivo de tal dolor y recelo: “así, pues,
sin entrar en algunas de estas consideraciones,
me ceñiré en la actualidad a la que nos ocupa
relativamente, al temor de vernos expuestos a
serios peligros por la nueva potencia que acaba-
mos de reconocer, en un país en que no existe
ninguna otra en estado de cortar su vuelo. Esta
república federal nació pigmea por decirlo así, y
ha necesitado del apoyo y fuerzas de dos Esta-
dos tan poderosos como España y Francia para
conseguir la independencia. Llegará un día en
que crezca y se torne gigante y aun coloso temi-
ble en aquellas regiones. Entonces olvidará los
beneficios que ha recibido de las dos potencias,
y sólo pensará en su engrandecimiento. La liber-
tad de conciencia, la facilidad de establecer una
población nueva en terrenos inmensos, así como
las ventajas de un gobierno naciente le atraerá
agricultores y artesanos de todas las naciones y
dentro de pocos años veremos con verdadero
dolor la existencia tiránica de este coloso de que
voy hablando”.

“El primer paso de esta potencia, cuando haya
logrado engrandecimiento, será el apoderarse de
las Floridas a fin de dominar el golfo de Méjico.
Después de molestarnos así y nuestras relacio-
nes con la Nueva España, aspirará a la conquista
de este Vasto Imperio, que no podremos defen-
der contra una potencia formidable establecida
en el mismo continente y vecina suya”.

“Estos temores son muy fundados, señor, y
deben realizarse dentro de breves años sino pre-

20 “Dictámen reservado que el Conde de Aranda dio al
Rey sobre la independencia de las Colonias Inglesas,
después de haber hecho el tratado de paz ajustado en
París el año de 1783”, en José Antonio Saco: Historia
de la esclavitud desde los tiempos más remotos hasta
nuestros días, Editorial Alfa, La Habana, 1937, t. IV, apén-
dice XIII, pp.417-424. Considero altamente significati-
vas las observaciones de Saco sobre este documento
que transcribo: “tal es el célebre dictamen del conde
de Aranda, del que mucho han hablado y pocos han
leído, habiendo escritores españoles que hayan nega-
do su existencia. Inédito y reservado permaneció cin-
cuenta y dos años, hasta que en mayo de 1835 lo pu-

blicó en Madrid el americano Don Pedro de Urquinaona
y Pardo, desde entonces he conservado la copia im-
presa que hoy se da a la luz por segunda vez, pues a mi
noticia no ha llegado que antes se haya reimpreso. La
simple lectura de este documento manifiesta toda su
importancia y bien merece que hagamos acerca de él
breves reflexiones”. Además de la versión de Saco exis-
ten otras que, aunque no varían de contenido, sí tie-
nen notables diferencias ortográficas, en la organiza-
ción de los párrafos e, incluso, cambios de palabras.
Lo más significativo es que en todas aparecen los ele-
mentos centrales.
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senciamos antes otras conmociones más funes-
tas en nuestras Américas. Justifica este modo de
pensar lo que ha acontecido en todos los siglos
en todas las naciones que han empezado a en-
grandecerse. Do quiera el hombre es el mismo;
la diferencia de los climas no cambia la natura-
leza de nuestros sentimientos, y el que encuen-
tra ocasión de adquirir poder y elevarse no la
desperdicia jamás...”.21

Después de estas agudas observaciones, que
se cumplirán matemáticamente, en relación tan-
to con eso que él llama nuestras Américas como
con la otra, que no es nuestra, la anglosajona, ex-
presa sus no menos profundas ideas en torno a la
América española que concuerdan con lo que ya
antes había expresado y hemos comentado:
“debe V.M. deshacerse de todas sus posesiones
en el continente de ambas Américas, conservan-
do tan solo las islas de Cuba y Puerto Rico, en la
parte septentrional y alguna otra que pueda con-
venir en la parte meridional, con objeto de que
nos sirvan como escala o depósito para el co-
mercio español. A fin de realizar este gran pen-
samiento de un modo que convenga a España,
deben establecerse tres infantes en América:
uno, como Rey de Méjico; otro como Rey del
Perú, y otro como Rey de Costa-Firme, tomando
V.M. el Título de Emperador”.22

“Las concesiones de esta inmensa cesión
podrían ser que los tres nuevos reyes y sus suce-

sores, reconociesen a V.M. y los príncipes que
ocupen el trono después, por jefes supremos de
la familia; que el rey de Méjico pagase cada año
como feudo por la cesión de aquel reino una
contribución en plata de un número determina-
do de marcos que se enviarían en barras para
acuñarlos en las casas de moneda de Madrid y
Sevilla. Lo mismo haría el rey del Perú pagando
en oro de sus posesiones. El de Costa-Firme re-
mitiría cada año su contribución en géneros co-
loniales, sobre todo, en tabaco, para abastecer
los estancos del reino”.23

A modo de conclusión, y para dejar cerrada
su idea de la unidad hispánica en la diversidad
de la independencia, sugiere: “estos soberanos
y sus hijos, deberían casarse siempre con infan-
tas de España o de su familia, y los príncipes es-
pañoles se enlazarían con princesas de los rei-
nos de ultramar, de este modo se establecería
una unión íntima entre las cuatro coronas, y an-
tes de sentarse en el trono cualquiera de estos
soberanos debería jurar solemnemente que
cumpliría con estas condiciones. El comercio
habría de hacerse bajo el pie de la más estricta
reciprocidad, debiendo considerarse las cuatro
naciones como unidas por la más estrecha alian-
za ofensiva y defensiva para su conservación y
prosperidad”.24

Este documento excepcional dentro de la
política española con respecto a América, tam-
bién tiene sus puntos débiles. Quizás, el primer
observador americano de este documento lo fue
el ya citado José Antonio Saco. Su crítica, aguda
y precisa, advierte los talones de Aquiles del do-
cumento. Después de señalar: “si el plan de este
hubiese sido adoptado y puesto en ejecución
¡cuan diferente no sería hoy la suerte de las Amé-
ricas españolas! Habríase entonces evitado una
guerra funesta a la metrópoli y a las colonias, pues
los lazos políticos se hubieran cortado pacífica-
mente sin derramamiento de sangre ni perturba-
ciones políticas que tanto daño han causado”,25

de inmediato introduce las siguientes críticas. La
primera es la imposibilidad de mantener el con-
trol del monopolio mercantil sobre las regiones
americanas; la segunda, “de mucha más trascen-
dencia”, haber pensado que los príncipes de la
casa de Borbón que hubiesen ido a reinar a Amé-

21 Ibídem. Acerca de este memorial de Aranda en los
años 30 de nuestro siglo se retomó la duda de su exis-
tencia. En lo que he seguido, el autor mexicano José
Mora reinicia esta tendencia. No obstante, apunto un
elemento más sobre la credibilidad de esta memoria.
Una de las fuentes de la cual la tomo es del escritor,
político e historiador cubano José Antonio Saco, quien
ya la poseía en 1835. En el texto hemos utilizado esen-
cialmente la de Rafael Olaechea Albistur: “Aranda ante
la independencia de los Estados Unidos”, en Actas del
Congreso de Historia de los Estados Unidos, Servicio
de Publicaciones del Ministerio de Educación y Cien-
cias, Madrid, 1978, p. 89. Entre ambas versiones exis-
ten diferencias de forma, aunque no de contenido.

22 Ibídem.
23 Ibídem.
24 Archivo General Simancas, ed. legajo 4615-174 (facili-

tado por el doctor Ferrer Benimeli).
25 José A. Saco, ob. cit, t. IV, p. 420.
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rica se conformarían con la condición de subor-
dinación, pues “ellos como sus pueblos las hu-
biesen rechazado”. Saco cree que ni el monopo-
lio, que en este caso hubiese sido el francés, ni
un tratado de alianza que arrastrara a América
tras los conflictos de España, resultara mínima-
mente razonable ni históricamente ejecutable.
Y cierra sus observaciones con este párrafo vi-
sionario: “monarquías levantadas del otro lado
de los mares, tan distantes todas de sus metrópo-
lis, mucho más extensas cada una de ellas y más
ricas que España, sin fuerza esta para dominarlas,
y ellas con un ejército indígena y un grandioso
porvenir delante de sí, imposible era que perma-
neciesen largo tiempo sometidas a las onerosas y
humillantes condiciones que se les imponían. Los
reyes que ocuparan aquellos tronos habrían aspi-
rado pronto a su completa independencia, y al
mismo fin habrían coadyuvado los pueblos que
gobernaran, pues mutuas eran sus aspiraciones a
engrandecerse. De que así hubiese acontecido
ofrécenos claro ejemplo la historia contemporá-
nea en el mismo nuevo continente”.

La visión de Aranda sobre la necesidad de la
independencia americana, aunque fuese en su
estilo conservador y monárquico, y valga aquí lo
de conservador porque para conservar lo que se
puede es necesario la liberalidad de deshacerse
de lo que de todas maneras se va a perder, se
mantendrá ya inalterable hasta su muerte. En la
carta que le escribe a Floridablanca, de 12 de
marzo de 1786, reafirma la idea: “Dirá V.E. rién-
dose que yo sueño a veces, pues vaya uno en
confirmación: mi tema es que no podemos ob-
tener el total de nuestra América, ni por su ex-
tensión ni por la indisposición de algunas partes
de ella, como Perú y Chile tan distantes de nues-
tras fuerzas, que ni por las tentativas que poten-
cias europeas puedan emplear para llevarnos
algún jirón o sublevarlos”.26

Muy anciano ya, el 23 de febrero de 1793, es-
cribe un nuevo documento, ya bajo la presión
de la Revolución Francesa: “no puede la Espa-
ña, sin mucha reflexión, abandonarse en este
continente a su empeño en que se había de ha-
cer cargo que sus descalabros rechazarían en el
otro hemisferio también contra sí misma; y el
estado de sus infortunios había de animar a los

que pudieran ir de Europa a turbar en la Améri-
ca; y a los descontentos de allí con el auxilio e
impresiones de extranjeros, y con la debilidad
de su Matriz, alertados a recibir consejos y ayu-
das para conseguir su independencia”.27

Acaso, pocos políticos españoles tuvieron una
visión tan previsora como la de Aranda en estos
aspectos. Supo, a tiempo, lo inevitable de la in-
dependencia de América. Buscó fórmulas que
de seguro hubiesen servido para una emancipa-
ción menos dolorosa, porque de todas formas
resultaba inevitable. Sí fue preciso en su predic-
ción de la inevitabilidad de la expansión ameri-
cana sobre lo que el llamó Nuestras Américas. A
lo largo del siglo XIX, Estados Unidos se apoderó
de la Florida y de la Luisiana; despojó a México
de la mitad de su territorio y, ya gigante, se lanzó
contra España, precisamente hace 100 años, para
desalojarla de los últimos eslabones de su otrora
extenso imperio, Cuba y Puerto Rico, mediatizan-
do la independencia de la primera y sometien-
do, de hecho, la segunda. Al repensar los acon-
tecimientos de 1898, en sus centenarios, bien
valdría la pena comenzar por analizar las predic-
ciones del conde de Aranda. Quizás, así, pueda
entenderse un proceso que no fue precisamen-
te coyuntural. Avanzaron sobre el golfo de Méxi-
co, y aquí en el territorio cubano, iniciarían su
dominio extraterritorial sobre nuestras tierras de
América. Tal lo vio el conde de Aranda.

 Aunque no me gustan los escritos de oca-
sión, no puedo menos que pensar en la coinci-
dencia de que en 1998, no sólo se celebran los
100 años del conflicto hispano-cubano-america-
no, sino también el bicentenario de la muerte de
Pedro Pablo Abarca de Bolea y Ximenes de Urrea,
conde de Aranda, quien criticó los desmanes
españoles en el continente; defendió la igualdad
de sus dos Españas, la peninsular y la america-
na; previó la inevitabilidad de la independencia
americana y, también, la expansión norteameri-
cana sobre la América española. Más específica-
mente, y más para los cubanos, concibió y apo-

26 José A. Ferrer Benimeli: “El destierro del conde de
Aranda según los despachos del embajador austría-
co”, en Hispania, XXX, 1970, p. 62.

27 Loc. cit., no. 3, p. 93.
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yó el plan de reformas de Cuba, que trajo como
consecuencia el desarrollo de una potente eco-
nomía que sirvió de cimiento y catalizador al pro-
ceso de autoconciencia de lo cubano, sobre la
base de la ciencia y la cultura. Creo que los cu-
banos también debemos estudiar el significativo
pensamiento del primero que previó la amena- • • • • • • •

za que sobre nuestras tierras latinoamericanas
se cernía desde el norte que creció a pasos de
gigante.
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El doctor Julio Le Riverend Brusone devino

animador de cultura; en Cuba y en el exterior mar-

có con su impronta, diáfana e intelectualmente pro-

funda, el quehacer de la ciencia histórica en nues-

tros tiempos.

Para el colectivo de Debates Americanos resul-

ta impostergable el dejar constancia de gratitud a

quien fuera amigo y compañero, con su dedicada

colaboración, pensamiento y obra, en una breve

reseña que antecede al artículo de Hernán Venegas

Marcelo —parte de su tesis de Diploma—, en el cual

manifiesta la magnitud del tema americano en la

obra del doctor Le Riverend, expresión del rigor y

actualización de sus estudios históricos.

No queremos dejar de remitir a nuestros lecto-

res a la entrevista concedida por el inolvidable his-

toriador a los doctores Eduardo Torres-Cuevas y Ser-

gio Guerra Vilaboy, la cual fuera publicada en el pri-

mer número de esta revista (enero-junio de 1995),

cuyas páginas recogen reflexiones, valoraciones y

riqueza de pensamiento perspectivo en el trabajo

historiográfico.

La Historia continúa
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Cuando en La Habana se iniciaban los deba-
tes del Primer Congreso de Historiadores Latino-
americanistas —siempre trabajó junto a ellos—,
dejó de existir el 12 de mayo de 1998 uno de los
grandes del quehacer historiográfico cubano: Ju-
lio Le Riverend Brusone.

Unido al legado científico de Ramiro Guerra,
Emilio Roig de Leuchsenring y Fernando Ortiz;
como formador de las nuevas generaciones de
profesores e investigadores de la Historia y la cul-

tura junto a Fernando Portuondo, José Luciano
Franco, Juan Pérez de la Riva, Carlos Funtanellas,
Sergio Aguirre y José Antonio Portuondo, el que
ahora nos deja Le Riverend enriquece el caudal
intelectual mayor para quienes, junto a él, trabaja-
mos en diversas aristas de las Ciencias Sociales.

• • •

Nació en la Coruña, el 22 de diciembre de
1912, cuando su padre cumplía funciones como
cónsul de Cuba. Desde 1928 —cursaba aún el
bachillerato—, Julio devino visita constante de
la Biblioteca Nacional en su local de la Maestran-
za de Artillería, donde también tuvo la posibili-
dad de encaminar sus inquietudes sociales por
cauces más radicales y avanzados gracias al es-
tímulo de la destacada intelectual revoluciona-
ria María Villar Buceta. En 1932, a los 20 años, ya
milita en el primer Partido Comunista y en el Ala
Izquierda Estudiantil; las luchas antimachadistas
trajeron detenciones, cárceles y exilio. En Francia
ocupó la Secretaría General de la Unión Latino-
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americana de Estudiantes; también militó en el
Partido Comunista francés. Con su regreso a la
Isla, entre 1934 y 1935, continuaría su accionar
revolucionario.

Concluyó sus estudios universitarios en la ca-
pital cubana al graduarse en 1940 de Doctor en
Derecho Civil y en 1941 de Ciencias Políticas, Eco-
nómicas y Sociales. En el primero de esos años
resultó electo primer secretario de la recién fun-
dada Sociedad Cubana de Estudios Históricos e
Internacionales, a iniciativa de don Fernando Or-
tiz; ya en el 41 se radica en Santiago de Cuba con
su entrañable esposa Mercedes Carrillo, donde
ejerce como abogado de oficio en la Audiencia
y como profesor de la Escuela Profesional de
Comercio.

Cuando inició sus estudios en el Colegio de
México en 1943, ya tenía artículos en los cuales
mostraba la acumulación de sus conocimientos;
desde el Colegio emprendió el proceso necesa-
rio de sistematización de esa enseñanza, pues,
como apuntara en cierta ocasión, fue “añadién-
doles una visión ultracubana, luego de México y,
en gran medida, la del resto de América, a lo que
ya había ganado aquí en Cuba”. Partía así en su
concepto “de la cubanidad a la expansión profe-
sional del trabajo historiográfico”. Con distincio-
nes resulta el primer egresado en 1946 con el tí-
tulo de Maestro de Historia en el Instituto de
Antropología e Historia. Luego, en Estados Uni-
dos, por un tiempo investigará la documentación
relacionada con el desarrollo de la industria azu-
carera cubana.

Nuevamente en Cuba. Ocupa por oposición
en 1949 la cátedra de Geografía Económica e
Historia del Comercio en la Escuela Profesional
de Comercio de La Habana, después la direc-
ción del Patrimonio Nacional del Tribunal de
Cuentas y presidirá las secciones de Estudios
Económicos y de Estudios Sociales de la Socie-
dad Económica de Amigos del País; por enton-
ces es subdirector de Revista Bimestre Cubana
que dirige Fernando Ortiz.

Los tiempos de la segunda dictadura batis-
tiana lo hacen exiliarse en México; allí impartiría
conferencias en la Universidad Nacional Autóno-
ma de México y en el Comité Mexicano de Histo-
ria de las Ideas en América, entre otras activida-

des. Con el triunfo revolucionario del 1ro. de ene-
ro de 1959, regresa a Cuba.

• • •

Nuevos caminos se abren para el incansable
laboreo de Julio Le Riverend. No sólo cumplirá
tareas de dirección; en el campo de los estudios
de la Historia, en la orientación de investigacio-
nes y la docencia, su presencia devino necesa-
ria y útil. Consejero del BANFAIC en el Banco
Nacional de Cuba y responsabilidades en el INRA,
primero; después, profesor en la Universidad de
La Habana y Las Villas. Desde 1962 y por siete
años dirigirá el Archivo Nacional de Cuba, y por
una década, el Instituto de Historia, ambos de la
Academia de Ciencias de Cuba, de cuya institu-
ción será su vicepresidente desde el 65.

Para Le Riverend, la década del 70 constitu-
yó un desarrollo de sus funciones intelectuales;
como viceministro de Educación General y Es-
pecial del Ministerio de Educación en 1972; re-
presentante cubano en la UNESCO, 1974, y en
1977 miembro de su Consejo Ejecutivo en susti-
tución del inolvidable Juan Marinello; en diciem-
bre de ese último año fue designado director de
la Biblioteca Nacional José Martí.

En lo adelante, Julio continuó con su presen-
cia decisiva en la cultura nacional, desde su ase-
soría en el Ministerio de Cultura. Como primer
presidente de la Unión Nacional de Historiado-
res de Cuba amplió la cooperación con institu-
ciones científicas dentro y fuera del país; junto a
otros historiadores, fundó la Asociación de His-
toriadores Latinoamericanos y del Caribe; Casa
de las Américas, el Centro de Estudios Martianos
y el Instituto de Historia de Cuba, entre otros,
siempre contaron con su constancia. Durante
estas décadas, la solidaridad y amistad interna-
cionales tuvieron en él un esforzado trabajador,
desde las vicepresidencias de la Asociación de
Amistad Cubano-Soviética y de la Asociación
Cubano-Mexicana de Relaciones Culturales.

Historiador revolucionario, comprometido
con su pueblo y con su tiempo, supo compartir
realidades y proyectos, sueños y reveses, verda-
des y alegrías. Todos nos regocijamos con su
Orden Félix Varela de Primer Grado, su Distinción
por la Cultura Nacional y los premios Nacional de
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Ciencias Sociales en 1995 y el de Historia en 1997,
por el conjunto excepcional de su obra y la con-
secuente labor de investigación desarrollada, así
como la Distinción Raúl Gómez García, las me-
dallas XX Aniversario y la Fernando Ortiz, como
las condecoraciones de la República Española y
de la República Popular de Polonia, entre otras.
Profesor de Mérito de la Universidad de La Ha-
bana, también su trabajo académico le hizo ob-
tener, en 1973, por el Instituto de América Latina
de la Academia de Ciencias de la URSS, el título
de Doctor Honoris Causa en Ciencias Históricas.

• • •

Desde sus primeros trabajos en 1937, Julio
Le Riverend Brusone devino prolijo escritor. Li-
bros, folletos, colaboraciones en diversas obras,
junto a prólogos, prefacios, introducciones, tra-
ducciones, así como sus textos aparecidos en
ediciones seriadas como artículos, conferencias,
charlas y entrevistas, críticas bibliográficas e in-
tervenciones en eventos nacionales e internacio-
nales, constituyen, a no dudar, la muestra del
vastísimo realizar intelectual de una obra que se
hace patrimonio. Durante más de medio siglo,
ésta se amplió y profundizó dejándonos sus es-
tudios acerca de la cultura nacional, su historia y
el devenir económico de la sociedad cubana y
latinoamericana; a su vez, los análisis e interpre-
taciones sobre la vida y pensamiento de José
Martí y su constante actualización referidos a pro-
blemas medulares de la Historia.

Resultan muy ciertas las palabras del histo-
riador y querido amigo ya desaparecido Ramón
de Armas, cuando en una oportunidad escribió:
“Ha sido, sin lugar a dudas, un hermoso camino,
el que Julio Le Riverend ha recorrido, con senci-
llez y disciplinada militancia (...) Y es precisamen-

te la fecundidad de esa trayectoria la que se nos
presenta como más impresionante y entrañable
resultado...”.

No podemos concluir esta reseña sin dejar
patente el agradecimiento al doctor Le Riverend,
en su tarea de impulsar todo empeño editorial,
al cual durante su vida dedicó siempre tiempo
de su ocupado tiempo. Con él compartimos el
Consejo Asesor de la Editorial de Ciencias Socia-
les del Instituto Cubano del Libro, aliento y dedi-
cación que mantuvo con otras casas editoriales
cubanas. Desde sus últimas jornadas, compar-
tió en esta Casa de Altos Estudios Don Fernando
Ortiz con sus Ediciones Imagen Contemporánea
y su revista Debates Americanos; y a esta, su Casa,
legó póstumamente su biblioteca particular. Ju-
lio mantuvo al par su quehacer como jurado en
más de un inagotable participar de concursos li-
terarios, en Cuba y en el exterior. No nos precisa,
aquí, el analizar en extenso su vida y su obra. Sólo
mantenerlo en la memoria.

• • •

Respondiendo a preguntas en un diálogo en-
tre historiadores con Eduardo Torres-Cuevas y
Sergio Guerra Vilaboy, en el primer número de
esta revista, el doctor Julio Le Riverend Brusone
apuntó que “la Historia no es sólo el documento,
no es sólo la bibliografía, es la reflexión perso-
nal, es también el presente, la vida tal cual la vi-
ves y es la crítica de la vida que tú estás hacien-
do día a día, y yo no tuve esa capacidad crítica”.

De manera diáfana, sencilla, conceptuó, in-
cluso, su propio camino por la vida, dejándonos
marcado en tiempo perspectivo, que la Historia
continúa.

• • •
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El caso de Julio Le Riverend constituye una
genuina expresión de una producción historio-
gráfica de temas americanos con una orienta-
ción científica que les dio, a los trabajos de este
autor, un carácter de interpretación y análisis de
lo americano de indudable rigor y de exigencia
creadora en que fluye, como caudal sugerente,
el compromiso por el rescate de nuestra identi-
dad continental.

En el período que comprende los inicios de
los años 40 hasta finales de los 50 —etapa de for-
mación como historiador—, este intelectual hur-
ga en el pasado histórico latinoamericano, obte-
niendo con los resultados de sus investigaciones
certeros cuestionamientos de la realidad conti-
nental en que vivió.

Desde los años iniciales de la década del 40,
Julio Le Riverend muestra ya su preocupación por
los problemas americanos. En sus tres artículos:
“La utopía de Tomás Moro en América” (1942),
“Ideas sobre América en el siglo XVIII” (1942) y “Gui-
llermo T. Raynal y el destino de América”1 (1944),1

el autor manifiesta una curiosidad fundada en la
semejanza de los destinos de la América colo-
nial. Tal vez —y como prueba latente de aquella
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época bélica—, Le Riverend se propone revivir
la memoria histórica para así hallar explicacio-
nes al comportamiento actual de las antaño po-
tencias metropolitanas, ahora en franco entrena-
miento imperialista (por cierto, ¿con funestas
consecuencias para el destino continental?).

Es de destacar, en el infinito afán de conoci-
mientos que lo caracterizó, que ya había culmi-
nado sus estudios de Derecho Civil en la Univer-
sidad de La Habana cuando se inicia la década
del 40, y que en 1941 concluye, paralelamente
en la práctica, su doctorado en Ciencias Socia-
les, Políticas y Económicas. Es decir, desde el
punto de vista intelectual, Le Riverend recibe di-
cha década con una buena formación en cien-
cias sociales. De esto da prueba la obtención del
Premio Especial “José Martí”, instituido por Raúl
Roa en su cátedra de Historia de las Doctrinas
Social, por el ensayo “La utopía de Tomás Moro
en América”, mencionado antes.

Profunda capacidad analítica muestra el en-
tonces joven historiador en este ensayo sobre la
historia americana. Parte de entender el proceso
de la conquista y colonización como un fenóme-
no diferenciado, acomodado al medio natural y
social, en un intento por reproducir la sociedad
matriz en el nuevo continente. Para esto expone
las diferencias entre el papel del credo en la pe-
nínsula y en la América “nueva”, el cual desem-
peñó papeles disímiles. Expresaba entonces: “El
credo constituía en la Península una muestra de
irreductible oposición entre dos culturas: agríco-
la-arábiga, de un lado, y ganadero-visigótica, de
otro. En la América el credo fue, en cierto modo,
el trazo de unión entre pueblos organizados sim-
plemente y los europeos, de civilización superior”.2

Cala profundo Le Riverend en este análisis y
prueba aparte del conocimiento sobre la historia

de España es que éste concibe el pasado ameri-
cano y su estudio en los vínculos lógicos que lo
unían a la metrópoli europea. En este sentido se-
ñala que en el panorama americano sobresalen
dos tópicos: uno referido a la organización eco-
nómica, y otro relacionado con la consideración
jurídica y social del indígena. En esta dirección, el
historiador apunta que la esclavitud a que fueron
sometidos los aborígenes americanos tiene una
concordancia vital con el viraje de la economía
europea, que llevó a un régimen abusivo hacia
los indígenas americanos. De aquí las denuncias
de figuras como fray Bartolomé de las Casas
y otros.

Pero, desde luego, en América el motivo reli-
gioso tuvo un objetivo esencial: asegurar una
mano de obra para la economía colonial que se
gestó tras los descubrimientos geográficos. La
utilización de la mano de obra indígena en de-
terminados lugares de América se refleja, en opi-
nión de Le Riverend, en la discusión teológico-
jurídica a través de dos actitudes: la primera,
conservar las tierras y la libertad de los indígenas
e introducirse entre éstos con el objetivo de ex-
pandir la religión cristiana; la segunda, dominar,
someter y aprovecharse del indígena. Así, a su
vez, el hallazgo de nuevas tierras y sociedades,
como problema jurídico fundamental desempe-
ñó un papel relevante en la transformación de la
ideología española, por lo que afirma el autor es-
tudiado: “España, que al impulso de las nuevas
realidades económicas, superaba su Edad Media,
viose envuelta prontamente en un vendaval de
ideologías de franca extracción medieval”.3

Obsérvese que Le Riverend habla de “extrac-
ción”, pero la proyección de España, sin excluir
al Medioevo, buscaría nuevos caminos: los del
capitalismo aliñado con el esclavismo moderno,
idea en la cual confluyen tanto la obra de Marx,
como uno de los contemporáneos de Le Rive-
rend, el trinitario Eric Williams.4

Si, por un lado, la península se precipitaba
hacia una época de prosperidad económica, de
proyección capitalista; por el otro, su avance lo
frenaba el sometimiento medieval a la autoridad
de la Iglesia católica. Es aquí donde entra Tomás
Moro en el análisis del historiador cubano, al se-
ñalar este último la importancia de los principios

agosto, septiembre-octubre, noviembre-diciembre, de
1942, pp. 63 a 100: “Ideas sobre....”, en revista Habano,
no. VIII, vol. VIII, La Habana, agosto de 1942, pp. 10, 21
y 22; “Guillermo T. Reynal...”, en revista Gaceta del Ca-
ribe, no. 4, año I, La Habana, junio de 1944, p. 26.

2 Julio Le Riverend: “La utopía...”, art. cit., p. 65.
3 Ibídem, p. 70.
4 Eric Williams: Capitalismo y esclavitud, Editorial de

Ciencias Sociales, La Habana, 1978, passim.

(viene de la página anterior)
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liberales por aquél apuntados, quien “fuera uno
de los más atormentados heraldos de la sociedad
capitalista, sin ser descarnadamente burgués”.5

De esta manera, el autor continúa señalando
la significación de Tomás Moro por el hecho de
haber criticado las desigualdades sociales y eco-
nómicas de su país, Inglaterra. Similar proceso
ocurrió en la América española, acota el autor,
aunque matizado desde luego por las caracte-
rísticas propias de su proceso colonizador, algu-
nas de estas apuntadas antes.

En específico, Le Riverend sitúa las obras de
Las Casas y fray Pedro Mexía de Trillo como an-
tecedentes de la política social en esta parte del
continente. Ambas son, sobre todo, solución de
problemas suscitados por la conquista. Los pro-
yectos de organización indigenista de fray Barto-
lomé de las Casas (1474-1566) grosso modo nada
lograron, a no ser algunas condenas reales al ré-
gimen encomendero. También fracasaban los pla-
nes de fray Pedro Mexía de Trillo, provincial de la
orden de San Francisco en La Española. Su estra-
tegia perseguía un objetivo educacional cuyo cen-
tro resultaba la población aborigen. Sin embargo,
el esfuerzo de ambos “reformadores” quebróse
debido a la despiadada garra de los colonos y a la
venalidad de los funcionarios reales.

Especial atención le dedica Le Riverend al
intento promovido por Vasco de Quiroga, obispo
de Michoacán, México, en lo referente a política
social. Para éste, la visión humanística del pro-
blema indiano venía a suplir las deficiencias de
las concepciones jurídicas y morales medieva-
les, a la vez que la utopía de Tomás Moro le pro-
porcionó un modelo de sociedad más ajustado
a las características elementales de los indígenas
americanos. La importante obra de este obispo
también posee, según Le Riverend, una actitud
crítica con relación a una de las dos posiciones
de la discusión teológico-jurídica: conservar a los
indígenas sus tierras y libertad con el objetivo de
expandir la religión cristiana. De todo ello se des-
prende que su proyecto de “hospitales” o luga-
res de estancia de los indígenas, constituya una
expresión de cabal inconformismo ante la reali-
dad del proceso colonizador. Al referirse a ello,
el intelectual cubano anota: “Es, sobre todo, un
plan de educación para la libertad y cultura, más

tarde introdújole elementos tomados del Canci-
ller inglés [es decir, de Tomás Moro. Nota de H.V.
M.], conservándole aquel carácter teleológico-
educativo, que le diferencia radicalmente de las
reducciones jesuitas”.6

Para finalizar su trabajo, Le Riverend demues-
tra otra vez el vuelo que alcanzan ya sus razona-
mientos. Singulares conclusiones expresa cuan-
do dice: “La América debe al Renacimiento como
mensaje de humanidad, la obra de Quiroga, tran-
sida de motivos utopianos. No tardaría mucho
devolver esos aportes. En efecto, el siglo XVIII fran-
cés, nutrido de visiones perfectas y de socieda-
des cabales, se apoya fundamentalmente en el
conocimiento de las costumbres y organización
de los indígenas americanos”.7

Este tipo de conclusiones y, sobre todo, su
preocupación en relación con el prolífero siglo
XVIII, reaparecen en su artículo antes menciona-
do de 1942 “Ideas sobre América en el siglo XVIII”.
Le Riverend plantea que se percibe un cambio
de actitud, entre los escritores españoles de esta
centuria, referente a América; sobre todo, en lo
relativo al papel desempeñado por estas tierras
americanas en el desarrollo de la metrópoli.

Como antecedente de este cambio, el autor
sitúa el hecho de haber acontecido un enrique-
cimiento del caudal noticioso sobre diferentes
aspectos de las sociedades coloniales al cabo de
dos siglos de conquista y colonización. Dirigentes
y funcionarios españoles dieron forma y nitidez a
este “viraje” que ya se esbozaba desde tiempos
anteriores, quizás un tanto ingenuamente.

Para Le Riverend, incluso los propios Borbo-
nes favorecieron, en cierta medida, esas tenden-
cias, aportando un sentido de administración
más apropiado y tratando de movilizar las fuer-
zas sociales apagadas por la monarquía de ori-
gen austríaco anterior.

El impulso reivindicador se inició bajo Felipe V,
en cuyo reinado se asumió como teoría econó-
mica la del colbertismo; esto es, con el fin de
reforzar la realeza, de dotarla de fuerzas propias.

5 Julio Le Riverend: “La utopía...”, art. cit., p. 71.
6 Ibídem, p. 87.
7 Ibídem, p. 99.
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En relación con América, la teoría se manifiesta
en el abandono de la tesis que enunciaba la pér-
dida de las colonias si España les proporcionaba
otro tipo de vida. Ahora, se sustituye dicha tesis
por la de la salvación de España gracias a la revi-
talización de sus tierras americanas. Le Riverend
señala como exponente de esta última tesis a
Melchor de Macanaz con su obra Auxilios para
bien gobernar una monarquía católica, o docu-
mentos que dicta la experiencia y la razón para
que el monarca merezca justamente el nombre
de Grande. No obstante, el autor cubano apunta
los “prejuicios de orden económico” presentes
aún en esta obra.

Como un segundo momento de este proce-
so señala los tiempos del monarca Fernando VI,
el “pacifista”. Es la época en que uno de los fun-
cionarios reales, el marqués de la Ensenada, tra-
tó de realizar un viraje en la política colonial ha-
llando su clave en el comercio americano, en la
construcción de una potente marina y en la or-
ganización efectiva de las finanzas dentro del
desconcierto fiscal proverbial de la metrópoli.

Después de la época del ministro Ensenada,
continuaron las reformas, pero no tuvieron impul-
so sistemático debido a los sucesivos cambios de
los funcionarios reales. Sin embargo, añade Le
Riverend, coincidiendo con las ideas del marqués
de la Ensenada, en 1740 se publica una obra de
Bernardo de Ulloa, Restablecimiento de las fá-
bricas, tráfico y comercio marítimo de España,
en la cual se insiste en la necesidad de organizar
de forma idónea el comercio americano. De cier-
to es que “Al par que iba conociendo a América,
España se comprendía mejor a sí misma”.8

En el orden económico, continúa Le Riverend
su análisis, siguen las ideas en torno al llamado
“comercio libre”, puestas en práctica durante el
reinado de Carlos III. En realidad, este comercio
fue más bien la ampliación del monopolio gadi-
tano a varios puertos peninsulares y a algunos
otros americanos, pero que resulta de una vali-
dez incuestionable, según mi opinión. Además,
Le Riverend acota que otros autores, como el
sacerdote de la Gándora, influyó en este sentido
mercantil con su obra Aportes sobre el bien y el
mal de España. Tampoco escapa a la relación
de obras brindada por Le Riverend, otras en las

cuales se reconocen los valores del criollo. Un
ejemplo de éstas lo constituye el Teatro crítico de
fray Benito Gerónimo Feijóo (1673-1764), citado
ya y elogiado por José Martín Félix de Arrate en la
segunda mitad del siglo XVIII cubano. Este reco-
nocimiento llegaría a coincidir con los juicios de
G. T. Raynal, eminente detractor de España.

Son las opiniones de este último sintéticamen-
te analizadas por Le Riverend en otro trabajo suyo
titulado “Guillermo T. Raynal y el destino de Amé-
rica”, al cual se hizo referencia al inicio de este
capítulo. Este trabajo, de 1944, luego de consti-
tuir un escalón necesario en la sucesión lógica
de temas trabajados por él entonces, adquiría de
forma inmediata a su aparición una plena vigen-
cia debido a los cuestionamientos que efectúa.
Así, su autor señala que América se ha utilizado
como centro del “ejercicio de las más raras gim-
nasias mentales. Desde Tomás Moro hasta Juan
de Larrea, el optimista, América ha inspirado vi-
siones y anhelos de un mundo mejor”.9

A su juicio, G. T. Raynal (1713-1796) es entre
los escritores franceses el más importante, por
asignarle a América un porvenir extraordinario.
Similar posición, como se sabe más corriente-
mente, sería expuesta por J. G. Federico Hegel
(1770-1831) en su Filosofía de la Historia, con la
diferencia que este último centraba la futura rea-
lización de las zonas periféricas a América den-
tro del espacio de la civilización europea.

En la obra del abate francés Histoire philoso-
phique et politique des etablissements et du
commerce des europeens dans les deux Indes,
Le Riverend dice que “se manifiestan con una
agudeza singular todas las características de los
ideólogos de la Ilustración. No fue él un utopista:
algo tuvo de ello: la común idea de optimismo
que le hacía barruntar tiempos mejores”.10

Le Riverend aprovecha los juicios de Raynal
para transitar hasta el presente y preguntarse hasta
qué punto se había realizado la profecía del abate
galo; sobre todo, en los momentos clave en que
escribe este artículo, caracterizados por la lucha

8 Julio Le Riverend: “Ideas sobre...”, art. cit., p. 10.
9 Julio Le Riverend: “Guillermo T. Raynal...”, art. cit., p. 26.
10 Ibídem.
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democrática y antifascista que provocó la Segun-
da Guerra Mundial. Y en la misma dirección o al
menos muy cercana a ésta, eco de los preceptos
martianos se halla en Le Riverend cuando se ex-
presa contra las injerencias extrañas en la socie-
dad y aboga, para contrarrestarlas, el pleno domi-
nio del hombre sobre sí mismo, tal y como también
lo había expresado Raynal. Tanto este artículo,
como el anterior, demuestran distintos puntos de
vista emitidos por intelectuales europeos sobre
América, el primero matizado por el corte conser-
vador de la ideología española, y el segundo, ple-
tórico de la expresión de la razón que caracteriza
el siglo XVIII. De paso, Julio Le Riverend profundiza
en la visión americana de los europeos, lo cual le
permitirá posteriormente valorar, con completo
dominio, los juicios que sobre esta tierra emiten
sus propios hijos.

Trabajos de crítica historiográfica en
su etapa mexicana
Entre 1943 y 1946, Le Riverend obtiene una

beca en el Colegio de México. Gracias a sus in-
vestigaciones en esta etapa alcanza el grado de
Maestro en Historia del Colegio de México (1946),
acompañado por intelectuales cubanos de re-
nombre como Manuel Moreno Fraginals y Carlos
Funtanellas.

Estos años representan una etapa fructífera en
su formación como historiador, caracterizada por
su interés en los problemas historiográficos ame-
ricanos y, en especial, por los relacionados con la
historia de la Nueva España. A esta etapa corres-
ponden trabajos como “La Historia Antigua de
México del Padre Francisco Javier Clavijero”
1945), “Cartas de relación de la conquista de
América” (1946), “Crónicas de la conquista del
Perú” (1946) y “Problemas de historiografía”
(1953).11

Siguiendo un criterio de sucesión cronológi-
ca, procederé a su análisis. La primera de estas
investigaciones señaladas constituye un profundo
estudio historiográfico de las obras del padre je-
suita Clavijero Historia Antigua de México y la His-
toria Antigua de Baja California, que dan pie al
análisis que hace Le Riverend sobre la historia.
De ésta plantea que es una de las disciplinas más
impregnadas de la vida común de los hombres, y

en este sentido dice que la obra de Clavijero se
concibió como “restauradora de la verdad y jus-
ticia histórica [aunque, H.V.M.] cae en ese peca-
do original de la historiografía que es el de opi-
nar, emitir juicios”.12

En su análisis, el historiador afirma que Cla-
vijero intenta dar una idea de la civilización pre-
cortesiana no sólo por satisfacer sus pensamien-
tos más íntimos, sino también porque los autores
europeos habían llevado a sus obras gran canti-
dad de errores y fantasías acerca de los indíge-
nas. Recordemos que la producción historiográ-
fica de Clavijero pertenece al controvertido siglo
XVIII, lo cual nos ayudará a una mejor compren-
sión de ella; sobre todo, en lo que respecta a su
significado. Por ello, Le Riverend plantea que las
valoraciones de Clavijero se justifican porque
“Toda obra supone una actitud teórica respecto
de la historia, aun en aquellos casos en que el
autor niegue todo esquema de interpretación y
se proclame simplemente devoto de la verdad”.
Y termina añadiendo el crítico cubano: “Clavije-
ro no constituye una excepción, posee también
un caudal de ideas previas que impregnan toda
su labor investigativa”.13

Éste no puede huir de su realidad, primero
por su condición de católico, lo cual le exige una
actitud ética hacia la vida, y en segundo lugar,
porque niega la posibilidad de filosofar la histo-
ria sin percatarse que la propia Iglesia lo enmar-
caba ideológicamente en su concepción del de-
venir histórico y del género humano.

Le Riverend plantea que existe una notable
diferencia entre la Historia Antigua y las Diser-

11 Julio Le Riverend: “La Historia Antigua de México del
Padre Francisco Javier Clavijero”, en Estudios de his-
toriografía de la Nueva España, El Colegio de México,
México [1945], pp. 293-323; “Estudio final sobre las
cartas de relación de la conquista de América”, en J.
Le Riverend  (comp.): Cartas de relación de la con-
quista de América, Editorial Nueva España, México
[1946], vol. 2, pp. 603-624; Crónica de la conquista del
Perú..., Editorial Nueva España, México [1946], 944
páginas; “Problemas de historiografía”, en revista His-
toria Mexicana, no. 1, vol. III, México, julio-agosto de
1953, pp. [52] a 68.

12 Julio Le Riverend: “La Historia Antigua de México de...”,
ed. cit., p. 297.

13 Ibídem, p. 299.
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taciones del autor mexicano. En aquélla desapa-
recen casi por completo los elementos caracte-
rísticos de la tradición historiográfica católica,
mientras que en la última se manifiestan éstos
abiertamente. Notemos tal posición de Clavijero
en su Prefacio a la Historia Antigua, citado por Le
Riverend: “En nada he tenido más empeño que
en mantenerme en los límites de la verdad, y qui-
zás mi historia sería mejor recibida por muchos si
la diligencia que he empleado en averiguar lo ver-
dadero hubiera sido aplicada en hermosear mi
narración con un estilo brillante y seductor, con
reflexiones filosóficas y políticas y con hechos
creados por mi imaginación”.14

En esencia, la cita parece perfecta, Clavijero
trata de adherirse a aquello que llamamos obje-
tividad histórica, pero ¿cómo no advertir en su
obra motivos e inspiraciones diversos y propios?
Creo que esto también haya sido una interrogan-
te para Le Riverend, quien no está completamen-
te convencido de que la llamada objetividad his-
tórica, en el sentido empirista, constituya una
ingenuidad gnoseológica.

Sin embargo, Le Riverend resalta la actitud y
tendencia objetivista de Clavijero como contra-
partida a los escritores ilustrados, en su intento
de dar cierto sentido a los hechos, pero las cues-
tiones de crítica al método de aprehensión de la
realidad, aludidas en la cita antes expuesta, no son
privativas o novedosas en Clavijero. El historiador
cubano señala que Tomás de Torquemada se ha-
bía planteado y contestado algunas de ellas en
su Monarquía Indiana, mientras que Diego An-
drés Rocha había pretendido caracterizar las fuen-
tes del conocimiento histórico en su Tratado úni-
co y singular del origen de los indios del Perú,
México, Santa Fé y Chile.

Según Le Riverend, en el afán del escritor de
respetar las leyes formales de la historia y de no

permitir que la personalidad del historiador in-
terviniese en la narración, Clavijero encuentra
obstáculos. Uno de éstos resultará el propio tema
de su obra, el cual le hace intercalar reflexiones
de todo género como si fuera un escritor ilustra-
do, pues “existe en Clavijero una intención cató-
lica unida a un objetivo político pro-indígena; por
tanto, no dio, ni pudo dar cabal cumplimiento a
su objetividad”.15

En particular, señala como un aspecto nota-
ble en la obra del autor mexicano, la crítica de
las fuentes, lo cual lo coloca por encima de sus
antecesores y contemporáneos en este sentido.
Singular posición esta del sacerdote jesuita estu-
diado, quien hallándose indisolublemente unido
a autores como Herrera, Gómara, Acosta y otros,
trata de salvar su posición científica, dejando a
los escritores del siglo XVI fuera de su vía esclare-
cedora del pasado precortesiano, y poniéndose
en contacto con libros y autores europeos. A la
vez, el autor de la Historia Antigua de México con-
dena el episodio de la conquista, cuando plan-
tea que “de la destrucción del imperio azteca sólo
podían esperar la esclavitud y el envilecimiento”.16

Desde luego, Clavijero pertenece a determinada
tradición historiográfica caracterizada por el sen-
timiento pro-indígena. Al referirse a esto, Le Rive-
rend plantea que éste “es un criollo de la última
etapa de la dominación española que tiene un
agravio que cobrar a la metrópoli”,17 aunque yo
diría que varios.

Pero, además, el afán crítico-erudito de Cla-
vijero posee destellos de nacionalidad al llamar
de manera reiterada a México como su “patria”.
Su obra constituye una expresión de la búsque-
da del criollo en el siglo XVIII, al adentrarse en las
raíces de su tierra e historia. Por tanto, la objetivi-
dad que reclama no es más que la expresión de
esa necesidad de identificar su autopertenencia
y la de sus contemporáneos y antecesores, aca-
so vislumbrando nuevos caminos para México.

En este estudio, Le Riverend nos brinda un
análisis detallado del pasado histórico mexica-
no en ese período colonial, el cual conjuga con
el examen historiográfico que se propone. Tal es
la integridad alcanzada en este estudio por el cu-
bano, que el destacado profesor español de Le
Riverend en el Colegio de México, Ramón Igle-

14 Citado por Julio Le Riverend en su artículo “La Histo-
ria Antigua de México del Padre Francisco Javier Cla-
vijero”, en Estudios de Historiografía de la Nueva Es-
paña, ed. cit, p. 301.

15 Ibídem, p. 306.
16 Julio Le Riverend: “La Historia Antigua de...”, ed. cit.,

p. 315.
17 Ibídem, p. 316.
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sia,18 dice en la introducción al texto de su alum-
no: “Para la hora del jesuita, nada esencial veo que
pueda añadirse al estudio de Julio Le Riverend”.19

Similares preocupaciones por la historia ame-
ricana, en este caso para los años iniciales de la
conquista, se encuentran en Julio Le Riverend
en la recopilación que realiza, en dos volúme-
nes, de varios textos originales y que llevan por
título Cartas de relación de la Conquista de Amé-
rica (1946). Aun cuando esta recopilación consti-
tuye una importante contribución para los estu-
diosos interesados en el tema, esta obra posee
un valor adicional, expresado en el “Estudio final”
que realiza su autor en el segundo de estos volú-
menes. Éste constituye una abreviada síntesis de
lo que América representó para los conquista-
dores y, en una dimensión mayor, el análisis del
impacto que produjo el encuentro con el “Nue-
vo Mundo” tanto en Europa y el resto del mundo
como en América.

La obra no recoge los Naufragios de Álvar
Núñez Cabeza de Vaca, pues, para el criterio del
recopilador, esta última obra se redactó con pos-
terioridad al hecho de la conquista. Pero los otros
testimoniantes importantes sí están. Así, al refe-
rirse el autor cubano a la importancia de los do-
cumentos pertenecientes a Cristóbal Colón,
Hernán Cortés, Gonzalo Fernández de Oviedo y
Pedro de Valdivia, señaló: “durante el siglo ini-
cial de la colonización las cartas e informes ofi-
ciales constituían uno de los modos más since-
ros de expresar el pensamiento”.20

Le Riverend justificaba el valor de las cartas
como fuente historiográfica, aun dentro de la sub-
jetividad que caracteriza a este discurso, a la vez
que señala que el “descubrimiento” de América
es el hecho que da unidad visible a esos docu-
mentos. Esta empresa, sigue señalando el autor,
fue en suma un logro colectivo, no privativo de
Colón, pues “ni siquiera fue de España sola, sino
el resultado de un nuevo aliento que refresca y
moviliza a la Europa medieval”,21 interesante, no-
vedoso y temprano punto de vista apenas compar-
tido por otros escritores del continente nuestro.

Para el autor cubano, el espíritu de los con-
quistadores no se adaptó a la verdadera magni-
tud del descubrimiento. Las cartas no sólo brin-
dan lo anecdótico de toda la empresa, sino

también el hilo rector de la conducta de los espa-
ñoles. En estas cartas se expresa, además, una di-
vergencia de criterios que a su vez originan cier-
tas dificultades —en opinión de Le Riverend— a
la hora de historiar. Para éste, los conquistado-
res (Cortés, Fernández de Oviedo, Valdivia y
otros) no llegaron a comprender nunca que
América no podía ser objeto de un señorío, pues
la significación y los nuevos bríos que traería para
Europa la conquista superaron por un amplio
margen los sueños de muchos de éstos.

Siguiendo esta misma preocupación y direc-
ción en sus investigaciones históricas —esto es,
recopilar y publicar documentos relativos al fenó-
meno del “descubrimiento” de América—, Le Ri-
verend publica en 1946 otro estudio sobre el parti-
cular, en este caso titulado Crónica de la conquista
del Perú. En dicho trabajo se hallan los textos ori-
ginales de Francisco de Jerez, Pedro Cieza de León
y Agustín de Zárate. Posteriormente, en 1970, Le
Riverend publica un artículo en la revista Islas con
el título “La conquista del Perú: los cronistas Jerez,
Cieza y de Zárate”,22 que constituye un resumen
corregido del trabajo anterior, el cual tomaré como
referencia para mí, pues el texto principal no se
ha localizado. Nuestro autor comienza trazando
un paralelo histórico entre el pasado precolombi-
no y el de la conquista de Perú y México. Dos as-
pectos resaltan de manera magistral el encuen-
tro de estos dos mundos: uno, la presencia de
culturas desarrolladas en su nivel y circunstan-
cias, y, el otro, la magnitud del choque entre es-
tos pueblos americanos y los conquistadores.

A partir de aquí, Le Riverend analiza los casos
de Perú y México en el siglo XVI y, al compararlos,

18 Sobre el Maestro Ramón Iglesia consúltese el artícu-
lo homónimo de Julio Le Riverend en el periódico El
Nacional (Suplemento), México, 20 de junio de 1948,
pp. 3-4.

19 Ramón Iglesia: “Introducción” a Estudios de Historio-
grafía de...., ed. cit., p. 14.

20 Julio Le Riverend: Cartas de relación de..., ed. cit.,
p. 603.

21 Ibídem, p. 603.
22 Julio Le Riverend: “La conquista del Perú: los cronis-

tas Jerez, Cieza  y de Zárate”, en revista Islas, no. 37.
Universidad Central de Las Villas, septiembre-diciem-
bre de 1970, pp. [125] a 139.
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afirma: “Sin embargo, la agudeza del conflicto
que allí se plantea —la guerra civil entre españo-
les— a diferencia de lo que ocurre en México,
donde conquista y consolidación del poder co-
lonial constituyen un proceso sin fisura peligro-
sa, parece haber detenido el impulso histórico,
el cual se renueva bajo la inspiración incaica del
Virrey Toledo. En la encrucijada de ese cambio
hacia una reforzada historiografía de los conquis-
tadores se hallan las obras de Francisco de Jerez,
Pedro Cieza de León y Agustín de Zárate”.23

Es de destacar, continúa Le Riverend, que sus
relatos en torno a aquellos momentos no consti-
tuyeron los únicos documentos dejados por los
conquistadores, aunque ningún otro posee las vir-
tudes de éstos, nacidas de dos cualidades esen-
ciales: “visión cercana y panorámica, a un tiem-
po, e influencia decisiva en la literatura posterior”.24

La precisión y riqueza de las noticias brindadas
por estos tres personajes hablan por sí solas del
hecho conquistador.

Así, la obra de Francisco de Jerez Verdadera
relación de la conquista del Perú y provincia del
Cuzco llamada la Nueva Castilla (1534) se trata,
en opinión de Le Riverend, “de una apología que
tiene toda la llaneza y minuciosidad de un instru-
mento notarial”.25 Con su obra, Jerez brinda lo que
se exigía para este tipo de documento: un infor-
me escueto de la expedición de conquista del
Perú. Una característica de esta obra es su carác-
ter apologético, pues para Jerez ni los griegos, ni
los romanos, ni los judíos, realizaron proezas como
la de los españoles en América. Así también en-
contramos en la obra, según acota Le Riverend,
simpatías por la figura de Francisco Pizarro, úni-
ca personalidad resaltada. Destácase asimismo
la información económica que brinda el cronis-
ta, en particular la referente a las cuentas finales
de la campaña y a la “locura del oro” que anima
a los conquistadores, y que tanto llama la aten-
ción del cronista, quizá con ciertas preocupacio-
nes humanistas.

Otro de los cronistas, Pedro Cieza de León,
escribe Parte primera de la crónica del Perú, que
trata de la demarcación de las provincias, la des-
cripción de ellas, las fundaciones de nuevas ciu-
dades: los ritos y costumbres de los indios y otras
cosas extrañas dignas de ser sabidas (1543). Él,

como Jerez, es testigo presencial de los hechos,
anotador cuidadoso y narrador de lo que veía o
tenía por cierto.

Le Riverend señala dos características dignas
de resaltar en la obra de Cieza. La primera tiene
que ver con el elogio a la acción civilizadora in-
caica y la otra, su valor etnográfico, “pues alcan-
za no sólo a la zona quechua sino también a las
de los pueblos orientales de Colombia (a la vez
que la) segunda parte, ‘Señorío de los incas yu-
panques’, se ocupa exclusivamente en el estu-
dio del imperio incaico”.26

En cuanto al otro cronista, Agustín de Zárate,
Le Riverend destaca la trascendencia de su obra
por el tema insólito tratado, nada más y nada
menos que el de la guerra civil entre españoles.
Como los dos anteriores cronistas, Zárate fue
actor y autor de la conquista, aunque, a diferen-
cia de ellos, su participación en los sucesos que
rodean a la conquista no dependió de un impul-
so personal únicamente, sino de su condición
de oidor del nuevo virreinato.

Sobre estos asuntos, Le Riverend señala que
“nadie en el Perú fue ajeno a las luchas civiles y,
por tanto ajeno a la parcialidad a favor de algu-
nos de los bandos en pugna. He ahí la expresión
sutil de una preocupación que no hay ni en Cieza
ni en Jerez. Al defender discretamente la histo-
riografía ‘comprometida’, ¿estaría él defendien-
do sus propias posiciones oscilantes?”27

Otro aspecto importante que comenta Le Ri-
verend es el hecho de encontrar en la obra de
Zárate Historia del descubrimiento y conquista de
las Provincias del Perú y de los Sucesos que en
ella ha habido desde que se conquistó hasta que
el Licenciado de la Gasca, obispo de Sigüenza,
volvió a estos reinos (1555), cierta tendencia a cri-
ticar las costumbres y el espíritu español que se
traslada a América por los conquistadores. En el
relato de Zárate aparecía el núcleo central de una

23 Julio Le Riverend: “La conquista del Perú...”, art. cit.,
pp. 127-128.

24 Ibídem, p. 128.
25 Ibídem, p. 130.
26 Ibídem, p. 135.
27 Ibídem, p. 137.
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futura argumentación contraria a la obra de Espa-
ña en América, aunque sólo embrionariamente.

En general, este artículo de Le Riverend de
1970, como resumen corregido de su obra de 1946,
resulta de una importancia singular no sólo por
el profundo análisis historiográfico realizado, sino
porque a través de éste también penetra en los
problemas fundamentales de la época de la con-
quista y colonización de las tierras americanas.
En fin de cuentas, las diferencias que pudo ha-
llar en las tres obras demuestran —una vez más—
su idea de que el proceso de conquista y coloni-
zación no fue un hecho unitario. La diferencia
de matices encontrados por Le Riverend en los
textos analizados expresa tal realidad.

Asimismo, otro de los trabajos que deberían
aparecer necesariamente en esta selección se-
ría su tesis en opción al grado de Maestro, titula-
da Historiadores de México en el siglo XVIII (1946).
Ante la imposibilidad de su localización, aun en
los archivos personales de su autor, he hallado
un artículo aparecido en la Revista de Historia
Mexicana, de 1953, que contiene un extracto de
su primer capítulo bajo el título “Problemas de
historiografía”.

El autor destaca, con fuerza, el importante
peso de las tradiciones históricas precortesianas
en la historiografía del siglo XVIII. Estas tradicio-
nes influyen, según su criterio, en una manera
de ver el proceso histórico mexicano y sus he-
chos capitales, que sobreviven a través de los si-
glos y se comunican a diferentes generaciones.
Ahora bien, ¿hasta qué punto el pasado precor-
tesiano se asimiló por los historiadores colonia-
les de México?

A esta interrogante retórica Le Riverend en-
cuentra una explicación: la historia antigua de
México es mucho más extensa de lo que permi-
tía suponer el estudio de las obras de los histo-
riadores del siglo XVI. Y al respecto abunda: “el
encuentro de las tradiciones indígenas —por obra
de la conquista—, con la historiografía de tipo
occidental produjo una serie de recepciones, de
transculturaciones”.28

Más adelante, Le Riverend demuestra que
resultan insuficientes los elementos teóricos oc-
cidentales para la interpretación de la nueva rea-
lidad americana. Para argumentar tal afirmación
se apoya en la producción historiográfica de la
etapa anterior al siglo XVIII. Baste citar su certero
análisis sobre la obra del religioso franciscano
Toribio de Motolinía (¿?-1569), Historia de los in-
dios de la Nueva España.

Por otro lado, la historia de tipo general no
era suficiente para reflejar el panorama de la ri-
quísima realidad americana, en este caso la
mexicana, rica en núcleos regionales de carác-
ter específico. Así se expresa: “el predominio de
unas tradiciones sobre otras en el campo de la
historiografía de México hace confundir, a veces,
la historia antigua del país con la historia antigua
del Valle y la Meseta”.29

En función de todo esto, Le Riverend ve la
arqueología como otro camino para descubrir las
realidades ignoradas de la historia antigua de
México. Ésta contribuye a esclarecer interrogan-
tes inalcanzables para los cronistas del siglo XVI e
historiadores de períodos posteriores.

Después de realizar una propuesta de perio-
dización de la historiografía mexicana, Le Rive-
rend se centra en su análisis en el siglo XVIII. En
esta centuria señala la labor de sus historiadores
por reelaborar aquellos materiales escritos du-
rante el siglo XVI. Al mismo tiempo plantea que
existe el interés de buscar en el pasado indígena
aquellos elementos que satisfacían sus preocu-
paciones criollistas, lo cual es expresión de sen-
timientos protonacionales definidos, como tam-
bién ocurría en otras colonias de la América
hispana. Además, al recoger e incorporar senti-
mientos criollistas de todo tipo, estos historiado-
res preparaban el camino a la actitud nacionalis-
ta propia del siglo XIX.

El uso más racional de la crítica documental
se señala como una característica básica de es-
tos historiadores; dirección que destaca Le Ri-
verend en su estudio sobre Clavijero, a quien
considera implícitamente el historiador mexica-
no más importante del XVIII, teniendo en cuenta
que a éste y a sus colegas más destacados, los
sitúa el crítico cubano en una posición interme-
dia en la producción historiográfica del país, en-

28 Julio Le Riverend: “Problemas de...”, art. cit., p. 57.
29 Ibídem, p. 58
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tre aquellos del siglo XVI y quienes son contem-
poráneos a Le Riverend en México, como sus
maestros Ramón Iglesia y Silvio Zavala.30

En resumen, en este trabajo, Le Riverend
demuestra haber realizado un estudio exhausti-
vo de las obras históricas del período colonial, lo
cual ya lo caracteriza al ser capaz de interrela-
cionar los diversos factores que intervienen en
el proceso histórico.

Trabajos de análisis histórico-
económicos
Otra serie de artículos publicados por Le Rive-

rend a fines de la década del 40 se relacionan con
el desarrollo de la industria azucarera en América
Latina, lo cual demuestra haber ampliado enton-
ces sus intereses sobre la historia económica,
comenzados antes en Cuba con sus artículos so-
bre el tabaco y otros renglones productivos. Con
ello, está reforzando esos diversos factores que
entrelazan el proceso histórico, a los cuales me
he referido antes.

Soberbios análisis de los ciclos de la industria
azucarera, así como de los factores que tienen que
ver con su aparición y desaparición, nos ofrece el
historiador en tres artículos suyos publicados en
la revista Trimestre entre 1949 y 1950. Estos artícu-
los son: “Resumen de los ciclos de la industria
azucarera en la economía colonial” (1949), “Re-
sumen de los ciclos de la industria azucarera en
la América colonial II-III” (1949) y “Resumen de
los ciclos de la industria azucarera en la América
colonial IV” (1950).31 No es de extrañar que los
referidos trabajos de análisis económico apare-
cieran en una publicación periódica cuyo direc-
tor era Ramiro Guerra Sánchez, destacado histo-
riador republicano, cada vez más interesado en
los problemas económico-sociales.

Desde los primeros párrafos del trabajo “Re-
sumen de los ciclos de la industria azucarera en
la América colonial”, el autor recalca la significa-
ción de dicha rama económica y su capacidad
para transformarse. Para el historiador cubano,
esta industria constituye uno de los hechos más
dignos de análisis en la historia económica ame-
ricana. Reconoce otras ramas de desarrollo eco-
nómico, pero “en contraste con la minería (Nue-
va España y Perú) y con la ganadería, difundida

en todo el continente por regiones de explotación
permanente como Nueva España, Antillas, Vene-
zuela, La Plata; la industria azucarera ‘se traslada’
al ritmo de los grandes cambios internacionales”.32

A esta última conclusión arriba el historiador,
luego del análisis generalizado de la economía
azucarera y de sus diferentes zonas de explota-
ción en la América colonial. En este primer traba-
jo, centra su atención en el fomento y desarrollo
de la referida industria en la colonia primada de
América, La Española. Sus juicios, resultado del
análisis de estos trabajos, le permiten llegar a con-
clusiones más generales acerca del fenómeno
conquistador. A éste se refiere como un conjunto
de acontecimientos con objetivos económicos
múltiples, particularmente en Las Antillas, donde
la industria azucarera se había revelado como muy
apropiada a las condiciones naturales existentes.

Obsérvese que en las ideas de este historia-
dor existe una intención abarcadora y no por eso
menos precisa. En sus conclusiones sobre el fe-
nómeno conquistador incluye de manera explí-
cita otros factores que intervienen en el desarro-
llo del azúcar en sus momentos iniciales, tres en
su criterio. Y así dice: “Los tres elementos señala-
dos: política de fomento oficial, ordenamiento
mercantil adverso e intervención de los intereses
extranjeros, se registran igualmente en los inicios
de la industria azucarera en Cuba y las Antillas
Menores y con variantes que comentaremos, se
aprecian en la fundación y desarrollo de la in-
dustria brasileña, como respondiendo al fondo
común de motivaciones y de intereses que hay
en todas las colonizaciones económicas”.33

Como vemos, la industria azucarera ocupó
un lugar prominente entre las creaciones eco-
nómicas del primer cuarto del siglo de la coloni-
zación española en América, junto a la minería y
la ganadería.

30 Silvio Zavala, profesor en el Colegio de México de Ju-
lio Le Riverend, sería otro de los grandes intelectua-
les, profesores e historiadores del siglo XX americano.

31 Estos artículos aparecieron en la revista Trimestre,  nos.
3 y 4, de 1949 y el no. 1, de 1950, pp. 276-295, 436-450 y
66-81, respectivamente. La Habana.

32 Ibídem, no. 3, p. 277.
33 Julio Le Riverend: “Resumen de los ciclos...”, art. cit.,

p. 280.
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Le Riverend extiende el análisis efectuado
sobre el azúcar a otros territorios del área caribe-
ña, como Puerto Rico y Jamaica. Dentro de las
zonas no antillanas, el autor señala que sólo en
Nueva España el azúcar alcanzaría un desarrollo
comparable con el de Santo Domingo. Para el
resto del continente, sólo reporta ingenios de
menor valía en Guatemala, Panamá, Santa Mar-
ta (Colombia) y Venezuela.

El primer ciclo de su análisis lo cierra hacia
1605, pues éste es el año que marca la decaden-
cia de la industria azucarera en Santo Domingo.
Al respecto, el historiador concluye diciendo que
no hubo una política azucarera española, pues
incluso España dificultaba las relaciones mercan-
tiles de sus colonias con el resto de Europa, la
cual sí estaba interesada en este producto colo-
nial —y en otros—.

Sin embargo, para Le Riverend, “la industria
azucarera representó quizás el primer elemento
económico de la modernidad en América por la
relativa complejidad de su instrumental y sus
vastos requerimientos de brazos”, para añadir
más adelante que “la lucha que se instaura en
torno a las disponibilidades de mano de obra
entre la minería primitiva, la industria azucarera
y la agricultura de consumo directo o de subsis-
tencia, indica claramente que la esclavitud era
resultado natural del proceso de colonización”.34

El segundo de estos “Resúmenes...” centra el
estudio de Le Riverend en el caso de Brasil, ahora
en los siglos XVI y XVII. Allí, el notable desarrollo de
esa industria (más bien manufactura) es poste-
rior a la decadencia de ésta en la colonia prima-
da de España, a la vez que el fenómeno brasile-
ño coincide con lo que él denomina “trabajoso
incremento” en el azúcar cubano durante el si-
glo XVII. Otra vez, este autor es capaz de presen-
tarnos un fenómeno en sus interrelaciones fe-
cundantes, y señala como característica a tener
en cuenta el “origen autónomo” de las industrias
azucareras caribeñas y de Brasil, destacando que,
en este último caso, el azúcar no constituyó un
tópico priorizado en la política colonial portugue-
sa. En esta colonia, Le Riverend destaca la pre-
sencia y participación de intereses no lusitanos
en el proceso de fundación y administración de
los ingenios iniciales. Para éste, “El hecho resul-

ta evidente respecto de los ingenios de Martín
Alonso de Souza y de Duarte Coelho. Y se mani-
festaría a través de todo el siglo por la presencia
de varios alemanes y de flamencos e italianos
en los ingenios de la colonia”.35

La política de fomento de la industria azuca-
rera a través de la creciente importación de es-
clavos, apuntada por Le Riverend, constituyó “el
factor económico determinante del crecimiento
industrial”,36 que lo acerca a sus posteriores con-
clusiones en torno a la esclavitud moderna —y
de sus contemporáneos más destacados—.

También llama su atención la concentración
del renglón azucarero en las regiones de Pernam-
buco y Bahía, en el nordeste brasileño, en lo que
incide, en su criterio, tanto las características na-
turales idóneas del medio como la división del tra-
bajo adoptada, que hace obtener pingües benefi-
cios a sus hacendados. De paso, ello ayuda a
comprender, en la opinión del cubano, algunas
de las causas del retroceso final del azúcar en San-
to Domingo al cerrar el siglo XVI. Aquí llama la aten-
ción como Le Riverend recurre una y otra vez al
método comparativo, a las analogías y diferencias,
lo cual resulta consustancial a la escuela de los
Annales y en particular a Marc Bloch, desafortu-
nadamente desaparecido para entonces.37

Esa correlación de elementos, propios de su
método de trabajo, en este caso aparecen de
nuevo, al extender las relaciones entre el fenó-
meno brasileño nordestino y el comentado en
Santo Domingo con los éxitos del poderío inglés
en las Antillas, hacia donde se desplaza —junto
a Surinam— el negocio azucarero durante la se-
gunda mitad del siglo XVII. De paso, el autor estu-
diado relaciona implícitamente culturas y desti-
nos que ya son similares, que irán conformando
la idea latinoamericana y caribeña, con indepen-
dencia de las diferencias aportadas por los colo-

34 Ibídem, p. 294.
35 Julio Le Riverend: “Resumen... II-III”, art. cit., p. 445.
36 Ibídem, p. 446.
37 Al respecto, en el 85 aniversario del maestro Le Rive-

rend (Casa de Altos Estudios Don Fernando Ortiz), éste
reconoció, ante un grupo de sus alumnos pasados y
presentes, que tanto Marc Bloch como Fernando Or-
tiz habían sido sus maestros.
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nialismos respectivos que actúan sobre el área
circuncaribe y atlántica brasileña.

Por ende, para concluir entonces el estudio,
su análisis se desplaza hacia las Antillas inglesas
y francesas en su “Resumen...” final de 1950. Ahora
corrobora lo dicho antes: la industria azucarera
se traslada merced a los vaivenes de una política
definida por los intereses coloniales de las me-
trópolis más poderosas.

Así indica la coincidencia temporal del surgi-
miento del renglón azucarero en ambos grupos
de colonias franco-británicas, aunque recomien-
da que su estudio se realice por separado, pues
representan distintas etapas del predominio en
éstas del campo industrial y poseen una signifi-
cación diferente respecto de los hechos que ha-
brían de ocurrir a fines del siglo XVIII e inicios del
XIX, período en el cual el predominio azucarero
se desplazaría, a su vez, hacia Cuba.

Mas, el análisis diferenciado que el autor rea-
liza en ambos grupos antillanos coloniales, le per-
mite llegar a juicios de carácter general como éste:
“La diferencia de nacionalidad no implica, en todo
caso, diferencia sustancial alguna en los planes
generales de colonización. Nada más parecido a
una colonización europea en América que otra
colonización, particularmente en las zonas tropi-
cales y subtropicales. Apologistas voluntarios e
involuntarios de unas y otras se han esforzado por
demostrar que las hubo ‘superiores e inferiores’,
según el pueblo que las realizó (...) Baste recor-
dar que la presión de los hechos económicos y
sociales en cada país colonizador era mucho más
uniforme que diferentes pudieran ser los ‘genios’
raciales o las predisposiciones nacionales”.38

Es decir, Le Riverend confiere singular impor-
tancia a la presión de los hechos económicos en
los países colonizadores. En su criterio, éstos impo-
nen su “voluntad económica” al otro lado del océa-
no: el origen y desarrollo de los centros azucare-
ros en las Antillas francesas e inglesas estarían
marcados por dicha presión en las metrópolis.

El caso de Barbados interesa, en especial, al
Maestro cubano, tanto en cuanto al desplaza-
miento de los centros de poder económico que
sucede en el área caribeña, como en cuanto a
los factores internacionales que intervienen en
los cambios que se producen en el área.

Después de 1660, dicha isla se alzó como un
verdadero monopolio azucarero inglés, para lo
cual la política azucarera británica propiciaba tal
hecho. Ante este inusitado fenómeno, señala Le
Riverend, hubo la correspondiente transforma-
ción de la estructura agraria de la isla; lo cual tra-
jo como consecuencia la disminución vertigino-
sa de la población blanca y el desplazamiento
de los pequeños propietarios, todo a favor de la
extensión del latifundio azucarero y su corres-
pondiente utilización de la mano de obra escla-
va en vastas proporciones. Cada vez más, Gran
Bretaña protegía a su floreciente colonia con ta-
rifas proteccionistas. Obsérvese que, ya desde
aquí, Le Riverend está buscando paralelismos y
similitudes con otras colonias.

Para este autor, el caso de Barbados ilustra
cumplidamente los efectos coloniales del apogeo
de la época del mercantilismo británico, pero,
según él, “la industria azucarera en las Antillas in-
glesas estuvo constantemente reducida a un pa-
pel secundario respecto de la industria refinado-
ra metropolitana, lo cual independientemente de
otras características, limitaba el desarrollo”.39

Resulta ostensible que Le Riverend utiliza el
caso de Barbados, tanto por las características
que éste tiene como por el estudio realizado por
Ramiro Guerra con su Azúcar y población en Las
Antillas (1927). Desde luego, Le Riverend cuen-
ta ahora con otros métodos de trabajo, lo cual le
permite avanzar más.

En el “Resumen...” de 1950 tampoco quedan
fuera las colonias francesas. Éstas suplantaron a
las inglesas en el creciente abastecimiento a
Norteamérica. Al respecto Le Riverend señala
como otras dos posesiones coloniales galas, Saint-
Domingue y Martinica, aprovecharon los efectos
alcistas del proteccionismo inglés, así como la
desorganización proveniente de las constantes
guerras marítimas del siglo XVIII, para incremen-
tar su producción. Para el autor, “Al amparo de
los altos precios que tuvo el azúcar desde princi-
pios de siglo, la producción de estas colonias cre-
ció rápidamente, favorecida, además, por una

38 Julio Le Riverend: “Resumen...”,  art. cit., (1950), p. 67.
39 Ibídem, p. 77.
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vigorosa política de aprovisionamiento de escla-
vos y por el permiso para comerciar directamen-
te con puertos extranjeros, lo cual dio una opor-
tunidad para penetrar en los mercados de las
Trece Colonias de América del Norte”.40

Otro caso particular que señala el autor cu-
bano es el de las colonias holandesas; en espe-
cífico, Surinam. Esta última desarrolló al máximo
su producción azucarera durante el siglo XVIII, con
el fin de suplir las zafras de las colonias inglesas
y francesas que, en virtud de la política protec-
cionista (y antiholandesa) del último tercio del
XVIII de ambas metrópolis, dejaban un espacio
abierto para el mercado azucarero holandés; en
este caso, el surinamés. Habría que tener pre-
sente que Holanda controlaba el comercio del
norte de Europa y el de Alemania. Por esto, “Suri-
nam sustituyó, pues, en la organización del co-
mercio azucarero de los Países Bajos, al Brasil y
a las colonias extranjeras, alcanzando una pro-
ducción de más de 15 millones de libras a me-
diados del XVIII”.41

La general quiebra del comercio holandés y
el crecimiento de otros centros refinadores como
el de Hamburgo, según Le Riverend, influyeron
en la caída de las exportaciones de Surinam y
otros centros proveedores de azúcar holandeses
como Essequibo y San Eustaquio.

Otro de los trabajos de análisis económico que
Le Riverend publica por estos años se titula “Re-
laciones entre Nueva España y Cuba. 1518-1820”
(1954). Existían, según su autor, otros estudios
sobre las relaciones entre los territorios colonia-
les, por ejemplo “Comercio entre Venezuela y
México en los siglos XVII y XVIII”, del historiador
venezolano Eduardo Arcila Faría, monografía pu-
blicada por el Colegio de México en 1950.

Tal vez, el Colegio de México impulsase por
estos años estos trabajos que comparan las rela-
ciones intercoloniales, como respuesta a la utili-
zación del método comparativo en Historia a que
llaman los Annales. En efecto, tanto el estudio
de Arcila Faría como de su colega Julio Le Rive-
rend descubren las relaciones mutuas entre esas
colonias caribeñas de España, a la vez que Le Ri-
verend, afirmaba muy convencido que resultaba
“erróneo medir el grado de vinculación imperial
de las provincias americanas por el estado de sus

relaciones directas con España”,42 cuestión al
luso entonces entre los historiadores.

En verdad, las relaciones entre Nueva Espa-
ña y Cuba constituyen la expresión de la com-
plejidad y continuidad de los vínculos intercolo-
niales desde el siglo XVI. En este sentido, la
presencia de centros virreinales, como México y
Perú, originó relaciones de este tipo, principal-
mente de naturaleza económica. Estas relacio-
nes mutuas, que incluyen desde luego las colo-
nias más atrasadas, iban desde el intercambio
de productos agropecuarios —que España no
podía suplir— hasta la remisión de los “situados”
desde los virreinatos hasta las colonias más po-
bres. México constituyó un buen ejemplo de ello,
de donde su influencia sobre el resto del Caribe
hispano, y en Cuba en particular.

Esta relación mutua entre las dos colonias:
México y Cuba da pie a Le Riverend para realizar
una propuesta de periodización de las relacio-
nes entre éstas. Para ésta utilizó tanto los cam-
bios imperiales como las variaciones que se pro-
dujeron en el estado económico y político de las
dos colonias.

Una primera etapa la ubica Le Riverend en-
tre los años 1530 y 1690. Aquí destaca el papel
del puerto de La Habana, favorecido desde 1537
como escala obligada de los navíos que iban de
México a España y viceversa. Con esto, La Haba-
na se convierte en “Llave del Nuevo Mundo”, lo
que le permitió cambiar radicalmente el carác-
ter de su comercio con Nueva España y con la
misma metrópoli. Comenzaba a cambiar desde
entonces, paulatinamente, la pobreza al menos
de La Habana. Como resultado “se estableció un
comercio entre Veracruz, Campeche y La Haba-
na, a virtud del cual los productos indígenas eu-
ropeos iban y venían en todas direcciones, sin res-
ponder exactamente a la orientación geográfica
del intercambio que imponía el origen de las mer-
cancías. Se trataba de un fenómeno de comple-
mentación múltiple, basado en las alternativas de

40 Ibídem, p. 79.
41 Ibídem, p. 80.
42 Julio Le Riverend: “Relaciones entre Nueva España y

Cuba. 1518-1820”.  Manuscrito en la biblioteca de su
autor. 1954, p. 1.
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los mercados más que en la capacidad natural
de las colonias para producir tal o cual artículo”.43

La contrapartida a tal relación económica se
encuentra, en opinión siempre de Le Riverend,
en los intentos por parte de México de controlar
política y administrativamente a Cuba, por ejem-
plo, tratando que la Isla dependiese de la Audien-
cia de México y no de la de Santo Domingo, como
venía sucediendo. Deseo no cumplido en lo sus-
tancial, esto no fue obstáculo para que las rela-
ciones de mantuviesen en el futuro entre las dos
colonias.

La segunda etapa que analiza el autor cuba-
no comprende entre 1690 y 1790. Aquí tiene en
cuenta una serie de situaciones: el cambio de
dinastía en España y su repercusión sobre sus
colonias desde todos los puntos de vista, aun-
que no es menos cierto que el comercio mexi-
cano-cubano se mantuvo al margen del impulso
de diversificación y de desarrollo económico más
integral propugnado y materializado parcialmen-
te en América por los nuevos monarcas Borbo-
nes. Por esto es por lo que Le Riverend afirma:
“la estructura de intercambio colonial siguió, no
obstante, siendo lo que había sido durante los
dos siglos precedentes. En verdad, no se obser-
varían cambios sustanciales hasta después de
1760. La situación de Cuba respecto a la expor-
tación de sus productos fue siempre difícil por la
carencia de mercados, de ahí la importancia que
tuvieran hasta 1790 las escasas exportaciones
realizadas a México”.44

Posteriormente, apunta Le Riverend, los años
comprendidos entre 1795 y 1802, experimentan
un mayor tráfico comercial entre las dos colonias.
Estos años coinciden con el período de una “agre-
siva política de exportaciones” por parte de Cuba,
profundizada aún más después, en el próximo
período, que el autor sitúa entre 1790 y 1820.

Precisamente en el linde entre uno y otro si-
glo, una serie de acontecimientos internaciona-
les ayudan a comprender los cambios que se
producen y, entre éstos, la participación de Es-
paña en la Guerra de Independencia de las Tre-
ce Colonias y los conflictos de la Revolución e Im-
perio franceses. Estos conflictos, considera el
Maestro Le Riverend, provocan cierta dislocación
en las relaciones comerciales de los territorios

de la cuenca caribeña, aunque beneficiando de
paso al comercio con los nacientes Estados Uni-
dos propiamente dicho y, a través de éste, con
Europa.

Por esto, el comercio mexicano-cubano co-
menzó a ceder ante las nuevas realidades co-
merciales y para entonces, y al menos hasta 1808,
“los criollos cubanos se habían percatado de que
su comercio con Nueva España tenía ya un ca-
rácter secundario”.45

Le Riverend se apoya en la obra Política con-
tinental americana de España en Cuba en 1813-
1830, de José Luciano Franco, para demostrar la
actuación que tuvo Cuba como retaguardia se-
gura del poder español en América; en específi-
co, en el período independentista hispanoame-
ricano. Entonces, la ya floreciente colonia era la
que suministraba a España y a los realistas del
continente insurreccionado los elementos ma-
teriales con los cuales hacer frente a la lucha de
independencia que encendía toda la América
continental española.

Hasta ese entonces, los “situados”, concuer-
dan Le Riverend y Franco, habían tenido un tras-
cendental papel económico, propiciando, en opi-
nión del primero, un efecto de “inversión”, impac-
tando sobre el desarrollo económico insular; y otro
efecto de tipo “fiscal”, que tenía una repercusión
indirecta. Por tanto, el Maestro Le Riverend se
queja de la práctica historiográfica americana al
uso entonces, de no prestar la debida atención a
este serio fenómeno económico, en lo cual estu-
vieron involucradas tanto Cuba y Venezuela
como otras colonias españolas.

También en esa línea del tratamiento a espe-
cificidades novedosas y trascendentales en este
estudio de 1954, Le Riverend se detiene en los
problemas y realidades del tráfico de esclavos,
que en relación con Cuba tuvo a México como
uno de sus proveedores primitivos. Mientras, por
otro lado, en el epígrafe “Notas al margen de las
relaciones culturales” el autor nos brinda la idea
de que Nueva España había ejercido una atrac-

43 Julio Le Riverend: “Relaciones...”, art. cit., p. 14.
44 Ibídem, p. 25.
45 Ibídem, p. 33.
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ción cultural sobre los criollos cubanos, en mo-
mentos en que estos últimos no contaban “con
instrumentos de cultura y carecían de las facilida-
des que ofrecían las carreras eclesiásticas y las
magistraturas de Nueva España”.46 A la inversa,
destaca, algunos habaneros representaron un
papel importante en la cultura mexicana, tal y
como en la misma época demostraba otro inte-
lectual cubano, José Antonio Portuondo, en su
ensayo (recopilación) Crítica de la época y otros
ensayos.

El último de los acápites específicos con el
que Le Riverend enriquece su trabajo lo titula
“Papel estratégico de La Habana”. En las esca-
sas páginas de éste evalúa los diferentes papeles
desempeñados por la referida plaza desde los
tiempos iniciales de la colonia, en que servía como
una “suerte de retaguardia” de las huestes espa-
ñolas en su período de conquista; luego con la
actuación de la capital cubana como avanzada
de la propia Nueva España en el Caribe y, más
adelante, con su actuación como retaguardia de
las fuerzas españolas en el continente.

Finalmente cierra su trabajo Le Riverend con
otro epígrafe, en este caso titulado “Comentario
final”, en que argumenta, entre otras cosas, que
las copiosas fuentes documentales situadas en
los archivos de México y La Habana no han sido
suficientemente aprovechadas.47

Por otro lado, en ese mismo “Comentario...”
indica que “debíamos afirmar que el estudio de
las relaciones intercoloniales prueba que nuestra

común historia es mucho más profunda de lo que,
por lo general, se estima y que los vínculos actua-
les no son un hallazgo debido al genio de algunos
hombres de buena fe, sino un verdadero rescate
de la antigua comunidad, lo cual explica y refuta
al par, a los factores extraños que se opusieron y
se opone al entendimiento de recíproca conve-
niencia, consigna cardinal de la América mestiza”.48

Nótese cómo la investigación histórica y los
resultados que ésta arroja, permiten a Le Rive-
rend penetrar en los fenómenos de su actualidad,
reflejando su formación martiana. Su objetivo es,
al igual que el de otros luchadores latinoamerica-
nos y caribeños, reforzar la unidad de los pueblos
de esa América mestiza.

Otros trabajos
Los últimos trabajos seleccionados se titulan

“Ideas en torno al origen del hombre americano”
(1956) y “Los negros en Hispanoamérica” (1957).
Ambos expresan esa curiosidad de Le Riverend
por penetrar en el pasado americano a través del
hombre y sus culturas en este continente.

En el caso del primero, Le Riverend tributa con
este artículo un homenaje a Fernando Ortiz, en
ocasión de cumplirse 60 años de la publicación
de su primer trabajo, en Menorca, en 1895.49

Desde los primeros párrafos del trabajo hay
una caracterización de la historiografía america-
na y, señala el autor, cómo las peculiaridades del
continente han influido en sus expresiones inte-
lectuales, haciendo que se apartaran de las líneas
generales del pensamiento europeo. Así expresa
Le Riverend: “Tal conflicto entre el instrumento
o la expresión y la naturaleza del hecho estudia-
do no fue exclusivo de la historiografía america-
na colonial sino que lo fue, en general, de toda la
literatura europea sobre América desde el siglo
XVI hasta fines del XVIII”.50

Según este autor, el problema del origen del
indígena en América constituyó uno de los temas
más debatidos durante los tres siglos coloniales.
La diversidad de los aborígenes americanos su-
peró el monogenismo bíblico que era el funda-
mento de la historia y etnografía europeas con-
temporáneas. Con inmediatez, el problema del
origen del indígena americano se reflejó en la
lucha política por el dominio de América.

46 Ibídem, p. 56
47  En esta dirección, algunos años antes publica el au-

tor un trabajo titulado “Documentos cubanos y relati-
vos a Cuba de la Colección ‘Real Consulado’ del Ar-
chivo General de la Nación de México”, que publicara
en el Boletín del Archivo Nacional en 1945.

48 Julio Le Riverend: “Relaciones...”, art. cit., pp. 64-65.
49 En Fernando Ortiz, Le Riverend  una figura de gran

talla, en especial por sus estudios sobre los procesos
interculturales, tan característicos de la América Nues-
tra.  Apoyado en las nociones y criterios de Don Fer-
nando, Le Riverend revisa la realidad americana y sus
modos de expresión, nacidos éstos de una urgencia
transcultural, diríamos, en la que el indígena desem-
peñó un papel destacadísimo.

50 Julio Le Riverend:  Ideas en torno al origen del hom-
bre americano,  La Habana, s.e., 1956, p. 921.
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Apunta el autor de este artículo como prime-
ra manifestación del “pensamiento científico et-
nográfico”, las teorías surgidas en el primer siglo
de historiografía americana: el XVI. Éstas basaban
el origen del hombre americano en grupos carta-
gineses y fenicios, chinos o tártaros, hebreos, grie-
gos, españoles o de los antiguos pobladores de
la Atlántida. Estas teorías trataban de demostrar
las semejanzas lingüísticas, somáticas o cultura-
les con los pueblos del otro hemisferio. Según Le
Riverend, en el transcurso del siglo XVII existió un
relativo estancamiento investigativo alrededor de
este problema, al haber aceptado los historiado-
res de esa centuria los estudios precedentes
como estudios de autoridad.

Durante el siglo XVII, el tema del indígena ame-
ricano adquiere un carácter mixto, pues perdu-
raron las viejas teorías y argumentos y aparecen
también dudas. Los autores entonces desechan
criterios obsoletos, pero no llegan a elaborar una
nueva teoría sobre el origen del hombre america-
no. Desde luego, para Le Riverend, esta nueva di-
námica historiográfica fue el resultado de la pe-
netración del espíritu crítico característico del Siglo
de las Luces y, en particular, de la introducción de
las primeras nociones de las ciencias naturales, a
pesar de ser insuficientes todavía para romper el
peso de la tradición. Por todo ello, la teoría del ori-
gen asiático “había logrado predominar, merced
a su racionalidad, a la posibilidad de demostrarlo
con hechos geográficos y geológicos, como lo
prueba el ‘discurso’ de Feijóo, aceptado en las
Disertaciones de Francisco Javier Clavijero”.51

Es también la centuria decimoctava la que
basa sus consideraciones en los nuevos descu-
brimientos geográficos —y los viejos —, ponien-
do a valer la tesis del origen asiático a partir de
los viajes realizados por los exploradores del no-
roeste de América. Esto lo suscribe Le Riverend,
pues es, hasta ese momento, la teoría valedera-
mente más científica.

El poblamiento africano de América y la sig-
nificación del aporte negro a las sociedades ame-
ricanas es, comprensiblemente, otra de las pre-
ocupaciones del Maestro cubano, de ahí su
artículo “Los negros en Hispanoamérica”.

Desde los primeros párrafos de este estudio,
Le Riverend emplea el concepto de transcultu-

ración —acuñado por Fernando Ortiz— para re-
ferirse a la historia americana, en la cual los ne-
gros participaron con aportes de la más elevada
importancia. Él defiende la tesis de los tres com-
ponentes fundamentales de la cultura america-
na: blancos, indígenas y negros, y argumenta que
las características de la población en la América
actual dependen del grado de participación de
estos componentes en la conformación de nues-
tras sociedades híbridas.

Para este historiador, el desarrollo económico
en las zonas tropicales y subtropicales —áreas de
economía de plantación— fue posible, en gran
medida, por el trabajo forzado de los africanos,
produciéndose sincrónicamente lo que sería en
la actualidad el fenómeno social básico del conti-
nente, el “mestizaje biológico y cultural”, como lo
denomina el autor estudiado. Los negros llegan a
América —continúa éste— desde la primera dé-
cada del “descubrimiento” y su inmigración for-
zada no cesa hasta los años comprendidos entre
1860 y la década del 70. Por tanto, Le Riverend
traza un cuadro apretado de la esclavitud como
institución, situando como paréntesis especial el
caso de Haití.

Sobre el proceso que dio al traste con la es-
clavitud plantea: “En aquellos casos en que la
esclavitud era el eje de la producción nacional o
regional, como el de los Estados Unidos, su abo-
lición tuvo que realizarse a través de un proceso
de violencia: la Guerra de Secesión; en Cuba y
Brasil, se retardó lo suficiente como para coinci-
dir con grandes conmociones políticas y trans-
formaciones económicas que aceleraron la
adopción de la medida”.52

Apunta el historiador en relación con el proce-
so de la esclavitud, que éste no tuvo la misma re-
sonancia en toda América, sino que su influencia
varió en dependencia del papel que desempeñó el
trabajador forzado en la organización económica.

Y, en el orden cultural, Le Riverend indica que
desde las primeras entradas de africanos, éstos

51 Julio Le Riverend: “Ideas en torno...”, ed. cit.,  p. 923.
52 Julio Le Riverend: “Los negros en Hispanoamérica”,

en revista Estudios Históricos, nos. 2-3, Instituto Jalis-
ciense de Cultura Hispánica, Guadalajara, México, t. I,
julio-septiembre de 1927, p. 65.
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tuvieron que enfrentarse, por un lado, a un nue-
vo medio y, por otro, fueron obligados a mezclar-
se con negros procedentes de grupos étnicos y
culturales diversos. En general, el negro perdió
rápidamente los elementos de su cultura porque
el régimen servil, luego de mezclarlos entre sí
les impuso sus gobiernos, autoridades y leyes que
no permitieron en un sentido completo la per-
duración de sus propias creaciones. No obstan-
te, señala el autor, conservaron, en algunos ca-
sos, elementos esenciales de su cultura, como
la religión y la magia, la música, las tradiciones
folclóricas y ciertos elementos de sus lenguas
respectivas.

El final de este artículo encontramos nueva-
mente esa orientación didáctica que imprime Le
Riverend a sus esfuerzos investigativos. En este
caso orienta a los interesados en el tema acerca
de la vía a seguir en el sentido investigativo, para

obtener resultados mayores. Además, recomien-
da una serie de obras para el estudio y mejor
comprensión de lo relacionado con la composi-
ción nacional de los países americanos y el aporte
negro a dichas sociedades.

He aquí en este artículo, los análisis de Le Ri-
verend acompañados de algunas consideraciones
mías. La variedad de los temas por él tratados
expresa una inquietud intelectual acompañada
siempre de cierta nota de actualización en sus es-
tudios históricos. Contribuya este trabajo a iniciar
a otros interesados en esta faceta de nuestros his-
toriadores y, al mismo tiempo, forme parte —de
alguna manera— al tributo que le rendimos cuan-
tos lo conocimos.

• • • • • • •
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Entre los días 11 y 14 de
mayo de 1998 se desarro-
lló en la casa del Benemé-
rito de las Américas Beni-
to Juárez, de la Oficina del
historiador de la Ciudad de
La Habana, este Congreso
patrocinado por la Sección
Cubana de la Asociación
de Historiadores Latinoa-
mericanos y del Caribe
(ADHILAC) y la revista La Formación del Historia-
dor de la Universidad Michoacana de San Nicolás
de Hidalgo (México). En el acto inaugural hicie-
ron uso de la palabra los coordinadores del Con-
greso, doctor Sergio Guerra Vilaboy, presidente de
la Sección Cubana de ADHILAC; el M.C. Alejo Mal-
donado Gallardo, director de la revista La Forma-
ción del Historiador; el doctor Juan Paz y Miño,
vicepresidente del ejecutivo internacional de la
ADHILAC; el doctor Oscar Zanetti Lecuona, miem-
bro de la directiva cubana de la ADHILAC, y el doc-
tor Eusebio Leal Spengler, presidente de la Unión
Nacional de Historiadores de Cuba (UNIHC) e His-
toriador de la Ciudad de La Habana. En la propia
actividad inicial, la doctora Nydia Sarabia, vicepre-
sidenta de la ADHILAC, hizo entrega al licenciado
Jorge Núñez Vega del Premio Bianual Fernando
Portuondo del Prado, instituido por la sección Cu-
bana de la ADHILAC para el mejor trabajo de di-
ploma de Historia de los centros de educación su-
perior del país.

Durante tres días, los delegados desarrolla-
ron un intenso trabajo en comisiones, en las cua-
les debatieron decenas de ponencias en torno a
los temas: la historia ante los retos del presente;
perspectivas teóricas; la formación del historia-
dor; problemas de la enseñanza de la historia; la
mujer en la evolución histórica de Cuba, África y
Estados Unidos; grandes personalidades latinoa-
mericanas de la centuria:
presencia y proyecciones;
el conflicto de 1898: su di-
mensión internacional;
Cuba 1895-1898: la bús-

queda de la independen-
cia; política y sociedad en
el siglo XX latinoamerica-
no; populismo y revolu-
ción; la historiografía hoy:
enfoques y recursos; la
historia regional: proble-
mas y aplica- ción; face-
tas de historia urbana; Es-
tados Unidos y América
Latina: una perspectiva

histórica; viejos temas y nuevas perspectivas: la
esclavitud; las relaciones interamericanas y Cuba
en la arena internacional, los retos del siglo XXI.

En el Congreso participaron 39 delegados pro-
cedentes de universidades e institutos de investi-
gaciones de Alemania, Angola, Argentina, Cana-
dá, Colombia, Ecuador, Estados Unidos, Guatema-
la, Inglaterra, México, Mozambique, Suiza y Vene-
zuela, así como 64 historiadores cubanos de la
ADHILAC, la UNIHC, el Centro de Estudios de la
Historia de la Iglesia en América Latina (CEHILA),
el Instituto de Historia de Cuba, la Universidad de
La Habana y otros centros de educación superior.

En la jornada final, y con la presencia del rec-
tor de la Universidad de La Habana, doctor Juan
Vela Valdés, el decano de la Facultad de Filosofía
e Historia doctor Rubén Zardoya Loureda y la Mtr.
Laura Solís Chávez, directora de la Escuela de
Historia de la Universidad Michoacana de San Ni-
colás de Hidalgo, fue presentado el libro Home-
naje a Martí, coeditado por estas dos universida-
des, el cual reúne decenas de ensayos de
especialistas cubanos sobre el Apóstol de la in-
dependencia de Cuba, compilados por la docto-
ra Diana Abad Muñóz y con prólogo del presti-
gioso historiador cubano doctor Julio Le Riverend
Brusone, recientemente fallecido. En la clausu-
ra, los coordinadores, doctor Sergio Guerra Vila-
boy y maestro Alejo Maldonado Gallardo, dieron

a conocer que el II Congre-
so de Historiadores Latino-
americanistas se efectuará
en La Habana en noviem-
bre de 1999
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bén Zardoya  En el artículo que sigue se exponen valora-

Marxismo y capitalismo
contemporáneo  Rafael Cer-

C R I T E R I O S

DEBATES AMERICANOS  No. 5-6  ENERO-DICIEMBRE / 1998   La Habana / pp. 149-159

Muchos hombres y mujeres se preguntan hoy
si la concepción marxista de la historia conserva
su fuerza explicativa con respecto al capitalismo
contemporáneo. Hay quienes, sin haber calado
en su sentido profundo, levantan una barrera en-
tre esta concepción y la práctica social de nues-
tros días, en la presunción de que el tiempo y las
importantes modificaciones operadas en el
modo capitalista de producción y en el conjunto
de relaciones sociales sobre él asentadas, han
corroído sus fundamentos y sus condiciones de
validez. Supuestamente, por sus límites históri-

cos, el marxismo resulta incapaz de ofrecer un
cuadro teórico adecuado de las contradicciones
que gravan el desarrollo de la sociedad contem-
poránea y una guía para su superación revolucio-
naria. La ligereza con que se apresuran en ta-
char de un plumazo el modo de pensamiento
que estremeció el mundo del capital desde sus
propios cimientos y aún hoy se desliza como un
fantasma en las noches desapacibles de los com-
pradores de la fuerza de trabajo, apenas permite
plantear seriamente la cuestión de su alcance his-
tórico y de la realidad con respecto a la cual cons-

vantes, Felipe Gil, Roberto Regalado y Ru-

...
ciones referentes a la dimensión del pensamiento de Carlos
Marx como la “conceptualización de la formación antagónica de
la historia humana y, en particular, del sistema de relaciones eco-
nómicas, políticas, sociales e ideológicas que vertebran el mundo
de la compraventa universal de la fuerza de trabajo”, así como la
vigencia del marxismo en el mundo contemporáneo.



150

tituye una expresión
teórica.

La doctrina de Marx
es, ante todo, la concep-
tualización de la forma-
ción antagónica de la
historia humana y, en
particular, del sistema de
relaciones económicas,
políticas, sociales e ideo-
lógicas que vertebran el
mundo de la compra-
venta universal de la
fuerza de trabajo. ¿Per-
dura la sumisión de la
sociedad y los indivi-
duos a las leyes de la producción de plusvalía?
¿Subordina la racionalidad capitalista la libertad
colectiva e individual de los hombres que con
su actividad productiva configuran la riqueza so-
cial? ¿Impera en nuestra época un valor —el ca-
pital— que supedita a sí, aplasta o prostituye los
restantes valores? ¿Son o no las relaciones huma-
nas y los propios hombres simples cosas que em-
puja a su antojo la fuerza impersonal de la ga-
nancia? ¿Siguen o no las cosas ocupando el lugar
de la personalidad humana? ¿Se han suprimido
por la historia las relaciones sociales basadas en
la compraventa de la fuerza de trabajo? ¿Vivimos
en un mundo diferente del de la gran propiedad
privada capitalista? ¿Ha cambiado la orientación
fundamental del régimen de propiedad privada
hacia la centralización del capital y el poder? ¿No
están ya los seres humanos categorizados obje-
tivamente en burgueses y asalariados? ¿Ha deja-
do de ser el Estado capitalista una maquinaria
organizada para imponer los intereses de la bur-
guesía sobre las restantes clases sociales? ¿No son
ya la “igualdad de los hombres ante la ley” y la
proclamación de ciertos “derechos inalienables
del hombre (burgués)” los gritos de combate por
excelencia de la clase capitalista, y el derecho, la
voluntad de esta clase convertida en legislación
universal? ¿No sigue la política burguesa subordi-
nando todas las formas de conciencia, todos los
valores humanos, todo el cuerpo de la cultura?
¿Es éste o no el mundo de la polarización extre-
ma de la riqueza y la pobreza? ¿Es o no la contra-

dicción existente entre el capital y el tra-
bajo el pulso vivo de nuestra época? ¿Per-
manece o no en la sociedad de nues-
tros días el imperio del pasado sobre el
presente, del trabajo muerto sobre el tra-
bajo vivo? ¿Hemos arribado al fin de la
historia o vive aún la historia grávida de
su negación? ¿Se mantiene en pie el
ideal de una asociación de producto-
res en la que el libre desarrollo de cada
individuo constituya una condición para
el desarrollo libre de toda la sociedad?
¿Puede, en fin, el mundo de la propie-
dad privada resolver, sin negarse a sí
mismo, el torrente de contradicciones
que dimana de sus entrañas?

En sentido estricto, la superación de la doc-
trina de Marx estaría a la orden del día para el
pensamiento revolucionario, si la realidad que
constituye su objeto hubiera roto ya sus ámbi-
tos, si las contradicciones fundamentales del sis-
tema de relaciones sociales que sometió a críti-
ca se hubieran superado por la historia y otras
contradicciones ocuparan su lugar. Las líneas si-
guientes parten de la convicción de que la sus-
tancia del modo capitalista de producción conti-
núa siendo la esclavitud asalariada, la propiedad
burguesa sobre los principales medios de pro-
ducción y la disociación de los productores de
sus propias condiciones de existencia y de los
resultados de su trabajo, incluido el conjunto de
relaciones sociales, instituciones y formas de con-
ciencia, y su conversión en fuerzas hostiles que
impiden el libre desarrollo de la personalidad. El
ulterior movimiento del capitalismo no hace más
que poner a prueba la capacidad de adaptación
de la burguesía, agudizar aquellas contradiccio-
nes, frenar violentamente el curso natural de su
solución histórica y convertirlas en potencias des-
tructivas de la civilización. En tanto perdure esta
situación, las ciencias sociales, si aspiran a eludir
el pantano de la apología y la condición lamen-
table de sirvientas —asalariadas o voluntarias—
del poder político, habrán de volver una y otra
vez al autor de El capital, se verán compelidas a
pensar con sus categorías y sus leyes, en tanto
categorías y leyes objetivas de la realidad capita-
lista, y a erguirse sobre los fundamentos teóricos

RAFAEL CERVANTES MARTÍNEZ,
FELIPE GIL CHAMIZO,
ROBERTO REGALADO ÁLVAREZ Y
RUBÉN ZARDOYA LOUREDA

Especialistas en los estudios po-

líticos y filósoficos, los primeros
trabajan en un equipo de inves-

tigaciones acerca del capitalis-

mo contemporáneo en el

Departamento de Relaciones In-
ternacionales del CC del PCC,
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y metodológicos sentados por él. Compelidas, no
en la manera propia del marxismo vulgar, a sa-
ber, copiando la forma externa del discurso, en-
tresacando frases y conceptos y transplantándo-
los con soberana ligereza a la explicación de
realidades antes inéditas, sino mediante el estu-
dio concreto de estas realidades en el contexto
de una formación social que permanece sustan-
cialmente invariable a través de sus metamorfo-
sis históricas.1

La teoría del capitalismo de Marx no se agota
en modo alguno en el capitalismo premonopo-
lista, sino expresa la esencia del movimiento del
capital en general, de la relación entre el capital
y el trabajo en toda la diversidad lógica e históri-
ca de sus formas de existencia, con independen-
cia de sus modos concretos de manifestación.

A la interrogante aparentemente escolar acer-
ca de si se cumplen en la sociedad capitalista
contemporánea las leyes formuladas por Marx en
El capital, sólo cabe ofrecer una respuesta cate-
góricamente positiva. Repárese en que, en este
caso, no se pregunta si se cumplen en la actuali-
dad las leyes enunciadas para la explicación del
capitalismo de la libre concurrencia. El capital
no es la teoría (o una teoría) del capitalismo pre-
monopolista; en él se reproducen conceptual-
mente las leyes que rigen y regirán el movimien-
to del capital hasta el momento de su desaparición
histórica. En este sentido, sus potencialidades
explicativas resultan exactamente idénticas para

el estudio del capitalismo de la libre competen-
cia que para el análisis del imperialismo contem-
poráneo. Ésta sería una pregunta innecesaria si
existiera un consenso en relación con la validez
universal —es decir, la validez para la explica-
ción de todo capitalismo— de la obra de Marx.
Pero no ocurre así. Lo habitual en nuestros días
es la renuncia a su teoría —y su sustitución por
toda clase de seudocategorías, palabrejas y tér-
minos vagos lanzados al consumo masivo por el
discurso neoliberal—, incluso entre muchos in-
vestigadores que de manera subjetiva se consi-
deran marxistas y que, sin embargo, no dejan
entrever en sus escritos e intervenciones siquie-
ra una pálida sombra del aparato conceptual y
categorial del marxismo. Por paradójico que pa-
rezca, lo más frecuente en la literatura actual es
el intento de dibujar un “cuadro teórico” del capi-
talismo que excluye al capital, o en el cual, al
menos, éste no se presenta como la relación eco-
nómica fundamental, a partir de la cual se reali-
ce el estudio y se deduzcan las restantes relacio-
nes, leyes y determinaciones de la sociedad
capitalista.

Esta forma de ver las cosas pudiera suscitar la
suspicacia del lector. ¿Se insinúa, acaso, la exis-
tencia de leyes y categorías “puras” del capital,
descontaminadas de toda referencia de tiempo y
lugar? ¿Permanece el capital idéntico a sí mismo
al margen de sus vicisitudes históricas? ¿Constitu-
ye la historia, con respecto a él, una determina-

1 La comprensión científica de la formación económi-
co-social capitalista constituye, en importante medi-
da, una conceptualización de sus metamorfosis his-
tóricas. Metamorfosis es una de las categorías clave
de El capital, indispensable para comprender el modo
en que se desarrollan sus contenidos, la deducción
lógica e histórica que realiza Marx de las diferentes
formas económicas, unas a partir de otras. El objeto
de la investigación dialéctica —es decir, de la investi-
gación de la sociedad como una totalidad orgánica,
como un organismo en desarrollo— siempre se pre-
senta como una forma; no como una forma externa,
sino como una forma de contenido estructurada,
como una forma de organización del contenido. Con-
siderar el objeto de investigación como una forma sig-
nifica que se le está enfocando en el proceso de su
génesis y desarrollo, de su movimiento histórico, no
de un simple cambio coyuntural. Este movimiento his-

tórico es el de la metamorfosis (la transformación, la
transfiguración). Con la categoría metamorfosis se
expresa el proceso de cambio de la forma, a partir de
un mismo fundamento, una misma sustancia, una
misma esencia: justamente el proceso, no simplemen-
te el resultado. A nuestro juicio, esta categoría —tal
vez, la más utilizada por Marx en sus obras económi-
cas, junto con las de forma y forma metamorfoseada,
con ella emparentadas— resulta la más adecuada para
explicar los cambios históricos en la esencia del capi-
talismo; en particular, el cambio de forma del capita-
lismo monopolista de Estado al cual asistimos en la
actualidad. En relación con esta poderosa categoría
del pensamiento dialéctico, las categorías de “rees-
tructuración”, “reorganización”, “reconversión” y otras
en boga, no pasan de expresar momentos parciales,
unilaterales, aislados, de las modificaciones que se
operan en el capitalismo contemporáneo.
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ción meramente externa y fortuita? ¿No correspon-
den a un modo de producción en permanente
transfiguración, leyes y categorías transfiguradas?

Para responder de forma acabada a estas pre-
guntas, no existe vía más expedita que la de de-
sandar el camino recorrido por el capitalismo des-
de su época clásica —con énfasis en el proceso de
consolidación del capitalismo monopolista de Es-
tado como relación económica y política domi-
nante— y, sobre esta base, ofrecer un cuadro cien-
tífico del modo contemporáneo de producción de
la vida material y espiritual y de la forma específi-
ca en que tiene lugar la reproducción del capital
en nuestros días. En este contexto, llamaremos la
atención sobre el hecho de que la ciencia, si pre-
tende desarrollarse como ciencia teórica —y no
como mera factografía y amontonamiento difuso
de valoraciones contingentes—, se ve siempre
obligada a operar un conjunto de abstracciones
de la más diversa índole en el objeto que some-
te a estudio —incluida la abstracción de su gra-
do específico de desarrollo—, encaminadas a
revelar sus determinaciones esenciales y sus for-
mas necesarias de existencia.2 No otra cosa hizo
Marx al construir su teoría; ello le permitió com-
prender “al vacío” —como en un laboratorio o
en condiciones de ingravidez— las leyes “puras”
del modo de producción burgués, aquellas que
rigen toda relación histórica entre el capital y el
trabajo. En esta capacidad de revelar el ADN de
la sociedad burguesa en general a través del es-
tudio del tejido celular del naciente capitalismo
inglés, radica su mérito mayor ante la ciencia y
el pensamiento revolucionario.

En este punto, se revelan los límites cognos-
citivos del marxismo vulgar, que no ceja en su
empeño de transitar sobre deslizadores lógicos
desde las leyes formuladas en el contexto de la
teoría clásica, a la realidad del capitalismo contem-
poráneo, como si la sociedad humana se hubiera
convertido, por clonación, en la clásica Inglaterra,
y la práctica histórica de los hombres no introdu-
jera múltiples correctivos a su acción.

El conocimiento de las leyes y contradiccio-
nes “puras” del movimiento del capital, sólo pue-
de constituir una guía para la comprensión de su
forma contemporánea, si somos capaces de
aprehender el modo específico en que determi-

nan los hechos históricos en medio de la más
amplia diversidad de “factores contaminantes”
que velan, embrollan, aceleran, retardan, modi-
fican, diversifican o frenan su realización. Por
ejemplo, es evidente que, planteada en su forma
pura, la contradicción entre el capital y el trabajo
—que constituye el fundamento general del modo
de producción capitalista— resulta insuficiente
para explicar la compleja y abigarrada estructura
social; en particular, la profusa marginalidad exis-
tente en la sociedad burguesa de nuestros días.
Asimismo, la exposición clásica de la ley del valor
no agota la diversidad actual de sus formas de
expresión, no revela el fundamento del intercam-
bio desigual que domina el horizonte del merca-
do mundial, ni explica el hecho habitual de que al
obrero promedio no se le pague íntegramente el
valor de su fuerza de trabajo. Es imposible deter-
minar, a partir de la ley general de la acumulación
capitalista, qué formas de pauperismo constitu-
yen un resultado del desarrollo de las relaciones
capitalistas de producción y qué formas se deri-
van de su falta de desarrollo. El análisis más con-
cienzudo de las formas puras de distribución de
la plusvalía, apenas podrá ofrecernos una pista
para la compresión de la multiplicidad de cana-
les de distribución de la ganancia, que hoy dista
mucho de expresarse con arreglo al esquema
clásico, en la forma de ganancia media, ganan-
cia comercial, interés y renta. En el éter de la abs-
tracción, en fin, no es posible captar a plenitud los
enrevesados mecanismos de reproducción con-
temporáneos, en virtud de los cuales un suntuo-
so producto manufacturado se vende a la par de
un camello en el desierto del Sahara. A propósi-
to, Marx nunca intentó transitar directamente de
su teoría a la realidad del capitalismo premono-
polista, ni su modo de pensamiento le hubiera
permitido concebir la posibilidad de hacerlo.

2 “Lo que de por sí nos interesa, aquí —escribe Marx en
el “Prólogo a la primera edición de El capital”—, no
es precisamente el grado más o menos alto de desarro-
llo de las contradicciones sociales que brotan de las
leyes naturales de la producción capitalista. Nos inte-
resan más bien estas leyes de por sí, estas tendencias,
que actúan y se imponen con férrea necesidad”. Car-
los Marx: El capital, Editorial de Ciencias Sociales, La
Habana, 1973, p. X.
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Tampoco Lenin cayó en la trampa que le ten-
día el marxismo vulgar en la época del nacimien-
to del capitalismo monopolista. A diferencia, por
ejemplo, de un Kaustky que había convertido en
fórmulas abstractas los estudios económicos de
Marx y que, de espaldas a la realidad, proclama-
ba que la concentración monopolista del capital
y la producción conduciría a la formación de un
trust internacional único que excluiría las rivalida-
des interimperialistas y, consecuentemente, a una
forma de desarrollo uniforme y pacífica del capi-
talismo, Lenin elaboró su teoría del imperialismo
sobre la base de su concepción del desarrollo
desigual —concepción apenas avistada por Marx,
dada la inmadurez de las relaciones sociales que
sometió a crítica—. Esta teoría permitió a Lenin
formular la idea del eslabón más débil de la ca-
dena imperialista, con sus conocidas consecuen-
cias para la acción revolucionaria. En general, en
su obra no se encuentra un solo pasaje que evi-
dencie el más mínimo intento de saltar por enci-
ma de las colosales dificultades lógicas que en-
traña transitar desde la teoría clásica a la realidad,
ni resolver “con libros viejos” los urgentes pro-
blemas de la práctica revolucionaria. Su actitud
fue radicalmente diferente: planteó ante sí la ta-
rea de comprender, sin abandonar en absoluto
la perspectiva metodológica marxista, lo que a
todas luces se había configurado como una nue-
va fase en el desarrollo del capitalismo, el impe-
rialismo, en cuyo elemento, por una parte, se
refractaban y adquirían una nueva vida las cate-
gorías y leyes enunciadas por Marx en sus obras
económicas, y, por otra, surgía y se desarrollaba
un conjunto no despreciable de leyes y catego-
rías nuevas. Esta comprensión constituyó uno de
los pilares intelectuales más sólidos de la Revo-
lución Bolchevique, cuya originalidad, asentada
en la originalidad de la concepción teórica de
Lenin, haría afirmar al joven Gramsci, con no
poca imprecisión, que se trataba de una revolu-
ción realizada en contra de El capital.

La teoría leninista no puede considerarse
como una simple expresión teórica del estadio
inicial del desarrollo del imperialismo, sino jus-
tamente como la aprehensión conceptual de las
determinaciones esenciales del imperialismo en
general. En esta idea es preciso insistir, debido

al virtual abandono de esta teoría que se aprecia
en las ciencias sociales contemporáneas; en par-
ticular, cuando intentan comprender los cambios
que se operan en el capitalismo de nuestros días.
Las referencias —en muchos casos no pasan de
ser meras frases— a la “globalización”, “la aldea
global”, la “fábrica global”, el “sistema-mundo”,
la “moneda global”, el “capitalismo global”, el
“mundo sin fronteras”, el “fin de la geografía”, la
“nave espacial”, la “nueva Babel”, y otras seme-
jantes,3 impuestas de manera subrepticia por el
discurso neoliberal en boga, apenas toman en
consideración la esencia imperialista de los pro-
cesos reales de transnacionalización de la pro-
piedad y el poder que se designan con tan vagos
términos.

La única vía para superar estos “constructos
ideológicos” es retomar, en las nuevas circuns-
tancias, la teoría leninista, que revela la esencia
de la fase imperialista del capitalismo. La tarea
consiste en explicar las determinaciones especí-
ficas del imperialismo contemporáneo, a partir
de las determinaciones (o rasgos) esenciales des-
cubiertas por Lenin y del estudio empírico y teó-
rico concreto de su desarrollo histórico.

Lenin puso de manifiesto que el rasgo distin-
tivo del capitalismo contemporáneo es la nega-
ción progresiva de la libre concurrencia a favor
de la concentración monopolista de la propie-
dad y el poder, hecho que, asociado a su natura-
leza parasitaria y en descomposición, crea las
condiciones objetivas necesarias para la acción
revolucionaria orientada a la superación histórica
del modo capitalista de producción. Por supues-
to, resultaría ingenuo identificar el capitalismo
monopolista de nuestros días con la forma espe-
cífica que adoptó esta fase del desarrollo de la
formación económico-social capitalista a inicios
del siglo XX, época en que la configuración y con-
solidación de los monopolios tenía lugar, en lo
fundamental, en el plano nacional, y en que nin-
guna concentración de poder económico, políti-
co e ideológico contaba con fuerzas suficientes
para alterar de forma sustancial las reglas de la
libre concurrencia a escala internacional. La vi-

3 Ver Octavio Ianni: Teorías de la globalización, Siglo
XXI Editores, México, 1996, pp. 3-12.
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sión estática del imperialismo, que supone que
éste vino a la vida con todas sus señas grabadas
sobre la frente, apenas merece someterse a crí-
tica: en este caso, se pasa por alto la tesis ele-
mental de que la formación económico-social
capitalista, considerada en su totalidad, consti-
tuye un organismo en desarrollo histórico y en
incesante transfiguración, que sólo puede exis-
tir a través de la transformación permanente de
todas sus condiciones de existencia.4

Según Lenin, el imperialismo es la fase mo-
nopolista del capitalismo. “Lo más fundamental
—escribe— de la apreciación teórica del capita-
lismo moderno, es decir, del imperialismo”, radi-
ca en “que el capitalismo se transforma en capi-
talismo monopolista”.5 Con otras palabras, el
atributo fundamental del imperialismo es su con-
dición de capitalismo monopolista. En esta de-
terminación estriba su especificidad, aquello que
lo distingue del capitalismo de la libre concurren-
cia. A partir del último tercio del siglo XIX, sobre
todo en Europa y Estados Unidos de América,
ocurre un proceso de formación y consolidación
de monopolios —es decir, de negación de la libre
concurrencia— en un número cada vez mayor de
ramas de la producción, que conduce progresi-
vamente a un auténtico dominio de la oligarquía
financiera sobre la rotación nacional del capital.
En este primer estadio de desarrollo del imperia-
lismo, los monopolios no se han fundido aún con
el poder político, si bien los diferentes grupos fi-

nancieros que van consolidándose procuran la
protección de sus correspondientes Estados na-
cionales y luchan de manera encarnizada entre
sí por alcanzar determinadas cuotas de poder en
ellos. En la medida en que los Estados burgue-
ses van siendo conquistados por unos u otros
grupos financieros, devienen Estados imperialis-
tas; o sea, en esencia, en funciones del proceso
de centralización monopolista de la propiedad y
la producción en el seno de las naciones bur-
guesas. Con otras palabras, en el proceso de apa-
rición y consolidación de los monopolios se cons-
tata la existencia de un momento en que la
oligarquía financiera ya ha logrado negar en lo
esencial la libre competencia en el ámbito na-
cional y todavía no se ha fundido a plenitud con
el Estado: el capitalismo monopolista no es aún
capitalismo monopolista de Estado.

Ahora bien, en el lapso asombrosamente bre-
ve de un año —entre 1916 y 1917—, Lenin, siem-
pre atento a la historia viva y nunca aferrado a
fórmulas muertas, fue capaz de constatar que la
Primera Guerra Mundial había servido de catali-
zador de una metamorfosis integral en el desarro-
llo del capitalismo monopolista, en virtud de la
cual éste, impulsado por las propias contradic-
ciones de su desarrollo, se había metamorfosea-
do en capitalismo monopolista de Estado. Baste
llamar la atención sobre el hecho de que este
último término, el cual a partir de 1917 no aban-
donaría el léxico de Lenin, no se utiliza en su obra
clásica El imperialismo, fase superior del capita-
lismo. No se trata simplemente de que aún no
había aparecido el término adecuado para de-
signar una realidad ya conceptualizada, sino de
que el capitalismo monopolista específicamente
de Estado, en proceso de formación durante la
primera década del siglo, no había alcanzado la
madurez necesaria para ser conceptualizado.
Esta madurez se la conferiría la Primera Guerra
Mundial. “La guerra ha acarreado tan increíbles
calamidades a los países beligerantes y, al mismo
tiempo, ha acelerado a pasos tan agigantados el
desarrollo del capitalismo, transformando el ca-
pitalismo monopolista en capitalismo monopolis-
ta de Estado, que ni el proletariado ni la democra-
cia pequeñoburguesa pueden limitarse al marco
del capitalismo”.6

4 “La burguesía no puede existir sino a condición de re-
volucionar incesantemente los instrumentos de produc-
ción y, por consiguiente, las relaciones de producción,
y con ello todas las relaciones sociales (...) Una revolu-
ción continua en la producción, una incesante conmo-
ción de todas las condiciones sociales, un movimiento
y una inseguridad constantes distinguen la época bur-
guesa de todas las anteriores. Todas las relaciones
sociales estancadas y enmohecidas, con su cortejo
de creencias y de ideas admitidas y veneradas duran-
te siglos, quedan rotas; las nuevas se hacen añejas
antes de haber podido osificarse”. “Manifiesto del Par-
tido Comunista”, en Obras escogidas en 3 tomos, Edi-
torial Progreso, Moscú, 1973, p. 114.

5 Vladimir Ilich Lenin: “El Estado y la Revolución”, en
Obras completas, Editorial Progreso, Moscú, 1986, t. 33,
p. 69.

6 Vladimir Ilich Lenin: Epílogo de 1917 a “El programa
(continúa)
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Es menester poner énfasis en esta idea, pues
la distinción que lleva implícita entre los dos esta-
dios fundamentales del desarrollo del imperialis-
mo, no siempre se toma en cuenta en la literatura
científica.7 Sin embargo, ésta constituye precisa-
mente la idea de Lenin, quien, en términos ge-
nerales, vincula el nacimiento del capitalismo
monopolista de Estado a la guerra imperialista, y
a las crisis económicas, ocasionadas o no por esta
guerra: en una sociedad capitalista dominada por
los monopolios, o en la cual las ramas fundamen-
tales de la producción están en sus manos, la oli-
garquía financiera se apropia necesariamente del
aparato del Estado para asegurar su reproducción
económica y política; en particular, para prote-
ger el sistema de producción de los efectos des-
tructivos de las crisis económicas y enfrentar las
necesidades de la guerra. Por capitalismo mono-
polista de Estado, Lenin no entiende simplemen-
te el proceso de estatización de la propiedad ca-
pitalista. No se trata sólo de que la concentración
de la producción produzca una fusión, en senti-
do directo, entre el monopolio y el Estado bur-
gués, por la cual éste último se convierta en pro-
pietario. Ésta es una de las formas del capitalismo
monopolista de Estado, cuyo peso específico
varía históricamente. El capitalismo monopolis-
ta de Estado, es una etapa en el desarrollo del
imperialismo, cuya característica distintiva es la
apropiación por parte de la oligarquía financiera
—trátese de la oligarquía financiera nacional o,
posteriormente, de la oligarquía financiera trans-
nacional— del Estado capitalista o, con otras pa-
labras, la conversión de este Estado en una fun-
ción del desarrollo de la oligarquía financiera, de
la concentración monopolista de la economía,

la propiedad y el poder. En este sentido, el capi-
talismo monopolista, considerado como una to-
talidad histórica de relaciones económicas, polí-
ticas, sociales e ideológicas, transita inicialmente,
a partir del último cuarto del siglo pasado, de una
etapa en la cual existe una libre concurrencia
entre las distintas oligarquías financieras por apo-
derarse del Estado, a una etapa en la cual el Esta-
do constituye una función del desarrollo del con-
junto de la oligarquía financiera, del desarrollo de
los monopolios, de la negación de la libre compe-
tencia en el plano nacional. Es necesario llamar
la atención sobre el hecho, en apariencia trivial,
de que, en época de Lenin, el capitalismo mo-
nopolista de Estado sólo podía constituirse como
capitalismo de Estado nacional.

El afianzamiento del capitalismo monopolis-
ta de Estado no invalidaría en absoluto el análi-
sis realizado por Lenin del capitalismo monopo-
lista en general —de la esencia del imperialismo
moderno—: sencillamente, le añadiría nuevas
determinaciones específicas. Lo anterior concier-
ne en idéntica medida a la época en que esta
forma histórica de existencia del imperialismo
comienza a superar los límites económicos, po-
líticos e ideológicos de las naciones burguesas.

Precisamente con el fin de la Primera Guerra
Mundial empiezan a gestarse las premisas de lo
que, apenas seis décadas después, se presenta-
ría como un proceso de metamorfosis del capita-
lismo monopolista de Estado nacional en capita-
lismo monopolista transnacional, tras medio siglo
de sucesivas crisis económicas, la creación de la
Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, una
segunda y más devastadora guerra mundial, el
desplazamiento del centro de gravedad del impe-

agrario de la socialdemocracia en la primera Revolu-
ción rusa”, en Obras completas, t.16, p. 439. Ver tam-
bién “El Estado y la Revolución”, edición citada en
Obras completas, p. 3; “Séptima Conferencia (confe-
rencia de abril) de toda Rusia del POSD (b) R”, en
Obras completas, t. 31, pp. 372, 470-471; “Un viraje en
la política mundial”, en Obras completas, t. 30, pp.
350-351, 197-199; “Revisión del Programa del Partido”,
en Obras completas, t. 34, p. 383.

7 Sobre esta distinción, Eduardo del Llano, entre otros
autores, llama la atención con particular énfasis: “No

(viene de la página anterior)
podemos comprender al capitalismo monopolista y
al capitalismo monopolista de Estado como sinóni-
mos. El último es resultado de un nuevo escalón en el
proceso de socialización de la producción y constitu-
ye la expresión máxima de la monopolización de la
economía en el capitalismo. Es la forma actual del
ser del capitalismo monopolista y no puede exami-
narse fuera de él”. Eduardo del Llano: El imperialis-
mo: capitalismo monopolista, Editorial Pueblo y Edu-
cación, La Habana, 1990, pp. 247-248.
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rialismo de Europa a Estados Unidos de América,
la internacionalización del socialismo, la desapa-
rición de los imperios coloniales y su sustitución
por un sistema de avasallamiento neocolonial,
el nacimiento de más de cien Estados naciona-
les, el desarrollo de la llamada tercera revolución
industrial, la desaparición del socialismo europeo
y de la Unión Soviética, y el agravamiento de la
crisis integral del capitalismo, que fuerza a los
monopolios a trascender las fronteras del Estado-
nación en su búsqueda irracional de fórmulas
capaces de contrarrestar la acción de la ley de la
tendencia decreciente de la cuota de ganancia.

Las categorías clave en la tarea de aprehen-
der de manera conceptual la metamorfosis del
capitalismo monopolista de Estado son las de
transnacionalización y desnacionalización: la
esencia de las transformaciones que tienen lugar
en el imperialismo contemporáneo se encierra por
entero en el rompimiento de las barreras nacio-
nales —económicas, políticas, ideológicas y cul-
turales— establecidas desde la constitución his-
tórica del capitalismo de la libre concurrencia,
que obstaculizan el libre —y esclavizante— de-
sarrollo de los monopolios y de una oligarquía
financiera capaz de ejercer un férreo control so-
bre los hilos que mueven la economía mundial,
de tomar decisiones económicas y políticas de
universal acatamiento. Las relaciones internacio-
nales de producción capitalista, que en época de
Marx constituían “hechos secundarios, terciarios”,
“relaciones de producción derivadas, transmitidas,

no originales”,8 y en época de Lenin se esboza-
ban como funciones exteriores de la actividad fi-
nanciera de los monopolios nacionales, devienen
progresivamente relaciones primarias, esencia-
les, determinantes, consustanciales a la nueva
forma —transnacional— de reproducción eco-
nómica. La regulación del Estado-nación, que
antes agotaba de manera íntegra el universo de la
rotación nacional del capital, va cediendo terreno
a una regulación transnacional, hasta convertir-
se, en la actualidad, en una regulación subordi-
nada, parcial, fragmentaria, de ciertas fases de una
rotación transnacional, esencialmente especula-
tiva, que escapa a su control y se presenta como
una fuerza hostil que lo acota desde fuera. En
virtud de este proceso, el capital financiero pasa a
ejercer un dominio virtualmente irrestricto sobre
los eslabones fundamentales de la rotación del
capital global, con la consecuente negación de la
libre competencia en un área considerable de la
vida económica internacional.

El proceso de transnacionalización desnacio-
nalizadora del capitalismo monopolista lleva apa-
rejados la contracción progresiva del capital a
escala planetaria, el cautiverio de los flujos de
inversión en los ciclos de reproducción del capi-
tal transnacional,9 la conversión de la especula-
ción financiera en un momento esencial de la
reproducción ampliada del capital y la anulación
de las regulaciones nacionales que la entorpe-
cen;10 la existencia, junto al sector del capital
monopolista transnacional, y subordinados a él,

8 Carlos Marx: Contribución a la crítica de la Economía
Política, Instituto Cubano del Libro, La Habana, 1970,
p. 270.

9 Hoy asistimos a un reparto del mundo sobre nuevas
bases. Durante el período de formación del capital
monopolista y de fusión de este capital con los apara-
tos estatales nacionales, el dominio de las colonias y
las neocolonias tenía como fundamento la conquista
económica y política de la mayor cantidad posible de
territorio, con el objetivo de garantizar el control sobre
los recursos naturales y la fuerza de trabajo barata. La
voracidad monopolista se extendía incluso a zonas cuya
explotación no era aún rentable, pero que constituían
reservas para una posible futura expansión. A diferen-
cia de esto, aunque el imperialismo transnacional ne-
cesita extender y mantener su dominación sobre todo

el planeta, la competencia económica intermonopolista
se desarrolla en lo fundamental por el control de los
mercados de los propios países imperialistas y de las
zonas, sectores económicos y mercados del mundo
subdesarrollado que forman parte del sector del capi-
tal transnacional, como los llamados “paraísos fisca-
les” y “plataformas exportadoras”, los territorios con
importantes reservas de materias primas y con recur-
sos naturales estratégicos, y los mercados regionales
relativamente grandes.

10 Existe una manera superficial y, en esencia, apologética
del capitalismo monopolista transnacional, de explicar
el papel de la especulación en la economía burguesa
contemporánea. Supuestamente, los especuladores
son individuos egoístas, chicos malos, postores inescru-

(continúa)
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de otros cuatro sectores productivos: el sector del
capital no monopolizado de la economía que fun-
ciona en monedas libremente convertibles, el
sector del capital no monopolizado de la econo-
mía que funciona en monedas no convertibles, el
sector de la propiedad privada basada en el propio
trabajo, y la economía natural o de autoconsumo;
la emergencia de una nueva forma de socializa-
ción auténticamente transnacional, la socializa-
ción capitalista marginadora (o marginalizante),
caracterizada por la inclusión y, a un tiempo, la
exclusión de amplios sectores de la población eco-
nómicamente activa: inclusión —y subordina-
ción— a la lógica transnacional de la contradicción
entre el capital y el trabajo; exclusión —subordi-

pulosos que “ponen en peligro las bases del sistema
financiero internacional”, al parecer saludable. Estos
inveterados tramposos, armados con poderosas com-
putadoras, abundante información y cuantiosos recur-
sos, acechan las debilidades de especuladores como
ovejas descarriadas de la manada, no sólo se oculta
la relación orgánica existente entre la especulación
financiera y la forma específica de reproducción del
capital transnacional, sino también se esfuma toda
posibilidad de comprender a una y a otra como mo-
mentos universales y necesarios de la rotación del
capital global, como determinaciones esenciales del
capitalismo monopolista transnacional.

11 Un mundo basado en la explotación del trabajo asa-
lariado es crecientemente incapaz de ofrecer trabajo.
Hoy día, una enorme masa de individuos —sujetos
potenciales de la revolución— ha sido privada por el
sistema capitalista de la posibilidad de enajenarse de
forma directa en el contexto de la contradicción exis-
tente entre el capital y el trabajo. Sin embargo, el sis-
tema productivo capitalista ha devenido una colosal
fuerza transnacional que oprime tanto a los obreros
como a los marginados. Estos últimos no tienen si-
quiera la posibilidad de ser explotados en el proceso
de producción y sólo cuentan para su reproducción
con valores escamoteados en los intersticios del mun-
do del capital o en sus franjas sobrantes. Si durante el
proceso de consolidación y desarrollo del capitalis-
mo de la libre competencia, este régimen social creó
hombres y mujeres enajenados de los resultados de
su propio trabajo, hombres y mujeres productores de
relaciones sociales enajenadas, en su fase imperialis-
ta revela una tendencia acelerada a privarlos de la
posibilidad de participar directamente en la produc-
ción de estas relaciones sociales, no sólo espirituales,
sino también materiales. Para reproducir la enajena-

nada— del proceso de producción en calidad de
asalariados;11 el ensanchamiento imparable de
la brecha existente entre el desarrollo del capi-
talismo en las metrópolis imperialistas y su de-
sarrollo atrofiado y dependiente en las neocolo-
nias del capital transnacional; el progreso
selectivo y muy puntual de la ciencia y la tec-
nología en un conjunto de ramas económicas pri-
vilegiadas, que coloca a los monopolios transna-
cionales entre dos tendencias igualmente nocivas
para el capitalismo: el desarrollo científico tec-
nológico y el freno a este desarrollo, y acentúa la
contradicción existente entre las fuerzas produc-
tivas contemporáneas y las relaciones capitalis-
tas de producción;12 el surgimiento y consolida-

ción —tan necesaria al capitalismo como el aire a los
seres vivos—, el imperialismo transnacional sólo ne-
cesita comprar y explotar una parte minoritaria de la
masa total de fuerza de trabajo. Una pequeña parte
de los esclavos que lograron sobrevivir a la construc-
ción de las pirámides de Egipto, gozó del privilegio de
continuar de por vida edificando pirámides; la otra fue
sacrificada al faraón.

12 Se ha insistido en que es necesario “relativizar” la idea
del antagonismo existente entre las fuerzas producti-
vas y las relaciones de producción inherentes al capi-
talismo contemporáneo. Supuestamente, el desarro-
llo de la capacidad productiva del trabajo contribuye
a paliar las contradicciones económicas, políticas y
sociales que el capital engendra en su movimiento. En
este caso, se pasa por alto que este desarrollo —exi-
guo, si se toman en consideración sus potencialidades
reales—, la generalización de sus resultados y el des-
pliegue del potencial productivo, se encuentran limi-
tados por la forma específicamente capitalista en que
tienen lugar, en tanto la gran mayoría de la humani-
dad se halla imposibilitada de reproducir con decoro
su vida material. Se olvida, primero, que la elevación
de la productividad del trabajo, como demuestra Marx,
constituye un síntoma de la agudización de la ley de
la tendencia decreciente de la cuota de ganancia; se-
gundo, cuanto más pujan los capitales individuales por
vencer en la competencia mediante la elevación de
la capacidad productiva del trabajo, más profundas
son las contradicciones de la reproducción del capital
global; tercero, la extrema polarización del desarrollo
de las fuerzas productivas, en virtud de la cual, junto
al progreso sofisticado de la ciencia y la tecnología en
determinados sectores de la reproducción del capital
transnacional, se conservan y consolidan las formas

(continúa)
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ción de una nueva elite burguesa que constituye
la personificación del gran capital transnacional,
la oligarquía financiera especulativa transnacional,
que ha logrado ir configurando un dominio trans-
nacional en el cual se apropia de la mayor parte
de la plusvalía producida en el mundo; la consti-
tución de un mecanismo de poder político trans-
nacional, configurado por las maquinarias esta-
tales refuncionalizadas, tanto de los países
imperialistas como de los países neocoloniales, y
por organismos supranacionales complementa-
rios, instituciones que permiten, en su conjunto,
imponer la voluntad de la oligarquía financiera
transnacional en espacios cada vez más amplios
y diversos de la vida social a escala mundial, y
concertar el ejercicio de la violencia como un ins-
trumento necesario de dominación extraeconó-
mica; la transnacionalización de las funciones
ejecutivas, legislativas y judiciales de los Estados
imperialistas y la proyección transnacional de su
poder militar y su fuerza pública; la desnaciona-
lización de los Estados dependientes, cuyas ins-
tituciones se ven despojadas del ejercicio de fun-
ciones que estuvieron tradicionalmente bajo su
control; la exacerbación del carácter totalitario,
avasallador y antidemocrático del capitalismo y
el incremento de la capacidad coercitiva directa
de la economía, en particular, de las relaciones

monetarias y la especulación financiera; la agudi-
zación progresiva —sobre todo, a raíz de la des-
aparición de la URSS y el campo socialista— de
las contradicciones interimperialistas y de las con-
tradicciones entre la oligarquía financiera trans-
nacional y el resto de la humanidad; la tiranía sin
fronteras de los medios de comunicación de
masas sobre el proceso de producción espiritual,
en particular, ideológica, de la humanidad con-
temporánea, y la forma impúdica con que la ideo-
logía se pone al servicio del capital transnacional;
la exacerbación de las contradicciones económi-
cas y sociales que producen la enajenación, la
mutilación y la cretinización de la personalidad.
El aprendiz de brujo que ha desatado todas es-
tas potencias incontrolables del capital son los
monopolios financieros transnacionales.13

La izquierda revolucionaria, urgida como
nunca de conocer el mundo para transformarlo,
necesita de un análisis teórico del imperialismo
que actualice sus determinaciones esenciales,
esclarezca sus rasgos específicos, revele las for-
mas concretas de manifestación de sus leyes
inmanentes, identifique los mecanismos de re-
producción de sus contradicciones —en particu-
lar, de la contradicción entre el capital y el traba-
jo—14 e indique las tendencias previsibles de su
movimiento histórico. Con una celeridad que

más elementales de trabajo manual, ancestral, pasan-
do por toda una gama de modalidades de trabajo
mecanizado y por otros estadios precedentes. La bre-
cha existente entre ellos aumenta. Si la tecnología es
considerada como una forma del movimiento del ca-
pital, es evidente que su desarrollo no está orientado
a procurar una elevación del nivel de vida de la pobla-
ción y que, por consiguiente, todos los beneficios que
se derivan de las innovaciones científico-tecnológicas,
constituyen un subproducto de la valorización del ca-
pital. El objetivo que persiguen los monopolios con-
temporáneos con sus inversiones en investigación y
desarrollo no ha variado, es aumentar sus ganancias.
Por supuesto, este movimiento del capital puede con-
tribuir a elevar el nivel de vida de ciertos sectores de la
población. Mas, como resultado de la acción de la ley
general de la acumulación capitalista, al mismo tiem-
po está haciendo descender el nivel de vida de una
franja creciente de la humanidad. Por último, es im-
portante, en este contexto, subrayar el hecho de que
el capital transnacional se está montando en una pla-

taforma tecnológica que trasciende las posibilidades
efectivas de su esquema de reproducción general, y
que en su seno se están gestando las fuerzas producti-
vas correspondientes a un nuevo modo de producción.

13 Fidel Castro ha llamado la atención, con toda razón,
sobre el hecho de que “las empresas transnacionales
representan la síntesis más perfecta, la expresión más
desarrollada del capitalismo monopolista en esta fase
de su crisis general. Por tanto, las empresas transna-
cionales son las portadoras internacionales de todas
las leyes que rigen el modo de producción capitalista
en su fase imperialista actual, de todas sus contradic-
ciones, y son el mecanismo más eficiente con que
cuenta el imperialismo para el desarrollo e intensifi-
cación del proceso de supeditación del trabajo al ca-
pital, a escala mundial”. Fidel Castro Ruz: La crisis eco-
nómica y social del mundo, Ediciones del Consejo de
Estado, La Habana, 1983, p.153.

14 Independientemente de la indiscutible reducción de
la cantidad de obreros que este sistema resulta capaz

(viene de la pag. anterior)
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supera en los hechos toda previsión, la historia
ha planteado ante el pensamiento revoluciona-
rio la demanda de arrojar lejos el paño con que
se enjugaron las lágrimas que provocó la caída
del campo socialista europeo y la desintegración
de la Unión Soviética, abandonar la postura del
samurai a quien han cortado de un sablazo el
moño del honor, poner límite al descuartizamien-
to pasional u oportunista de la experiencia histó-
rica del socialismo, que rayó en el sadismo e,
incluso, en el masoquismo, y de manera transi-
toria logró apartar o colocar en un plano secun-
dario el análisis de la historia y la actualidad del

imperialismo. No cabe duda de que el “tema del
derrumbe” se impuso por sí mismo con fuerza
aplastante sobre la conciencia y el pensamiento
teórico de la izquierda —revolucionaria y refor-
mista—, y que, por un tiempo, resultó difícil po-
ner las energías creadoras en otro empeño que
no fuera explicar cómo fue posible que el cielo y
el mar se hubieran unido en otro punto que no
fuera el horizonte. No es menos cierto que el es-
tudio crítico y sin cortapisas de la experiencia
mundial del socialismo —ajeno a la lógica pri-
mitiva de la construcción de la idea del diablo y
a la manera superficial de contrastar su realidad
con un ideal, el ideal socialista, entendido como
un dechado de perfecciones— constituye una
exigencia ineludible del desarrollo de la teoría re-
volucionaria. Pero la tendencia al ensimismamien-
to autodestructivo que conlleva la absolutización
de esta demanda del desarrollo del pensamiento
y la práctica, ha de contrarrestarse con lo que, a
nuestro juicio, constituye el reto teórico fundamen-
tal de nuestra época: someter a una crítica cien-
tífica el proceso de metamorfosis del capitalis-
mo monopolista de Estado en un sistema global
de dominación transnacional, cuyo proceso de
institucionalización, pletórico de contradicciones
insolubles, socava sus propios cimientos y crea
las premisas para su superación histórica. Por la
lógica interna de su propio movimiento, este es-
tudio crítico ha de contribuir a deshacer el espe-
jismo, incubado a raíz del derrumbamiento del
Muro de Berlín y de las estatuas de Lenin, que
presenta al imperialismo como a un Ave Fénix que
resurge victorioso e invulnerable de lo que pare-
cían ser ya —en virtud de las continuas derrotas
que le fueron infligidas sobre todo a partir de los
años 60— sus propias cenizas económicas, polí-
ticas, ideológicas y militares.

de emplear, y de las abismales diferencias existentes
entre las condiciones de vida de los asalariados en los
países desarrollados y en los subdesarrollados el pro-
letariado es la clase social que produce la masa fun-
damental de la riqueza material de la sociedad, la prin-
cipal fuente de creación de valores, sin los cuales, no
sólo se desmoronarían los rascacielos especulativos
que posibilitan la reproducción artificial del capital, sino
sería imposible la propia vida humana. A su vez, la bur-
guesía sigue siendo la clase dominante en el sistema
capitalista, es la dueña de la inmensa mayoría de los
medios de producción y se apropia de la mayor parte
de la riqueza social producida. Por consiguiente, la con-
tradicción fundamental de la sociedad burguesa con-
temporánea es —y seguirá siendo— la contradicción
entre el capital y el trabajo, de la cual se derivan todas
las demás contradicciones que gravan el desarrollo
de la humanidad, a saber, las contradicciones entre el
capital y la marginación; entre la burguesía y los di-
versos sectores sociales oprimidos por ella, y las con-
tradicciones internas del propio capital, agudizadas
como consecuencia de la desaforada competencia
intermonopolista y de la absorción y destrucción de
que es objeto el capital no-monopolista, especialmen-
te el que funciona en monedas débiles. En la actuali-
dad, crece la conciencia de que la solución de la con-
tradicción existente entre el capital y el trabajo no
garantiza automáticamente la supresión de los proble-
mas étnicos, culturales, de género, medioambientales
y otros. Por lo general, hoy se acepta que los protago-
nistas de las luchas obreras no pueden aspirar a reci-
bir un cheque en blanco del resto de los sectores so-
ciales oprimidos y marginados, sin que medie una
participación activa y efectiva de ellos en la elabora-
ción del programa de las luchas populares. No obstan-
te, la solución de las condiciones de opresión, exclu-
sión y marginación de tales sectores sociales, será
absolutamente imposible sin la solución de la contra-
dicción fundamental de la sociedad capitalista. • • • • • • •

(viene de la página anterior)
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